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¡asando del extremado temor á la suma indiferencia, 
del entusiasmo más elevado al decaimiento más 
grande, viene la humanidad presentándose en los 
siglos cómo el individuo en la vida, y extraño y sorprendente 
en gran manera es considerar las vicisitudes' y cambios ope- 
rados en ella, máxime cuando en su mayor número apenas si 
hay razón que pueda explicarnos las causas á que han obede- 
cido ni qué motivos le han impulsado para lanzarse en deter- 
minadas sendas. De la misma manera que el periodo más 
indescifrable de la vida del ser es aquel en que se halla sujeto 
á las crisis que provocan las pasiones, así creemos que el más 
ininteligible periodo de la humanidad es aquel en que se funden 
los elementos de lo antiguo para bonificar los gérmenes de lo 
moderno, periodo en que nada hay claro ni definido, pues en 
él todas son ideas contrarias, prejuicios, quimeras y fanta- 
sías. 

Si imitadores de Lázaro, á la voz de nuevos redentores 
nuestros antepasados abandonaran la pavorosa calma de rus 
tumbas y discurrieran breves instantes por el mundo en que 
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hoy vivimos, habrían de volver á sus sepulturas, horroriza- 
dos al hallarse en presencia de una confusión que no se 
podrían explicar en modo alguno; pero cuando desde elevado 
punto miramos hacia atrás en el tiempo y estudiamos aquella 
época en los monumentos que nos restan, cuando vemos cir- 
cular por los libros que de ella datan tanta peregrina idea, 
tanto enmarañado concepto, y absortas nuestras miradas con- 
templan pintadas en los muros y en los vidrios, en los cuadros 
y en otros objetos, tanta ñgura caprichosa de diversos órde- 
nes, no podemos menos de sorprendernos y volver á grandes 
pasos al punto en que nos hallamos. Más de una vez nos lia 
sucedido esto, cuando cansados de lo que nos rodea y ansiosos 
de encontrar ese algo que echamos siempre de menos, nos 
hemos aventurado en los siglos que pasaron; muchas veces el 
asombro nos ha hecho permanecer extáticos contemplando 
detalles que acusan ideas ñjas, engendros generalmente de 
exaltaciones calenturientas, que revelan invencible terror que 
lleva á la locura ó espantos de los que producen estupidez. Si 
cualquiera, por lo que decimos, nos juzgara exagerados y 
desprovistos de fundamento para hacer tales aseveraciones, 
guardaríamos silencio y en nuestro mutismo le indicaríamos 
las cien y cien danzas de repugnantes esqueletos con que des- 
de los siglos XIII al XV se decoran los muros de las iglesias y 
de los cementerios, las portadas de los libros de rezo y las ho- 
jas de las espadas, las vidrieras al través de las que ñltra la luz 
y los tapices que cubren las entradas, las iniciales de los ca- 
pítulos en las obras y las vainas de las dagas, manifestándose 
así un temor constante, no ya de salvar las brevísimas distan- 
cias que median del mundo material en que moramos al igno- 
rado más allá, que irremisiblemente nos aguarda, no de dejar 
de vivir para transmigrar á otros seres ó á otros mundos, sino 
de perder el aliento que nos retiene animados en la tierra de 
que nacimos, para caer á confundirnos con ella y desaparecer 
en el polvo, amasados en su limo, sin que resten más vesti- 
gios del ser que los amarillentos huesos que sostienen nues- 
tra forma, los cuales serán un día visión terrible para los de- 
más, objetos de terror y espanto que con más ahinco los 
encariñarán con la vida, temiendo el ulterior estado en que se 
presenta el hombre después de su existencia. 

Danza Macabre es una de esas locuciones híbridas que im- 
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pilcan un contrasentido, pues aunque veamos más tarde lo 
que su segundo término representa y significa, podemos afir- 
mar desde luego que quiere decir tanto como baile de muertos j 
por ser ésta la idea generalmente formada, el conocimiento 
totalmente adquirido. Éste baile, que hoy no se concibe, dada 
la quietud de la tumba y el respeto que siempre nos inspira, 
y que sería acción unánimemente reprobada el simularlo, pues 
significaría profanación, de la que sólo son capaces locos ó li- 
bertinos, se admitía en los tiempos aquellos que se presentan 
como ejemplo de santidad, recogimiento y penitencia. Lo 
mismo los literatos que los artistas, parece que experimenta- 
ban gran satisfacción en estas escenas, y los unos ponían á 
contribución su mente y el lenguaje para describir cómo al 
sonar la hora de la media noche, saltaban las losas funerarias, 
crugían los carcomidos féretros, y envueltos en los sudarios 
que el tiempo tornara amarillentos, salían cien y cien horri- 
bles esqueletos, y en las tinieblas que quebrantan sólo los pá- 
lidos fulgores de las estrellas, poníanse á ejecutar pasos difí- 
ciles y arriesgadas cabriolas, en las que crugían los huecos y 
secos huesos y de las que resultaban mil grotescas posturas, 
que se continuaban hasta el momento en que la rutilante au- 
rora montaba en su carro y se disponía á distribuir las pri- 
meras horas del día, según con magistrales colores la pintara 
el Guido. 

El pintor, fijo en iguales pensamientos, y lo que es más, 
animado por lo que leía, daba lugar á que pudiera decirse que ' 
todas las artes perseveraban en la misma senda y brotaban de 
su paleta más esqueletos que podría producir toda la tierra; 
pues nadie quería que, pasados los límites de la existencia pu- 
dieran diferenciarse los unos de los otros, y toda representa- 
ción del individuo más allá de la vida se reducía á la huesosa 
armazón en que se sostienen nuestras carnes. 

Hasta la Edad Media nunca se había dado á la muerte tan 
horrible representación; jamás como hasta entonces se había 
hecho aparecer ante la vista, ni el descarnado esqueleto, niel 
descompuesto cadáver en el que hallan pasto ávidos y asque- 
rosos gusanos, manifestaciones que, si bien se mira, no indi- 
can, ni pueden indicar más que lo poco que somos y valemos 
y que en modo alguno podían enseñar á esperar tranquila y 
sosegadamente el último día. La inmortalidad, la grata idea 
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de que la muerte es sólo el breve paso que nos separa de otros 
mundos, no se veía implícita en aquellas antiestéticas deco- 
raciones con que se ornaban las sepulturas; sólo podían re- 
cordar que era fatal y necesaria para los mortales la llegada 
de un término de destrucción y desaparecimiento, únicas que 
dominaban en el ánimo de aquellos hombres apocados por 
predicciones terribles, los que cualquier ruido era fácil que 
lo confundieran con el aleteo del ángel exterminador. Buscad 
en cualquier periodo de la antigüedad algo que pueda, como 
fundamento, robustecer y apoyar el desmedido afán de repre- 
sentar en el túmulo de los que reposaban y para los que me- 
jor vida se ha deseado siempre, la idea de la destructibilidad, 
y no podréis encontrarla, porque es propia y se dá única y 
exclusivamente en la Edad Media. 

Importantísimos trabajos que han precedido al nuestro (i) 
nos permiten estudiar detenidamente el concepto que se ha for- 
mado de la muerte y la representación que se le ha dado en 
las distintas épocas y en los distintos pueblos. Atribuido todo 
en los primeros días á fuerzas naturales no explicadas aún, 
por lo que en sus manifestaciones se veía siempre algo miste- 
rioso, los hombres, para explicarse el hecho común de la 
muerte, vieron en ella un ángel especial encargado de cum- 
plir su destructora misión; y de una manera misteriosa en 
cada una de las muy variadas enfermedades en que pagaban 
por necesidad la deuda que al nacer habían contraído, aquel 
ángel que Dios enviaba, cumplía el mandato y privaba de 
vida á los que de antemano tenía señalados. 

El Ángel del Señor, el Ángel exterminador que figuran ya 
en los libros del Antiguo Testamento y en los cuadros terri- 
bles del Apocalipsis, dan buena idea de lo que decimos; ad- 
mitida tal creencia por el pueblo, en el que desde su comien- 
zo late el cristianismo, domina en los demás que son coetá- 
neos suyos, pertenezcan ó no á la misma raza. Más tarde, la 
misma literatura hebraica llama á este ángel Schemcha\ias y 
A^ael^ al que aún los cristianos de Abisinia llaman Maleaca 
Mote (del hebreo Moth, que significa muerte), llamándole á 



(i) Lessing, Wie die alten den Tod gebildei, Stuttgart, 1870. — Grimm^ 
Deutsche Mythologie, Gottinga, 1854. — Maury, Croy anees et legendes de 
Vantiquité, París, i865. 



- 9 — 

su vez los rabinos Douma^ los persas Mordad y los árabes 
A:(rael. Este mismo concepto es el que domina en épocas y. 
pueblos posteriores, si bien se dulcifica, entendiéndose entre 
griegos y latinos que la muerte es una continuación de la 
vida en otros mundos ó en otros seres. 

Cuál sea el pueblo que primeramente ha dado representa- 
ción á la muerte, es una cuestión no resuelta aún, y lo que es 
más, creemos que no llegará á determinarse. Hemos de ate- 
nernos, pues, sólo á lo que vemos creado y definido ya en los 
tiempos históricos, y se encuentra muy avanzada la vida de 
una sociedad cuando nos comenzamos á dar cuenta de sus 
primeras manifestaciones artísticas. A priori podemos hacer 
una afirmación sin miedo de equivocarnos. En los pueblos 
antiguos nunca se figuró á la muerte de la manera antiestéti- 
ca y repugnante que se usó en los que con organización más 
ó menos perfecta, pero siempre propia, ocupan la historia de 
la Edad Media. 

El Egipto parece que se impuso la tarea de conservar los 
cuerpos de aquellos á quiénes abandonaba el soplo divino 
porque alentamos, y á través de centenares de siglos han lle- 
gado hasta nuestros días sus bien conservadas tnomias, sin que 
en caso alguno puedan despertarnos idea de terror ó espanto 
y sin que jamás se vean sobre sus gigantescas sepulturas imá- 
genes que nos hagan recordar nada horrible ni pavoroso: 
guardaban con esmero los cuerpos, para no hacerlos indignos 
en nuevas encarnaciones de ser habitados por las almas que 
volaron, pero que habían de volver. Los intrincados geroglí- 
fieos que esmaltan las paredes de aquellas ciclópeas criptas 
que parecen haber sido objeto del mayor cuidado de parte de 
aquel pueblo, siempre religioso hasta el fanatismo, son efe- 
mérides gloriosas de aquel á quien por la sagrada higiene de 
las tumbas han arrancado las entrañas, poniendo en su lugar 
ricos perfumes, ó los han rodeado de estrechas bandas sobre 
las que se ha pintado el color, los defectos ó las desperfeccio- 
nes del difunto. El pueblo hebreo, lo mismo que el cristiano, 
han entregado á la podredumbre y á los gusanos, la forma 
corpórea de sus hijos que pasaron á otra vida, sin pararse en 
que justo era arrancar á los destrozos de la tierra las de aque- 
llos que por uno ú otro concepto merecían gloria eterna, ó 
fueron por su belleza dignos de ser conservados siempre. Pa* 



— 10 — 



rece que no han querido privar ni aun en nimia parte á la 
materia de que se reconstituya como es su eterna ley; parece 
que de continuo han sonado en sus oídos las palabras del 
desventurado Job (i), que saludaba como á su madre la po- 
dredumbre que cubría su cuerpo y llamaba hermanos y her- 
manas á los gusanos que se alimentaban en las llagas que 
dejaban al descubierto sus doloridos huesos. En vano se bus- 
carían las formas de los patriarcas ni de los profetas; no parece- 
rían las de los jueces, ni las de los reyes, ni tampoco las ad- 
mirables de Ester, ni de ninguna de las admirables mujeres que 
la Biblia nos retrata: se han perdido en el cieno que formó la 
tierra á su alrededor, y lo mismo sucede con las de los san- 
tos y los papas, los emperadores y guerreros de los tiempos 
cristianos: en cambio, en los interminables cementerios egip- 
cios pueden verse cristalizados todos los recuerdos de la vida 
é inmóviles en sus féretros podéis posar la mano sobre fren- 
tes que concibieron atrevidos pensamientos, lo mismo que 
sobre pechos en que rebosaron amorosos deseos; el afán de 
saber lo que fuera aquel pueblo, ha hecho demoler las gigan- 
tescas pirámides que durante siglos han desafiado las incle- 
mencias del tiempo, y en aquellas suntuosas tumbas nada se 
ha visto que pyeda llevar ni á la tristeza ni al dolor. 

A juzgar por los pocos monumentos que nos quedan de los 
pueblos asirio y fenicio, puede asegurarse que también creye- 
ron en la inmortalidad del alma, y que como todos los demás 
de la Edad Antigua, vieron en la muerte un tránsito feliz y 
nunca la representaron de una manera que inspirase repug- 
nancia. 

El artista griego jamás pudo tener ante su vista cosa que 
de la muerte le trajera una visión horrible; la artística Grecia 
consumía el cuerpo muerto por medio del elemento que todo 
lo limpia y purifica, reduciéndolo al impalpable polvo que 
servía de imperecedero recuerdo, y fijos, como no podía ser 
menos, en la idea de la inmortalidad, atentos ala creencia de 
otra vida de paz y calma en el Elíseo, jamás los pintores ni los 
escultores representaron sobre las tumbas cosas que no fueran 
bellas, y nunca los poetas la concibieron sino rodeada de 



(i) Job, c. xvii, v. 17. Putredini dixit; pater meiís est; mater mea et 
Sóror mea vermibus. 
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ciertos atractivos (i). El mundo helénico tenía que ser nece* 
sariamente refractario á las tétricas ideas que dominaron en 
la Edad Media. Las estelas funerarias de los egipcios presen* 
tan frecuentemente manifestaciones, en vista de las que puede 
llegarse á saber lo que el difunto era, pues en sus ocupacio- 
nes habituales durante la vida lo suponían después de muer- 
to, ya arando ya sembrando en dilatados campos; los monu- 
mentos funerarios de los griegos, revisten, digámoslo así, los 
caracteres que tan propios y peculiares eran en aquel pueblo, 
y sobre las marmóreas losas que encierran los restos morta- 
les, después de haberle tributado los honores, no se vé figura 
alguna que pueda despertar en nosotros tristes ideas de temor 
y espanto, sino que, antes al contrario, campean' en posturas 
elegantes genios de bellísimas formas, que en tanto con la 
mano izquierda procuran extinguir una antorcha volviéndola 
contra el suelo, posan un dedo de la derecha sobre los labios, 
como si quisieran indicarnos que nada debe turbar el augus- 
to reposo del sepulcro, y otras sobre los túmulos aparecen 
tristes vírgenes, pero siempre hermosas, que quieren indicar 
quién yace allí, como lo prueba el epitafio de Midas, atribuido 
á Homero (2). 

La más antigua personificación de la muerte que tenemos 
en la antigüedad griega la hallamos en Hesiodo (3), el 
cual la hace hija de la noche que igualmente dio á luz á la 
muerte y al sueño, idea en que se inspiraron los demás 
poetas y artistas para pintarla ó describirla. Homero, que n^ 
la determina claramente por cuanto se sirve de la palabra 
eávaroc para indicar el fin general de la vida y añade algunos 
epítetos ó calificativos, como t^ápoc, (Aoipo; w6t|io« para indicar la 
muerte dulce y rápida, y otros como >típ dando á entender la 



(i) Véase la notable conferencia dada en la Sorbona, acerca de los mo> 
numentos funerarios de los griegos, porM. Félix Ravaisón, publicada en 
la Revue Politique et littéraire, 10 de Abril de 1880. 

(2) Hombro, ed. Tauchuitz, cur. Wolff, t. 11, p. 464. «Soy una virgen 
óe bronce colocada sobre la sepultura de Midas. En tanto corran las 
aguas y florezcan los altos árboles, en tanto que el Sol brille al levantar- 
se en los cielos y lo mismo la Luna, en tanto que los ríos corran en sus 
cauces y la mar bañe sus orillas, permaneceré sobre esta triste tumba 
para anunciar ai transeúnte que en este lugar yace Midas.» 

(3) Hbsioao, Teogonia, 
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muerte violenta, la hace también hermana del sueño, y en la 
Iliada (i), Júpiter, el dios supremo que desde lo alto del 
monte Ida presencia la terrible lucha que sostienen griegos y 
troyanos, da orden á Apolo para que recoja el cuerpo del va- 
liente Sarpedón, muerto en el combate por el terrible Patro- 
clo, que luce aquel día la brillante armadura del hijo de Peleo 
y que lo entregue al sueño y á la muerte, para que ambos her- 
manos lo trasporten á Licia, en medio de su pueblo, como en 
efecto lo hacen. Pausanias (2) nos da cuenta de la más antigua 
representación que las artes plásticas dieron á la muerte, y la 
describe esculpida en el cofre de Cipselo (3): en el lado iz- 
quierdo se vé á una mujer teniendo dos niños en los brazos; 
es la noche, que contra el pecho estrecha á sus hijos; el de I9 
derecha es blanco y figura el sueño; el de la izquierda, negro, 
representa la muerte. Aceptada como divinidad entre los an- 
tiguos, le tributaron culto y le alzaron varios templos, mas de 
ninguno de ellos hay tan fidedignos datos como del que, se- 
gún Eustacio (4), apoyado en el testimonio de Eliano y Dio- 
nisio Periegete (5), tuvo junto á Cádiz, extremo terminal 
de la tierra por entonces, de dónde se creía que no era posi- 
ble pasar sino á lo desconocido. Esta divinización que de la 
muerte hicieron, y lo venerada que era de ellos, prueba ya y 
es un argumento muy de tener presente para negar que en la 
Antigüedad fuera la muerte representada por un cadáver en 
estado de descomposición ó por un descarnado esqueleto. Esta 
^liosa, que así con respecto á la Antigüedad debemos creer- 
la, no gusta de presentes, ni cantos, ni sacrificios, según Es- 
quilo (6). De continuo se hallaba discorde con la persuasión, 
cubriéronla con negro manto, le dieron oscuras alas (7) y la 



(i) Homero, ed. cit., 1. xvi, v. 667-675, p. 319. 

(2) Pausanias, Graeciae descriptio^ Eliacorum, p. 297. 

(3) Cipcelo, hijo de Ectión y de Labda; recibió su nombre del cofre 
(xvtf'iXv)) en el que su madre lo había ocultado para librarlo de las Ba- 
cantes. 

(4) Eustacio, ad Homero; 11. ix. 

(5) Eliano, ed. Tauchnitz, Leipzig, 1829,1. 11, p. 34-35, p. 41. — Dioni- 
sio Periegete. Orbis descriptio, ed. Bernhardy, Leipzig, 1828, p. 36. 

(6) Esquilo, frag. cons. por Stobeo, Florilegio, ed. Teubner, Leipzig, 
1857, tit. cxviii, t. IV, p. 94. Fragmento de su tragedia perdida Niobe. 

(7) Eurípides, ed. Tauchnitz, Leipzig, 1841, 1. 11, p. 5-7, v. i á 75. 
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hicieron vagar por el Antro, llevando en la mano afilada se- 
gur, pero nunca le dieron horrible aspecto, ni la hicieron 
repugnante á la vista, ni llegaron á determinar como absoluta, 
su inexorabilidad. Sísifo (i) pudo aprisionarla, y fué necesa- 
rio que Júpiter ordenara á Marte que la pusiera en libertad, 
pues nadie se moría en el mundo, y de ello tenían queja los 
dioses infernales; su voluntad no era inquebrantable y bien 
podía uno ofrecerse á ella por otro, quedando así vivo el in- 
dicado, de lo que tenemos un patético ejemplo en la sublime 
Alceste (2), esposa de Admeto, cuyo sacrificio voluntario ha 
dado lugar á una de las más hermosas tragedias de Eurípi- 
des, argumento hallado en sabios y filósofos de la Antigüe- 
dad (3). 

Aquellos dioses inmortales que tomaban parte en todos los 
asuntos humanos, que llegaban á favorecer á determinados 
seres y hasta enamorarse de ellos, no podían, sin embargo, 
presenciar sus últimos momentos, no porque fueran más ó 
menos terribles, como más tarde se ha supuesto, según ésta ó 
la otra condición del humano que iba á pasar á mejor vida, 



(i) Acerca de Sisifo, como sucede con gran número de personajes mi- 
tológicos, no están conformes ni los poetas ni los mitógrafos, dándole cada 
uno distinta genealogía: concuerdan, sin embargo, en lo referente á su 
suplicio en el infierno, al que fué condenado, según Apolodoro, por haber 
revelado al dios-rio Aesopo los ilícitos amores que Júpiter había tenido 
con su hija Egina. El mismo Apolodoro (Bibliot., ed. Holtze, Leipzig, 
1877, ^' '"> c- ^o)> Eustacio, (ad. Homerus), son los que, según tradicio- 
nes posteriores á Homero, refieren que habiéndole enviado Júpiter la 
muerte, Sísifo logró aprisionarla, por lo que los dioses se vieron obliga- 
dos á enviar á Marte que la puso en libertad, obligando á nuestro perso- 
naje á descender á los infiernos. 

(2) Alceste, esposa de Admeto, rey de Feres, que la obtuvo después de 
uncir á su carro con ayuda de Apolo, leones y jabalíes, condición im- 
puesta por Pellas, padre de aquélla, al que solicitara su mano. Apolo, que 
favorecía á Admeto, pudo conseguir de las Parcas que si el día en que 
hubiera de morir alguno se ofrecía en su nombre, sería aceptado, y asi 
sucedió: llegado el día fatal para el esposo de Alceste, ésta se ofreció en 
sacrificio; pero cautivada Proserpina la devolvió la tierra. Según otra ver- 
sión, Hércules fué quién á viva fuerza la sacó de los infiernos. Esta 
leyenda forma el asunto de una de las más hermosas tragedias de Eurí- 
pmES. 

(3) P1.ATÓS, Gorgias, ed. Holtze, Leipzig, 1871, t. in, p. 38. — Apolodo- 
ro, ed. cit., 1. II, c. VI, p. 72. — Hyginio, iw Mythographi latini, ed. Teubner,^ 
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«0O ponfoc no era compstáhlel» imnortafidadalladoiiclsér 
qae Ta á dcspasecnc de lo que con la Datordcxa «iivina lo 
igtnUtuk. Diaiía ri) se aleja de so fiíToríto HqiQlho cuando 
Té fMÓzínio sa úhiflio momento, j lo mismo hace Apolo 
cnaodo co mp rende qoe son pocos los hwramf^ de TÍda qne 
quedan á Héctor r2) y Joño en la últíma tnclia qne sostiene 
Tumo '3), 

La Antigüedad gri^avió, como hemos dicho, para más allá 
de la Tida^ mía nuM^ada de paz j tranquilidad donde vagaban 
las almasy recordando con solo su presencia lo que focron 
en vida j no apareciendo jamáSy de modo que pudieran ins- 
pirar ni horror f ni rqmlsión. Es curioso desde más de un 
ponto de vista comparar el Elíseo homérico j el infierno vir- 
gf liano, donde vagan las sombras impalpables de los que mu- 
rieron^ con el infierno del Dante, imbuido ya en las ideas 
aístianas, ainique con estas estuvieran amalgamados los odios 
de Cimilia j los rencores políticos que agiuban el alma del 
vate ñoreotino. Cuando el desventurado Ulises, después de 
vagar por ingratas j desconocidas playas, afrontando aventu- 
ras, llega á la corte de los Feacios (4) y refiere las peripecias 
del viaje que hizo al antro por orden de Circe, adquirimos 
el convencimiento del respeto que para los muertos se tenía 
y de la ninguna representación que se hacía de sus penas. El- 
fenor (5) le pide con quejoso acento que cumpla con respecto 
á él los últimos deberes funerarios; allí vé la sombra querida 
de su madre (6); la de Antíope (7), amada de Júpiter; la de 
Alcmena (8), madre de Hércules; la de la madre de Edi- 



(i) Eurípides, ed, cit., 1. 1, Hippolitus,Y. 1437-1439. Esta idea la repite 
también el mismo trágico en Alcerte, ▼. 22. 

(2) Homero, ed, cit., c. xxii, ▼. 3oo-3o3. 

(3) Virgilio, Eneida, ed. B. Tauchnitz, Leipzig, 1854, c. xxii, ver 
sículo i5i. 

(4) Hombro, Odisea^ ed. cit., 1. xi, ▼. i 7 sig., p. iSg. 
(3) Homero, Odisea, id. cit., c. xi, ▼. 59-79, p. 161. 

(6) Homero, Odisea, ed cit., c. xi, v. 85 y sig., p. 162. 

(7) Antíope, hija de Aesopo y de Poiixo fué querida de Júpiter. De es- 
tos amores nacieron dos hifos. Anfión y Letus: la sombra de éste se pre- 
senta también á Klises. {Odisea, c. xi, v. 270.) 

(8) Alcmena, hi)a de Electrión, rey de Micenas y de Anaxo, casada 
0on Anfitrión. Júpiter, tomó la figura de éste para engañarla. 
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po (i), la de Erífila (2), y tras ellas la de Agamenón (3), 
rodeada por las de los que murieron á su lado en el pala- 
cio de Egisto (4), la del terrible Aquiles, pero sin que se les 
oiga proferir quejas dolorosas, ni gritos de horror, ni ayes 
lastimeros, sino plácidas, serenas y tranquilas; no hay allí 
llamas que abrasen, ni diablos que torturen, ni demonios que 
mortifiquen; é inspirado en iguales sentimientos é ideas, Vir- 
gilio, en pos de la Sibila de Cumas, penetra en el antro y 
vé como el ciego de Kios, sombras que vagan solitarias, almas 
silenciosas que se mueven pausadas en el vacío de aquella 
eterna noche (5); pero el cantor de Mantua, ha supuesto que 
caben allí las dulzuras del amor que niegan el infierno y la 
sombra de la infeliz Dido (6) vuelve la espalda al ingrato 
amante que la dejó desolada en las costas de Cartago, para 
reunirse con la de su esposo, que corresponde al amor que 
le profesa (7), y tal como en vida, vestidos con sus armas (8), 

(i) Epicaste, Homero, Odisea, c. xi, y. 271. 

(2) Eriñla, hija delaiaux y Lisimaca, hermana de Adrasto, rey de 
Argos. Casó con el célebre adivino Anfiarao, pero nunca fué un modelo 
de esposas. Cuando gracias á su arte, previo su marido los malos resul- 
tados de la guerra de Tebas, dicidió no ir, á cuyo fín permaneció oculto 
hasta que marcharon los expedicionarios. Seducida Erífila por un collar 
de oro que le ofreció Polinice, descubrió el lugar en que su esposo estaba 
escondido: furioso Anfíarao, hizo jurar á su hijo Aeteon que daría muer- 
te á su madre á la primera noticia que tuviera de que había perecido. 
Virgilio, Eneida, vi, v. 415. — Apolonio, i, c. iii, 6 y 7. Pau8anias,v. 17. 
Homero, al hablar de ella dice «La odiosa Erífila que prefirió un collar 
de oro á la vida de su esposo.» Odisea, c. xr, v, 326-327. 

(3) Homero, Odisea, ed. cit., c. xi, v. 386 y sig. 

(4) Egisto, hijo de Tieste y Pelopea, supo enamorar á Clitemnestra, 
esposa de Agamenón, que al partir para la guerra de Troya la dejó enco- 
mendada al cuidado de Femio. Cuando solvió de aquella campaña el rey 
de Micenas, fué invitado por Egisto á un banquete en el que lo asesina- 
ron con todos los que le acompañaban. Esta matanza, en la que tomó 
parte Clitemnestra, asesinando á Casandra, hija de Priamo, que se había 
traído Agamenón, es lo que refiere á Ulises el jefe de los Atreos en el 
canto XI de la Odisea, v. 385 y sig. 

(5) Virgilio, Eneida, ed. cit., c. vi, v. 273 y sig. 

(6) Virgilio, Eneida, ed. cit., c. vi, v. 45o. 

(7) Virgilio, Eneida, ed. cit., c. vi, v. 472 y sig. 

Tándem corripuit sese, atque inimica refugit 
in nemus umbriferum: coniux ubi pristinus illi 
respondet curis, aequatque Sychaeus amorem. 

(8) Virgilio^ ed. cit., c. vi, v. 653. 
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admira á los troyanos que perecieron á los golpes de los grie- 
gos; entre ellos, ve á Glauco, Medán, Tersfloco, los tres hijos 
de Antenor y Polifetes, el sacerdote de Céres; las sombras 
celebran allí los juegos que les eran gratos; j ve también carros 
vacíos y briosos corceles (i), que pacen libremente, porque 
como el poeta dice: «los que en vida gustaron de carros,, de 
armas y de brillantes corceles, conservan los mismos gustos 
más allá de la muerte.» Sobre la puerta de los antros que 
cruzan Homero y Virgilio, no puede en modo alguno gra- 
barse el espantoso Lasciate ogni speran^a^ que vio con ho- 
rror á la entrada del infierno el tétrico amante de la luminosa 
Beatriz, ni en su interior se ven aquellos terribles cuadros 
de espanto y desolación que llevan á repetir de continuo con 
respecto al conjunto el famoso verso: 

Non ragionanC di lor^ ma guarda é passa 

En la Antigüedad han dominado dos ideas que posterior- 
mente han sido sublimadas por el cristianismo; la de que. 



(i) ViECiuo, e<L cít., c. vi, v. 654-656. 

Per campum pascuntur equi: quae gratiá curruum 
armorumque fuit vivis, quae cura nitentis 
poseeré equos, eadem sequitur tellure repostas. 

Comentando este pasaje, dice Zerda, in Virgilium, Lion, 1619. Attingit 
Saepe poeta hane doctrinam veterum credentium affectus virorum tran- 
siré cum mortuis, Inde Hoxeri interpretes observant, anima Agamenonis 
induci n. Odisea áxwiiivijy quasi in ea remaneat adhuc tristitia oh in- 
dígnam mortem. Anima quoque Aiacis viso Ulysse in eadem stira, qua 
cum eratim corpore. Anima Orionis venatur perfioridumpratum repraesen - 
tans studium quod in vita habuit,. Pindarus apud Plutarchus de loco bea- 
torum (alii quidem equestribus exercitationibus, alii tesseri oblectantur) 
Plutarchus ipse in opere Latenter esse vivendum, loquens de beatis (versant 
memoriam ac sermonem rerum praeteritarum Plato in Gorgias.* 

* it.P^T2i terminar, tal como uno ha sido en vida, por lo que al cuerpo 
toca, así es en todo ó en gran parte durante algún tiempo después de la 
muerte. Me parece, Calicles, que lo mismo sucede con el alma; que cuan- 
do se ha despojado de su cuerpo conserva señales evidentes de su carác- 
ter V de las inclinaciones distintas que ha experimentado, según el géne- 
ro de vida que llevara.» 

En apoyo de esta creencia tan generalizada en la Antigüedad, tenemos 
la misma idea, Ovidio, Metamorfosis, 1. iv, v. 445. 

Exercent pars alia artes, antigua imitamina vitae. 
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la vida es un período transitorio de lucha y de miseria, y 
de la que hay una nueva y grata existencia más alia de 
los días que cada uno tiene contados; pero justo es manifes? 
tar que han sido mejor entendidas, expresadas ó representa- 
das en aquellos pasados tiempos, que en los que se encuen- 
tran más próximos á nosotros, y en los que parece debía su- 
ceder lo contrario. Los términos de comparación que los 
antiguos poetas y artistas emplean para hacernos adquirir la 
idea de la muerte sin que nos imponga miedo, no pueden ser 
más poéticos ni más escogidos; las frases de que se sirven 
para darnos su concepto, son delicadísimas y sentidas. 

La vida para ellos es antorcha que se consume ó ramo de 
flores que, puestas en hermoso búcaro se deshojan, y las 
tumbas antiguas están adornadas con flamígeras teas ó con ga- 
las de las que la naturaleza se viste en la primavera, como pue- 
de verse en las que nos transcribe Grutero (i), ó deducirse d^ 
muchas de las inscripciones que publica Muratori (2). Aque- 
llos poetas, al hablar de la vida, lo hacen en un tono que sin 
el anacronismo pudiera creerse que se habían inspirado en la 
Escritura, de la que bueno es recordar el vanitas vanita- 
tum{3). Hesiodo ve el día, la noche y el mar plagados de 
males (4). Homero considera al hombre como al más des- 
graciado de los seres que viven y lo compara con las hojas 
que, á poco de haber brotado, barre el viento. Sófocles afirma 
que no nacer es lo más razonable; pero una vez que se ha na- 
cido, lo mejor es volver al sitio de donde se vino (5). Menan- 
dro exclama: Los dioses llaman pronto á sí á aquellos que les 
son queridos (6). Pallada ve en los humanos una raza digna 
de piedad, que sin fuerzas llora siempre y son al fin tragados 
por la tierra (7) . Esquilo, lamentándose de la condición tris- 
tísima de los hombres, siente que cuando son felices pueden 



(i) Grutero, (i 56o- i 727}, Thesaurus inscriptionum, Heideiberg, 1601. 

(2) Muratori, {i6j^-i j So) j Novus thesaurus veterum inscriptionum, Mi- 
lán, 1739. 

(3) Eclesiastes, v. i. 

(4) Hesiodo, Opera et dies, v. 1 1 2 y sig. 

(5) Sófocles, Oedipus colon, v. i,225 y sig. 

(6) Menandro, fragmento publicado porMr. Tissot, en su Ncstudio acer- 
ca del celebrado cómico París, Didier, 1866. 

(7) Pallada, Anthologia, ed. Tauchnitz, t. n, p. 269, ep. 84. 



á 



. - i8 — 

ser comparados á una sombra, que cuando están en la adver- 
sidad con facilidad desaparece (i). Eurípides añrma que la 
felicidad no es durable, que sólo subsiste un día (2), razones 
para que vean en la muerte una idea placentera que lleva á 
Esquilo á considerarla como el remedio de todos los males (3), 
idea en que abunda Plutarco (4), Eurípides (5), Pallada (6)^ 
Ammiano (7), Leónidas (8) y otros poetas de Antología. 

Heredadas estas ideas por los romanos, vemos que las mis- 
mas son las que dominan en sus artes. En las largas filas de 
sepulcros que bordan las orillas de la vía Apia, de la vía Fia- 
minia, allí, bajo los túmulos en que reposan los Horacios, los 
Scipiones y los Augustos, nada hay que pueda dar lugar á que 
la mente se vea acosada por tétricas ideas. Lo mismo que los 
egipcios y los griegos, los romanos aborrecían cuanto de la 
muerte pudiera dar triste idea y aún estaba prohibido ó mal 
visto pronunciar las palabras que tal cosa indicaran. Ador- 
naban sus tumbas con guirnaldas de ciprés, que era el árbol 
dedicado á Pluton, ó con ramas de pino, que estaba consagra- 
do á Proserpina; ornaban la lápida con bustos y medallones, 
que representaran al que allí yacía, ó bien esculpían sobre ella 
escenas de la vida privada, en vista de los que pudiera com- 
prenderse cuál era la profesión, arte ú oficio á que en vida se 
había dedicado. Con singular cuidado rehuían poner en las 
inscripciones palabra que no diera fielmente el concepto que 
se tenía formado, y no hay sino ver como faltan las frases 
murió, aquíjrace, etc., sustituidas por las de duerme ó reposa, 
de lo que es curiosa muestra el epitafio de Popilia, hallado en 
la Viña Borghesa, donde se lee: «Decid que Popilia duerme: 
jamás debe decirse que las gentes honradas han muerto, sino 
que duermen un sueño tranquilo;» y consultados artistas y 
literatos, vemos que con respecto á la vida y á la muerte nada 
hay en sus obras que revele grandísimo apego á la primera ni 



(i) Esquilo, Agamenón, v. i,3oo y sig. 

(2) Eurípides, loe. cit. 

(3) Esquilo, ed. cit., frag. 

(4) Plutarco, De consol, ad Apoll, ed. Tauchnitz, 1871. 

(5) Eurípides, loe. cit. 

(6) Pallada, Anthologia, ed. cit., t. 11, p. 269, ep. Sq. 

(7) Ammiano, Anthologia, ed. cit., t. m, p. 3, ep. i3. 

(8) Leónidas, conservado por Stobeo, ed. cit., tít. cxix. 
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repugnancia por la segunda, considerada como seguro reme- 
dio y eterna consolación por Horacio, Virgilio, Marcial, Ti- 
búlo, Stacio, Séneca y otros autores (i). 

En los clásicos de Grecia y Roma, la muerte está conside- 
rada como un paso á mejor vida ó como un sueño. Ya hemos 
visto como Pausanias, describiendo uno de los más antiguos 
monumentos del arte escultural, ve en ella á una hermana 
del sueño, idea que sin duda fué tomada de los poetas, pues 
sueño, la llamaron Orfeo, Calimaco, Mosco, Séneca, Stacio 
y Tibúlo (2), y Somno perpetuo, Somno aeternalis, son ex- 
presiones que abundan en muchos de los epitafios conserva- 
dos por Grutero y Muratori. Ni un ejemplo solo puede pre- 
sentarse de que en aquellos tiempos se diera uria representa- 
ción repugnante á la muerte, pues si bien Petronio pone en 
manos de su célebre Trimalción un esqueleto de plata, al 
terminar aquella cena crapulosa, no lo hace más que con ob- 
jeto de invitar á la alegría y á los placeres (3). 

Considerada como una divinidad pasible, que sumía á los 
mortales en hondo sueño, según acabamos de ver, la muerte 
no inspiraba repugnancia; mas en todo aquel período que 
media entre el que está caracterizado por las artes y el que se 
halla representado por las ciencias, todo cambia, é influidos 
por las predicaciones, los hombres se obstinan en verlo todo 
con negros colores, cual si ya para ellos la luz no pudiera 
tener encantos ni atractivos. De lamentar es, en todo tiempo, 
la falta de cultura, y este defecto, que tiene tan probado la 
Edad Media, fué causa del distinto concepto y de las tétricas 
representaciones que se dieron á la muerte. No puede verse 
una divinidad, porque los dioses íe fueron; la religión cris- 
tiana, puede decirse, unificó las creencias y no pudieron con- 
tinuar imperando las antiguas ideas, que tendían á embelle- 
cerlo todo; parece que el mundo, que tanto había gozado, que 
se había divertido tanto con todo y á costa de todo, entró en 



(i) Horacio, Camt. iii, 2, 14. — Virgilio, lug. cit. — Marcial, iv, 54, 5. 
— Tibúlo, l.'ii, eleg. i.»,v. 89-90. — Stacio, Teb, iv. — Súseca, ad Marciam, 
cap. X. — Plinio, Naturalis historia, 1. vii. 

(2) Orfeo, de Argonauta. — Calimaco, ed. Blonfíeld, ep. x. — ^Mosco, 
JdiliOj III. — SÉNECA, Hercules furens,\eTB. 1,065-1,070.— Stacio, Teb.wUy 
V. 378. Tibúlo, lug. cit. 

(3) Petronio, Satiricón, cap. xxxiv. 
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un periodo de penitencia rigorosísima, en el que nada había 
que pudiera recrear la vista-LQuiso la Iglesia católica refor- 
mar las costumbres, y ajenos á su dogma el panteísmo y la 
metempsícosis, presentó á la muerte como fruto del pecado; 
constituyo con ella una constante amenaza para el que vivía, y 
aterrorizados los hombres, temblaban al recordarla, viendo 
en su último día el más terrible de la existencia^ Con mejor 
inteligencia de aquellas predicaciones, todos hubieran son- 
reído á la muerte; pero atento el mayor número sólo á lo ma- 
terial y puramente externo, creían que todo se refería al 
cuerpoj pues viejo achaque es el de dar sobrada importancia 
á este miserable envoltorio que arrastramos, maniquí que ves- 
timos según el capricho de los que han de verloTD 

Valga por lo que valga, nuestra pobre opinión es que si en 
la Edad Media la muerte dejó de ser el ángel de oscuras alas, 
el símbolo de un paso á otros mundos, la representación de 
un viaje que se emprende ó de un sueño que no puede sacu- 
dirse, se debe al errado concepto que se tiene, en primer lugar 
de este mundo, después de la vida y más tarde del ulterior 
destino que el hombre puede sufrir, deducido de las imágenes 
materiales que hubo necesidad de sacar á luz para impresio- 
nar las imaginaciones poco cultas de las gentes á quienes iban 
dírigidas^La destrucción de la carne, es lo que primeramente 
vieron, y por necesidad esta idea tuvo desde luego que ser 
representada de una manera repugnante, á lo que no poco 
contribuyó el atraso que en todas las bellas artes se observa- 
bapUna tumba descubierta, en el fondo de la que se ve un 
cadáver en asqueroso estado de descomposición, perdida ya 
la fisonomía, en la que han abierto sus nidos millares de ho- 
rribles gusanos; hé aquí lo más antiguo que hallamos en la 
Edad Media, como representación de la muerte, y es, que 
bosquejar una masa informe ha sido siempre y es cosa suma- 
mente fácil y sencilla. Determinar la complicada armadura de 
nuestro cuerpo, con el gran número de piezas de que consta 
y las cien articulaciones que la componen, era tarea superior 
á las fuerzas de los artistas de aquel tiempo, que ignoraban 
cuanto á la anatomía en general puede referirse, y más aún, 
lo que á la anatomía pictórica toca. 

Una prueba concluyente de lo que decimos, justificativa aj 
propio tiempo de la causa que llevo primeramente á los hom- 



bres de la época á que nos referimos á representar 1 
como un cadáver medio descompuesto, la hallamos 
fuerzo que representa y los errores, inesactitudes y h 
culeces en que caen los primeros que quisieron hacerls 
como esqueleto. En la rarísima historia universal, c 
raímente se conoce con el título de Crónica de Nu 
pero que positivamente lleva el de Liber Chronicorm 
' guris et imaginibus ab inictio mundio (i), la cual, sip' 
do no se recomienda, llama la atención por su form 
un modelo de tipografía y una curiosa colección de{ 
se halla uno que representa una danza de muertos, 
por tres esqueletos, que se, mueven al son de la flauta 
tañe, cuyos sonidos parecen haber despertado el qi 
se halla mal envuelto en su sudario. Vistos estos es 
se comprende cuan errada era la idea formada del ci 
mano; en primer lugar, tas articulaciones no se encu< 
terminadas, ningún hueso tiene su forma propia, é. 
de vértebras es considerable, y en su unión parecen i 
sa y nudosa caña, al extremo de la que se halla 
calavera: según el artista á quien se debe la obra, el í 
que más, tenía cinco pares de costillas, formados pe 
en forma de cayado, cuya curva forman los costados, 
tocar al esternón, que falta en todos ellos, así como 
las clavículas: dos huesos, en forma de cayado lamí 
los ilíacos que forman las cavidades de la pelvis, y del 
de ellos penden los fémures, al que sólo se engancha i 
que á la vez hace de peroné y tibia, estando omitid 
quezuela y desfigurado por completo el pié, que m; 
una disciplina que el compuesto necesario del tarso 
tarso. 

Esta ñgura, que, como dejamos apuntado, data i 
puede hacernos comprender lo que antes hubiera n 
de querer representará la muerte en otra forma qt 
campea en los monumentos é inscripciones que aún 

Las dos, esto es, el cadáver que se pudre adelgaz 



(O Esta obra fué acabada y dada á luz en 1493, por Antoi 
ger, impresor de Nuremberg, ayudado por Hanman Schedel, c 
texto, y por Miguel Wolgemut y por Guillermo Pleydenwurff, 
jaron y grabaron las láminas. 
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manifestando sólo ángulos y curvas violentas, que no se ex- 
plican ó el esqueleto mal entendido y peor representado son las 
ñguraciones que la tpuerte tiene, y de la misma manera que 
su forma cambia haciéndose antiestética, cambia también el 
concepto que de ella se tiene y se modifican las ideas que 
sugiere. 
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¡nexorable, terrible y vengativa; hé aquí cómo se pre- 
senta la muerte en la Edad Media; anadie perdona, 
SH ni uno solo puede hallar tregua al fatal término de 
esta vida, que aún no sabemos por qué nos llega á inspirar 
tanto cariño. Si como hemos visto, en la Antigüedad revistió 
constantemente bella forma y fué tránsito de un mundo, en 
el que siempre se ha sufrido, á lugares donde se aseguraba el 
reposo eterno, débese á las creencias aquellas, fondo de ía 
religión, de la filosofía y de la moral de entonces. 

Cambian los tiempos, y cada mutación nos arranca delicio- 
sas hojas del árbol de nuestras ilusiones; pues fieles al paralelo 
en que tanto creemos, la humanidad, nacida del caos morirá 
en él; pasó sus tiernos años en las regiones orientales, don- 
de todo era pura fantasía, exuberancia de imaginación: con- 
sumió los años de su juventud florida, en la artística Grecia 
y en la severa Roma; hoy se halla en la virilidad, después 
de haber sufrido en los siglos medios la crisis laboriosa y 
terrible que precede necesariamente á todo cambio de edad. 
Un temor supersticioso, nacido de mala inteligencia y no 
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combatido rudamente á tiempo, ha sido, á nuestro modo de 
ver, una de las causas eficientes del oscurantismo que tantos 
censuran sin conocerlo, pues achaque es de nuestro tiempo 
descansar sobre lo dicho, sin averiguar si hay algo que expli- 
que de mejor manera lo que á primera vista no se com- 
prende. 

Antes de entrar de lleno en la determinación principal de 
esta segunda parte, se nos ocurre una observación de todo 
punto necesaria. Nadie desconoce hasta dónde las influencias 
germánicas cambiaron el aspecto de muchas antiguas institu- 
ciones, y es muy justo hacer notar que cuando comenzó á 
conocerse la religión y el arte de aquellos pueblos, que llama- 
ron la atención en un principio porque sus individuos cocían 
la ración de carne al calor del jadeante caballo que monta- 
ban, artistas extraños á ellos buscaron inspiración en las 
creencias que aportaron, para realizar sus producciones, y 
cuando llegaron á tener arte definido, fué tanta su influencia 
que parecía haberlo absorvido todo. Pues bien; en aquellos 
pueblos, la muerte nunca fué representada con belleza ni re- 
vestida de atributos que dejaran de inspirar repugnancia, 
sino todo lo contrario. La Helya ó Hel (i), de los escandina- 
vos, es una diosa negra, de terrible tradición y atributos: en 
los pueblos á que nos estamos refiriendo, sólo los guerreros 
muertos en el campo de batalla eran los que podían esperar ser 



(i) Hel-Helya ó Hela era, entre los escandinavos, diosa de la muerte 
y soberana del Niflhein, inñernode aquella mitología, habitado por hom- 
bres, niujeres y niños muertos de enfermedad; á él se llegaba después de 
haber atravesado el río Giol, por un puente de oro. El Niflheim es el más 
bajo de los nueve mundos, al que sostiene una de las tres raíces de la 
gran encina Iggdracil. Hel, es tenida por hija de Loki (genio del mal) y 
de la giganta Angurboda, y tiene por hermanos al lobo Fenrir y la ser- 
piente Yormungadur. Según la tradición, que se repite en todos los poe- 
ratas escandinavos, inmediatamente que la vio Odín, la precipitó en el 
Niflhein, donde desde entonces tiene su residencia en el seno de Elioud 
(la miseria) extenso palacio cuya puerta se llama Fallande Forad (el 
principio) y el vestíbulo Blikande (maldición). En tan horrenda morada 
vive Hel servida por Ganglati (tardanza) .y Gangleri (lentitud). Su lecho 
recibe el nombre de Keur (la enfermedad), y la mesa en que come el de 
Hongur (hambre)Z)ítf Edda, rec. von Hans von Wolzogen, ed. Reclam, 
pág. loi. Das Trinkgelage beim Oeger (Oeigisdrekka). 



recogidos por las Walkiries (i) y conducidos á la Walha- 
Ha ¡2). Estas ideas, juntamente con el miedo espantoso á la 
muerte que se apoderó de los hombres en la Edad Media, ■ 
creemos que han influido mucho para llegar, no sólo á las re- 
presentaciones que se le dieron, y que como hemos dicho, 
fueron invariablemente; primero, el asqueroso cadáver á 
medio descomponer; más tarde, el repugnante esqueleto, sino 
que también para el concepto que se tuviera de ella, los ca- 
lificativos que se le prodigaron y los papeles que le hicieron 
desempeñar. 

Como era grata y dulce la idea que implicaba su ñguración, 
hemos visto que en la Antigüedad se la vio llegar siempre 
con perfecta calma y se la saludó con nombres y epítetos he- 
chos de exprofeso para alejar toda idea que pudiera provocar 
temor ó repugnancia; mas cuando por efecto de las creencias 
y preocupaciones de la ignorancia ó de las nuevas ideas que 
imperan cambiaron las corrientes, el miedo al último día 
agrandó en proporciones tales, que no pudo menos que llevar 



(1) Walkyries, palabra compuesta de valr cadáver y kiusa, kora, esco- 
jer: diosas de la guerra, que señalaban los héroes destinados á perecer, 
que los conducían á la Walhalla y que decidían ia victoria. Los poetas 
las pintan á la cabeza de los combatientes, montadas en rapidísimos 
corceles. Los nombres con que se designan en muchos poemas tienen una 
signiñcación que claramente indican su carácter; las principales son: Rist 
(ruido de escudos), Afist (desorden), Skeggoel (hacha), Hilda (valor), Thru- ' 
da (persistencia), Hlock (triunfo), Pel¡ (clamor), Raangrid (deseo de bo- 
tín), Ragryd (deseo de justicia), etc. 

(3) Walhalla ó Walholi (pórtico de los guerreros), palacio situado en 
el Clads-Heimur, mundo de la alegría, al que eran conducidos por las 
Valkyries los guerreros muertos en el combate. Esta mansión tenia qui- 
nientas cuarenta puercas y sus paredes, lo mismo que su techo y suelo, 
estaban cubiertos de escudos y armas, con los que de continuo se ejerci- 
taban sus moradores: justo es hacer observar que cada pueblo ha dadoá 
su mansión de los justos el carácter que le dictaban sus propias añc io- 
nes; la antigua Grecia la dispuso en hermosísimos jardines, por donde 
pudieran pasear los justos; el cristiano, se propuso el éxtasis escuchando 
los cánticos de los ángeles, tas voces de los bienaventurados y go/ando 
de la presencia de Dios; el árabe, la instituyó en hermosas y poéticas 
umbrías, donde les aguardan hermosísimas mujeres; el indio, en dila- 
tadas llanuras donde se pudieran dedicar á la caza; el hombre del norte, 
en extensos palacios de mármol que representen la frialdad de su clima 
y en los que eternamente se pueda batallar y beber cerveza. 
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á los hombres á concepciones extrañas en las que la muerte 
aparecía siempre odiosa. Ya no hay para ella en ninguna lite- 
ratura frases ni calificativos que puedan dar lugar á que se 
comprenda que es mirada sin espanto; sino que, por el con- 
trario, se buscan aquellos que más pueden aproximarse á la 
idea que de su triste y miserable fin han adquirido los hom- 
bres. 

Amarga, voraz, furiosa, estira huesos (i), y otros muchos 
calificativos semejantes, son los que se prodigan á la muerte, 
y acerca de ella hay también en cualquier monumento litera- 



(i) Bitterliche (amarga), en Das liet von Troye (la guerra de Troya), 
vers. 22637. Débese este poema á Herbot de Fritzlar (1,130-1,190), el 
cual declara lo compuso en su juventud, teniendo á la vista el que acerca 
del mismo asunto había compuesto el trovador anglo-normando del si- 
glo XII, Benoit de Saint-More, autor también de la Crónica de los Du- 
ques de Normandía y del Poema de Eneas. La obra de Fritzlar, ha sido 
editada por K. Frommann, Quedlimburgo, 1837. Gemeine (la común), en 
Parí(ival j vers. 2081. Parzifal, Parzival ó Percival es la más antigua y 
perfecta expresión de la serie de poemas que se refieren á la Saint-Graal 
ó vaso sagrado que sirvió á N. J. y á sus apóstoles en la última cena; fué 
comenzado en el siglo xii por Cristian de Troves, poeta francés que 
murió hacia el año iigS, continuado por Cauchier db Dordau, y lo ter- 
minó Manessier, alcanzando en total una extensión de 5o,ooo versos: 
existe un poema alemán del mismo nombre, que tiene grandes analogías 
con el anterior, que caracteriza al siglo místico de esta literatura y que 
generalmente se atribuye al célebre minnesinger del siglo xiii, Wolfram 
DE EscHEMBACH, siejido á ésta á la que nos referimos. Ed. Crockhaus mo- 
dernizada por K. Bartsch, Scharf (voraz), en Bescheidenheit (la modera- 
ción), 21-6. Este poema es de Freidauk, minnesinger del siglo xiii, y ha 
sido editado por W. Grimm, Goettinga, 1860. Grimme (furiosa), en Konig' 
Rother, vers. 2,760, poema incluido en el Heldembuch, y clasificado por 
MoNE, entre los pertenecientes á los ostrogodos; ha sido editada por Mass- 
mann: en ¿fíe Niebelungen, vers. i,555: en Flore und Blanscheflur, ver- 
sos 11,931; poema francés, anónimo, traducido al alemán en i23o por 
Konrad Fleek, publicado por Sommer, en 1848 y modernizado por 
F. Wehrle, Friburgo, i856: en Das liet von Troye, vers. 2,317, 2,325 
y io,85o. Gelwe (amarilla), en Der Renner (el correo), vers. 23,978, obra 
de Hugo de Trimberg, (i 260-1 309), Ed Bamberg, 1834. Heilig (santa), 
Hans Sach, (1494-1576). Hecastus, imitación de una poesía latina del 
holandés Lankvelt (Macropodius). Streckfuss (que tira de los pies), en 
los Kirchhdsgedanken (pensamiento del cementerio), Kirchhdsgedichte 
(poesías del cementerio), de Grifius (1616-1684). Streckebein (estira 
huesos), en Der Deutsche Schlemmer (el calavera alemán), drama de 
Stricker DE Lubeck, Magdeburgo, i588. Blecke^ahn (cruje dientes), en 
las poesías líricas de Cristian Weise, (1642-1708). 



ir. 
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rio de esta época, frases que á cada paso revelan el horror 
que inspira (i): ya no podrán ser descritos, copiándolos de 
los túmulos funerarios, aquellos genios hermosísimos que, 
con triste, pero dulce faz, ¡procuran extinguir la antorcha é 
imponer silencio para que el reposo del que yace sea comple- 
to, ya no se la podrá considerar surcando el espacio gracias á 
sus alas sembradas de estrellas, sino que, por el contrario, se la 
verá» montada en furioso caballo, pertrechada de todas armas, 
para perseguir á los mortales (2); unas veces la presentan con la 



(i) En todas las literaturas se encuentran cuando menos adagios que 
revelan claramente el horror que la muerte inspiraba por su inexorabi- 
lidad, y entre ellos pueden ser citados como en uso antes del siglo xiii. 
En contre la mort n*a nul resort; Contre la mort n'a point d'appeL 
(Grim, Deut. Myt'Der Tod, t. 11, ps. 806-807). En España tenemos: aLa 
muerte no perdona ni al rey, ni al papa, ni al que no tiene capa,)» y el dicho 
vulgar nCon la muerte todo se acaba,» en el que se advierte el nMors ultima 
linea rerum esty> de Horacio: los italianos dicen: «La morte sola puo occi- 
der la speran:(a:y> los turcos nDos cosas hay que no pueden mirarse fija- 
mente, el sol y la muerte:» los irlandeses, (nArma og rika gjoerir dauthinn 
lika» (á pobres y á ricos la muerte los hace iguales). nDauthinn er wiss 
en dauthaustundin ovis» (la muerte es segura, su hora es lo incierto) «Fy- 
rir dauthans makt er engin urt vaxin» (contra el poder de la muerte, no 
crece yerba). 

(2) La muerte montada á caballo, se encuentra pintada en muchas 
antiguas barajas: la más notable en este género, se debe á Jacquemin 
Pringonneux, que vivió en tiempo de Carlos VI; en ésta la muerte á ca- 
ballo lleva levantada la guadaña y tiene á sus pies algunas víctimas de 
elevada posición, á juzgar por sus trajes — Y.Atlas desmonuments desarts 
liberaux mecaniques et industriéis de la France, por Soir, París, i838. 
Esta representación no es nada moderna, pues muy bien pueden ha- 
berse inspirado en el Apocalipsis, vi,-8, trasunto de lo dicho ya 'por los 
profetas Ezequiel, Daniel y Zacarías, y cuyo origen puede hacerse re- 
montar al mazdeismo.. En el Avesta, Saurva familiar de Angro-Mainyu 
(principio del mal), lucha con Vovmano, protector de los seres vivos y 
familiar de Ahura-Mazda (principio del bien), véase la trad. de Bournouf, 
fargard, i y 4 y la obra del reputado Windischmann, Zoroastrische Stu- 
die, 1862. En los países del Norte, ha existido esta tradición, y Grimm, 1. c. 
enumera algunas locuciones que lo prueban así: (set^t die todten aufsein 
pferd — auf dreibeinigen pferde umreite — som en helhest). h2i Belle (xvii) 
ha hecho una notable estampa, representando á la muerte en traje de 
general dirigiendo una batalla: la literatura contemporánea tiene la ba- 
lada de Burger, Leonora, donde se encuentra aprovechada la idea, asi 
como también en las Danzas Macabres, pintadas por Rethel, en 1849 7 
por Merkel, en i85o. 
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flecha armada en el tirante arco (i), otras esgrimiendo la agu- 
da lanza y no pocas sacudiendo la férrea maza de combate (2). 
En el mayor número de los casos se la ve armada de la corva 
guadaña (3), otras, aunque menos, compáranla con un guarda 
de campo, y grabados hay donde se la vé disparar flechas con- 
tra un cazador, ó cortar con fiera saña la rama donde hay 
agrupados varios hombres, que caen á una sepultura (4) . 

Frecuentemente se ha podido observar que de los asuntos 
propios para inspirar mayor miedo y repugnancia, se ha echa- 
do mano para hacer asuntos cómicos, y en la Edad Media ha 
sucedido lo propio con la muerte, pues no de otra manera 
puede explicarse el papel que algunos literatos le dan en sus 
producciones. Aun hay más; sin que sepamos por qué, siem- 
pre la muerte aparece con un carácter nivelador, nadie está 
exento de ser presa de ella, que con indiferencia suma no se 
para en considerar edad, clase, ni condiciones; á todos aplica 
la misma medida, y dado esto no es extraño que pueda soste- 
nerse la opinión de que durante el período en que nos veni- 
mos ocupando, fuera también una figura' alegórica y ver- 
dadera caricatura. Efectivamente, entonces, cuando el poder 
era la fuerza, ningún medio se podía excogitar más á proposi- 
to que la temida muerte para revelar su pequenez á los po- 
tentados de la tierra sin incurrir en sus iras y hacerles com- 
prender que de nada podía servirles svi pasajero encumbra- 
miento, ni su soberbia, ni las riquezas que atesoraban; puntos 
hay en los que coincidimos todos, extremos de la vida, que á 
todos nos igualan, pero ninguno tan propio para revelar nues- 
tra eximia pequenez como la muerte que nos lleva al desapa- 
recimiento. Detalle es este, que bien puede servir para base 
de una historia del socialismo y de socialistas, aunque ver- 



il) Grimm, 1. c. p. 806. 

(2) Thibaud de Marly, Vers sur la mort, est. iv. 
(3^ La mort prend tout á son kius. 
Sitot les jouenes com les vieus 

(Romand du Renard, vers. 5,895.) 
(4) Kaisersberg, citado por Grimm, 1. c. De arbore humana)) darin ges- 
chicklieh un in gottes Íob zu lernen ist des holt:{meyers, des dotz, frolich 
zu warten — Douce, p. 172. — Thibaüd de Marly, est. ix. 

Mors qui Tarbre plain de fruit esbrances. 
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gonzantes, pueden ser calificados tantos y tantos como en 
duros términos igualan al monarca y al pontífice con el pastor 
ó el pordiosero. 

Siguiendo el plan que nos hemos propuesto, justo es hacer 
constar una idea que debemos al docto académico y profesor 
D. Marcelino Menéndez Pelayo, y es, que en la Edad Media la 
alegoría de la muerte, la representación del paso á lo descono- 
cido, corre parejas con tantas otras como se encontraron faltas 
de la belleza de que las revirtió la Antigüedad y adquieren un 
carácter tétrico, bajo y desagradable, que perderán al llegar al 
semipagano Renacimiento, en el que volverá á imperar la que 
habían tenido en los tiempos clásicos. Carón, con su temible 
barca pasando por el río hasta la opuesta orilla las almas que 
trasponen de este mundo, es un bello mito que para nada 
suena, en tanto que el descarnado esqueleto figura para re- 
presentar la muerte, y cuando esto sucede, se implanta la 
danza repugnante que estudiamos (i). 



(i) En todas las mitoiogias conocidas hasta hoy, existe igualmente 
generalizada la idea de un paso escabroso para el alma después de la 
muerte del ser, á semejanza de la que Grecia nos presenta. Lo mismo en 
las Brahmanas, que en las antiguas epopeyas indias, se nombra el rio 
Vaitarani (de vitarani, acción de pasar, Bournouf, — 588), en cuyas aguas 
quedan sumergidas las almas de los malvados, pasándolo sin riesgo las 
de los buenos, para llegar al mundo de los Pitris. Como se atravesaba 
este río no está claramente manifestado; pero según un pasaje de Sama- 
veda, (pág. 25 1, de la traducción de Benfey), se hacía por un puente lla- 
mado de la Salud, difícil de pasar (suvitasy setum durayyam), pág. 8o 
del texto publicado por Benfey). Este reputado indianista hace mención 
del puente Chinvat, de que habla el Avesta, (Vendidad, Fargard, ig, lu- 
cha de Angro-Mainyu, principio del mal, con Zarathustra), puente de 
la retribución ó del castigo, cuya etimología es la raíz ci, examinar (to 
sharpen) ó de la raíz cin, castigar, como quiere el Dr. Justi. El alma del 
muerto es conducida hasta aquel punto por el espíritu Vizaresha, (de vi. 
2aresh, el que conduce); si es pura, los lazatas celestes le hacen pasar 
el puente, si no cae en los infiernos. Procopio, De bello Gothico, iv, 20, 
menciona la tradición bretona, según la cual las almas de los muertos 
eran transportadas á Inglaterra en un barco. Los escandinavos creían 
que las almas se dirigían hacia el Norte por el Helvegr (camino del in- 
fierno), llegando á la orilla del río GiOl (el ardiente), el cual tenían que 
pasar por un puente guardado por la virgen Modhgudhur, (Grimm, 
D. M. 463, 483). Por este puente, según las creencias mitológicas del 
pueblo á que nos estamos refiriendo, pasaban diariamente veinticinco 
mil muertos y sólo se llegaba á él después de nueve días de caminar á 
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De la misma manera que hasta aquí nos hemos ocupado 
del personaje, en los distintos pueblos y en las distintas épo- 
cas, conviene, antes de entrar de lleno en el estudio principal 
que nos hemos propuesto, ver lo que han sido en la historia, 
las tumbas y cementerios, campo de acción de la muerte en 
sus representaciones artísticas y literarias, para ver si por 
acaso han podido contribuir, si han coadyuvado á la extraña 
representación que desde há tiempo viene llamándose Danza 
Macabre. 

Si á ninguna idea ridicula, odiosa ó repugnante, se pres- 
tó la muerte en aquellos tiempos, que mucho há pasa- 
ron, tampoco hallamos nada que pudiera iniciarlas en los 
cementerios, tumbas ó sepulcros. Antes al contrario, en per- 
fecta relación lo uno con lo otro, ni etimológica ni histórica- 
mente se vé en ellos algo que no lleve á la comprensión del 
respeto que inspiraban los restos de aquellos que habían vi- 
vido, ó la elevada idea que tenían del fin de los mortales. Re- 
lativamente hablando, la palabra más moderna para expresar 
el lugar que pedantescamente quiere llamarse ahora necrópo- 
liSj ó sea la extensión de terreno destinada á conservar los 



través de espesos y enmarañados bosques. Los mahometanos, siguiendo 
tradiciones de su profeta, no insertas en el Alcorán, sostienen que cuan- 
do termine el juicio que ha de seguir á la muerte de cada cual, los que 
hayan de ser admitidos en el paraiso irán por la derecha, y lo& que son 
destinados al fuego del infierno, por la izquierda; pero unos y otros ten- 
drán que pasar el puente llamado en árabe Al-Sirat, que dicen se halla 
en medio del infierno y es descrito como más fino que un cabello ó como 
el filo de una espada. Los buenos lo pasarán sin riesgo, en tanto que los 
malos caerán en el infierno que los aguarda. (Sale, The Koran. Lon- 
dres, 1 836, p. 70). Esta tradición, lo mismo que muchas otras que se ad- 
vierten en la obra deMahoma, prueban de muy clara manera las intimas 
relaciones que debieron existir entre el profeta musulmán, los judíos y 
los cristianos; y aun tal vez le fueran conocidas en su propia lengua, por 
cuanto ya antes de su predicación, Waraka, hijo de Naufal, había tradu- 
cido al árabe una parte de los Evangelios y otras tradiciones, según Ki- 
TAB el-Agani, i, 164. (V. Keííaíí, Histoire des langues sémitiques, pág. 354). 
Mi docto maestro el sabio orientalista D. Eduardo Saavedra, con cuya 
amistad me honro y á cuya cariñosa defere^^cia debo tanto, me hacía notar 
que el elemento cristiano no influyó directamente en el ánimo de Maho- 
ma, sino más bien las creencias adulteradas por las sectas con que esta- 
ba en contacto, y sobre todo las tradiciones rabínicas propagadas por el 
Talmud, y las persas: de estas últimas, es sin duda el puente que nos 
•cupa cuya semejanza de nombre lo indica ya desde luego. 
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cadáveres, es la de Cementerio, tomada en ]a acepción que 
indicamos: existe ya formada en griego xoiiiitípiov pero í 
de los escritores eclesiásticos, ninguno hizo lo que ellos, r 
la usó como lugar de sepultura. En distintos autores profa 
se halla empleada en la significación de alcoba ó cámara 
dormir, lugar de reposo en general (i) por ser derivac 
xo!iii](ia que significa sueño y tener ambas por radicí 
verbo noi|/áco acostarse á dormir que fué en ellos algunas i 
sinónimo de morir (3) en un sentido traslaticio ó empl 
figuradamente. No podía ser de otra manera; hemos viste 
lodos los autores de la Antigüedad clásica entendían qii 
muerte era, no la destrucción del ser en el cadáver que si 
dre, no la pérdida de lo que pudiera hacer recordar al hoír 
sino el sueño tranquilo, el eterno reposo, y esto no debí 
causa de lamentables escenas, dadas las que tuvieran que 
liarse en contradicción la palabra con la cosa, el nombrí 
sitio con el sitio mismo. SI la idea de calma, reposo y desea 
están implícitas en el término que sirve para expresar el 1 
donde los cadáveres eran sepultados, idea que, como ht 
dicho y probaremos más adelante, es muy posterior, la 
respeto y veneración que se les debía, se encuentran en 
más particulares de Sepulcro y Tumba, consagradas para 
fin desde más remota época. Ambas palabras las tomó nui 
idioma del latín, dándole desde el principio la misma f( 
que tienen hoy; las dos se encuentran en griego y tienen 
más remoto abolengo. 

En los tiempos prehistóricos, en aquella época de la 
aún no pueden aventurarse más que hipótesis, aunque 
fundadas algunas de ellas, sabemos que los cadáveres 
enterrados. La tierra arroja hoy en multitud de escava 
nes, tumbas y sepulcros, dentro de los que á más de 
huesos se hallan objetos propios de la vida, que se se 
laban con el muerto; mas hay un límite divisorio entr 
que á nosotros llega perfectamente deñnido y determina 
aquello que anterior á todo monumento tiene que rec 

(ij mmniT^piov — Lociis in quo dortnitus — Ateneo, w, ed. Casal 
p. 143: ed. Holtze, t. i, p. iñí. — Loco in quo humata jacent mortu 
corpora. Sam J. Crib. 71, t. v, p. 563. 

(1) xoíjiaov DioNiEio Aheopagita.— Fw. S. Mt. 37, 52.— S. Pabl 
Con'. 1, 7, 39. 
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truirse todavía. En tanto que esto sucede, está muy bien sabi- 
p do, es una cuestión acerca de la que no puede ni debe admitirse 

^^ duda alguna, que á la costumbre de enterrar los cadáveres, que 

mucho antes que inhumar los despojos humnanos subsistió 
por bastante tiempo la de quemarlos, la de hacerlos desapare- 
cer por medio del fuego. Con efecto, esta práctica se aviene 
mejor con las ideas primitivas que predominaron en el ori- 
gen de los pueblos, cuando de tanto valor y arraigo eran los 
mitos que se referían al fuego, cuando se estaba plenamente 
convencido de que este elemento lo purificaba todo; pero antes 
que admitir como fundamento racional de este uso, la facili- 
dad que hallaban los hombres de poder transportar consigo á 
sus antepasados, reducidos á la mínima expresión de nuestro 
cuerpo hecho ceniza, antes que ver en esta práctica un pre- 
cepto de la higiene, ciencia convencional de las agrupaciones 
que no podía haber nacido en aquellos tiempos en que los 
hombres no vivían en agujeros como hoy, sino que disponían 
del dilatado ámbito de la tierra techada sólo por la esplenden- 
te bóveda que la cubre, hemos de ver algo superior, algo que 
desde luego nos indique y manifieste la más estrecha relación 
que existía entonces entre Dios y los hombres, de los hom- 
bres para con Dios. En los sacrificios entraba como elemento 
principal el fuego (i), que transformando la ofrenda la hacía 



(i) En todas las antiguas mitologías, se advierte un culto fervoroso al 
fuego, siendo muy de tener presente que cuanto más antiguas, más claro 
y particularizado lo tienen. En los Vedas, el dios supremo se WaLma. A^ni; 
tiene dedicado himnos en los que cantan su grandeza y lo celebran como 
autor y creador de todo: tal nombre, que claramente significa fuego, es 
el ignis latino, y lo mismo entre los individuos de este pueblo que entre 
los Griegos, el fuego fué siempre objeto de un culto y de una veneración 
extremada: el hogar no podía, no debía dejarse extinguir, al hogar se 
hacían sacrificios, se presentaban ofrendas y se dirigían súplicas. (Hin. 
Orf.j 84. — EuRÍPiDE, Her.fur.y vers., 523, y Alceste, vers. 160, ed. cit. — 
Catón, De Re rust.y 2). De él se hacían depender los bienes que la familia 
recibía. (Plauto, Anlularia, ii-viii, 16, ed. Holtze, t. i, pág. 143), y lo que 
es más, cualquiera otro que fuera el dios á que se ofrecía sacrificio, la 
primera invocación era para el fuego. (Hin. Homer). 29, ed. Bumeister, 
Leipzig, 1860. — Platón, Cratillo, ed. Holtze, t. 11. — Aristófanes, los Pá- 
jaros, vers. 865, ed. Holtze, t. 11, p. i38). Cuando en el transcurso del 
tiempo se vá transformando el culto y lo mismo los Griegos que los Ro- 
manos adquieren la costumbre de personificar y representar á todos sus 
dioses, el altar en que ardía el fuego sagrado se personifica también, y 
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llegar hasta las gradas del supremo ser á quien adoraban; 
lo mismo hacía con el cadáver; convertíalo en humo en in- 
cienso; la hoguera consumía el cuerpo, y pura el alma se des- 
prendía de los mezquinos lazos que la habían retenido en la tie- 
rra, pudiendo así volar á las superiores regiones en que le aguar- 
daba su último destino. De aquí que, como hemos dicho, las 
palabras tumba y sepultura envuelvan la idea de veneración y 
honra, por lo que el sitio donde estuvieran agrupadas primi- 
tivamente, no podía ser campo adecuado para las extrañas 
escenas que estamos estudiando. Tumba, tiene perfecto equi- 
valente en la palabra griega tújaPo; que en su origen ha significa- 
do el lugar donde se quema un cuerpo muerto (i). A esta pala- 
bra se da por radical el verbo tú^w quemar, de donde procede 
también fW9«> humo, que corresponde directamente al sánscrito 
dup, ahumar, incensar; denominativo de dhupa incienso que á 
su vez procede de dhu agitar, como también dhuma humo (2): 
igual origen tiene también el latín (funus-eris) (3) (cortejo fú- 
nebre), que indudablemente puede y debe referirse al sánscrito 
dhu en el mismo sentido; pero poco á poco la significación 
de la palabra parece que ha ido cambiando, y de sitio en que 
se quemaba, ha pasado á ser lugar en que se entierra. Esta 



de ifszioL nombre femenino común se hizo el de una diosa, Vesta, en la 
que nunca se dejó de ver algo que revelara el origen primitivo de su 
culto hasta el punto que aun Ovidio, dice, Fastos, vi, vers. 291. 

Nec tu aliud Vestam, quam vivam intellige flamma 

(i) TÚjipo; — Bustum, se dice del lugar donde se quema, donde se en- 
tierra; Homero: Iliada, xvii, vers. 434. — Píndaro: Olim, i, 93. Se aplica 
también esta palabra para designar todo aquello que destruye, (del estó- 
mago), Antología, ed. Tauchnitz, t. iii, pág. 170, ep. 36. 

(2) BouRNouF, 343, ''dup remplir de fumée; encencer: ^dupa, encens, 
vapeuraromatique. — Benfey, 444, dhup^ to fumígate, to perfume; dhup-\-a, 
a incensé, the aromatic vapour that procceds from the burning of in- 
censé. 

(3) Funus-funeris, está empleado en latín: i." como procesión, cortejo 
fúnebre; GicE, Lael, iii, 11, ed. Holtze, t. x, pág. 186; Suet. Aug.y c. ed. 
cit., pág. lio. 2.'* como cadáver, cuerpo muerto, Prop. i, 17, 8, ed. Gar- 
nier, pág. 280; Virg. En, ix, vers. 489, ed. Tauchnitz, pág. 266. 3.* como 
muerte y con especialidad muerte violenta; Virg. Eglo. 5, 20, ed. cit., 
pág. 12; HoRAT. Sat. i, 4, vers. 126, ed. Tauchnitz, pág. i36. 4.*» como 
inhumación ó destrucción; Horat. Od. i, 37, vers. 8, ed. cit., pág. 29 
y I, 8, vers. i5, ed. cit., pág. 8. 
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trans formación en modo alguno del 
que una cosa ha sucedido con bustuí 
Festo (i) significó también lugar de 
ha ido separándose de este sentido 
car lugar en que se halla enterrad 
Igual significación tiene, y sí se qi 
idea, la palabra sepultura, sepulcro: 
conjetura de Grimm (2) que dividí 
castellano en sepelio quemar por co 
radical sánscrita la palabra patita 
errada idea, del que con sus cuen 
á los niños, y con sus obras fundam 
hombres, fué rectificada por Sonne, i 
latino ó la forma sánscrita védica se 
del sustantivo inusitada sapas, hono 
ha formado el indeclinable griego " 
dos á su vez de la radical sap honrai 
quedaba destruida la más aventurad 
que, dividiendo también se-pelio, lo t 
niñcación con el escandinavo felt 
ocultar. 
No ha faltado quien haga observa 



(1) Festo, ed. Marnef, París, 1587, p. 2 
diciendo, proprie locas, in quo morluus est 
encuentra empleado por Lucrecio, 3, 919 ] 
pero poco á poco la palabra cambia de si| 
:.• ta tumba en general; Plauto, Bacch, ¡v 
pSg. 218; ViHG., En., 11; Ovidio, Met, iv 
2.° indicación de lo que como el sepulcro ■ 
reduce á la nada, como el estómago; Lucw 
destruye á otra, Ovmto, hablando de Teseo 
665, ed. cit., p. 146; Cicerón, hablando de 
leyes; Oral, in Pis,, v. 11, ed. cit., t. v, 

(2) Griuh, Geschickte der deuUcke sprac 
¡3} BoiiRNouF, 402, Patita, chaleur brul. 

(4) BouHNOUF, Saparya, honneur ador 
adorer. Benfev, 1,006, Saparya, to wors 
worship. 

(5) Zeuss, ü. C. 19, 180. 



— 35 - 

pultar, dar tierra, tiene par equivalente griego el verbo ©amo ( i ) 
que significa lo mismo y de donde pudiera provenir; mas 
puede objetarse que la traducción de este término en sentido 
general, es la de «cumplir los últimos deberes con respecto á 
alguno,» y que si en el tiempo ha cambiado de significación, 
cosa no rara, pues en muchísimas palabras se observa idénti- 
co fenómeno, primitivamente antes que Homero, que ya le 
da este significado, ha debido equivaler también á quemar, 
teniendo su equivalencia, según Pot y Grimm, en el sánscrito 
tap quemar, el cual corresponde perfectamente á voces de 
las lenguas de la misma familia, con lo que también que- 
da desechada la hipótesis de Curtius (2), que no admitiendo 
la indicada, presentaba para explicarla, la raíz dha (3) en el 
sentido de poner, colocar (lat. condere) que más tarde ha sig- 
nificado sepultar. 

Sentado y probado, hasta donde alcanza nuestra suficiencia, 
las generales y comunes' ideas que en la Antigüedad domina- 
ban acerca de la muerte, visto lo que acerca de ella pensó la 
Edad Media, y más aún, analizado como en relación con lo 
primero establecieron palabras que respondieran á ellas, fái- 
tanos, para proseguir nuestro estudio, determinar y probar en 
lo posible que cuando los pueblos se establecen, cuando la 
sencilla fe de los primeros días se altera con nuevas creencias, 
que niegan á la imaginación el absoluto predominio, la cos- 
tumbre de quemar los cadáveres decae y desaparece después 
poco á poco. Esta es una verdad que puede comprobarse 
en todos los pueblos de la misma familia: los cadáveres de 
cuantos habían vivido, fueron quemados en un princip o 
por Indios, Griegos, Romanos, Galos, antiguos Germanos, 
Lituanos y Eslavos (4), mas, como hemos dicho, esta costum- 
bre se fué perdiendo poco á poco, hasta que el cristianis- 
mo la hizo desechar en absoluto. Religión que no podía 



(i) Grimm, refiere el verbo OáitxM á la raíz tap, (Benfey, 352), que tiene 
exacta representación en todas las lenguas congéneres, zend. tap, lat. 
tepo, ang, sax thefian ruso, topiti (calentar). 

(2) Curtius, Gri. Etym. acepta para explicar el verbo OáuTo) una forma, 
dhap, proveniente de la raíz dha, equivalente á pondere, colocar. 

(3) Benfey, 433, Dha, To put. 

(4) Grimm, Uber das Verbrennen der Leichen, en las Memorias de la 
Academia de Berlin, 1849. 
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admitir ningún mito, quis 
la tierra había salido, quis 



que estaba arraigada en los antiguos la creencia de qui 
espíritu que en vida había hecho alentar á un cuerpo nc 
abandonaba cuando moría {i¡. Por extraño que pueda pa 
cer, así pensaron nuestros antepasados y aun en nuestro I 
guaje común y corriente se puede observar algo de esto: 
frases que descansé enpa\, que la tierra le sea ligera, son b 
antiguas (2), y aun las repetimos todos, noobstame estarc 
vencidos de que en la tumba dejamos sólo despojos que d 
truirá el tiempo, testimonios de nuestra flaqueza é insign 
canela; pero en aquellas épocas primeras, estaba tan arraigí 
la creencia de que aun bajo la tierra vivían los muertos, c 
á la sepultura les llevaban alimentos, manjares y bebidas 1 
sobre las tumbas se hacían sacrificios (4) y hasta se presenta! 



(i) Eurípides, Helena, vers. 1,061 y l,MOi ^'^- ^'^-i ^- '"■ — Cicbrón, 7 
culanae disputalione, í, 16, ed, Holtze, i, viit, p. 32i. In terram enim 
dentibus corporibus, hisque humo (ectis e quo dictum esl humari, 
Ierra eensebant reUquam vitam agi mortuorum. Virgilio, Eneida, 111, 
ed. Tauchnitz, p. i3i. 

inferimus lepjdo spumantia cymbia lacle 
Eanguínis et sacri pateras animanque sepulchro 
conJimus et magna supremum voce cíemus 
Plihio, Ib. v[i, ep. 27, á Sura, ed. Garnier, p. z8o. Donaa postea rite 4 

(2) Homero, /Ií.iif<i, iviii, aii, Catullo, ep. ci, vers. 10, ed. G 
p. ii5. 

Atque in perpetuum have atque vale 

JvvENAL, sat. vj:i, vers. 107, ed. Gar., p. 100. 

Di maiorum umbris tenuem el 6ÍDe pondere terram 
Martial, Ib. I, ep. 89, Ad Alcinium, ed. Tauchnnitz, Leipzig, 18 
p. 33. — Ovidio, Fasti, iv, 85i, ed. Tauchnitz, Leipzig, 1869, p. :o5. 

(3) EsQt;iLO, Choeporos, vers. ¡63, ed. Holtze, Liepzig, 1877, p. 1 
EuaÍPtDK, Hecuba, vers. 536, ed. Tauchnitz, t. i, p. 24. Ovidio, Fa 
I. II, vers. 566, ed. ctt,, t. 111, p. 42. Luciano, Charáti, 22, ed. Holi 
Leipzig, 1876, 1. I, p. i56. 

(4) Eurípides, Troades, vers. 96, ed. cit., 1. 111, p. 47. — Electra, vers. 5 
ed. dt., t. IV. — Virgilio, fneiifíi, ed. cit., vi, 177— haud mora, festín 
flentes, aramque sepulchri. — 111, 63, stant Manibus arae.— iii, 3o5, et 

m, lacrimis, sacravfrat aras.— v, 48. 
ex quo reliquias divinique ossa parenlis 
condidimus ierra maesiarqui 



pruebas de que seguían experimentando si 
la muerte son de todo punto incompatibh 

De la misma manera que la práctica de 
res tuvo un fundamento mítico, la de inhi 
ció también y se halla implícita en la ide 
apuntar: el alma que pasaba con el cuerp< 
la tierra, necesitaba un lugar fijo, y de ai 
las tumbas, para que fuera posible el desci 
la sepultura, el alma se veía condenada á 
nunca, sin recibir sacrificios ni ofrendas, at 
tinuo á los vivos (2], fundamento indudal 
de los aparecidos y fantasmas, á que tanta 
dad |3j: más aún, era de todo punto nece 
enterramiento se cumplieran ciertas cere 
ciaran determinadas fórmulas (4), pues d 
podía conseguirse. Supersticiones de que 
posteriores, son hijas legítimas de lasanti 
vano se censura á la ignorancia de los si¡ 
natismo de más reciente época, de ser cí 
cuentos y visiones de que se hallan atestai 
poetas antiguos (5), 

Si aun se nos exigieran mayores pruebí 
mos, las podríamos presentar: en la Antig 
no hallar sepultura después de la muerte, 
ma (6): Héctor, caído y espirante á lo: 



(i) ViRoiLio, Eneida, loe. cit., el alma del infl 
escuchar las súplicas de Eneas, se dirige á buscar 
le corresponde al amor que le profesa. 

(i) Plauto, Mostellaria, 111, 2, ed. cit., c. 111, ] 
gula, 59, ed. cit., p. 193, 

(3) CiCBíÓH, Tusculanae, i, ¡6, ed. cit. t. vui, p 
ed. Holtze, t. 11, p. 144. Suetohto, loe. cit. 

(4) A la falta de cuTiiplimiento de estos ritos y 
los antiguos la aparición de los fantasmas: una 
volvíanse traoquilos á sus sepulturas. Véase í 
ed. cii. 

(5) Véanse los lugares citados. 

(6) Hombro, Iliada, xiii, lers. 33S-344, dice H> 
nombre, por tus padres, no dejes que los perros d 
á las naves griegas; mi padre te dará por ¿Igrand 
para que Troyanos y Troyanas puedan hacerme I 
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AquUes, agota los últimos instantes que le quedan de 
pedir al que lo ha vencido, no que le dé respiro, no qu 
vivir para que pueda cumplir algún postrimer desig 
que le permita ver á sus seres queridos, nada de esto 
hoy nos entretendríamos, sino que no deje que su cu 
pasto de los perros, ¡unto á los bajeles griegos; le pí< 
cando que lo devuelva, medíante magníficos presen 
padre, á su pueblo, para que con respecto á él, se 
cumplir los últimos deberes, y en estos sentimiento 
dan muchísimos otros autores (i), y ellos son tambii 
de que en Atenas se condenase á muerte á los g 
que habían arrostrado los furores del combate, pero 
habían querido arrostrar los de la tempestad para rec 
cadáveres de los que habían sucumbido y darles tiej 
habían salvado la república, pero que habían dejadc 
millares de almas cuyos cuerpos sin sepultura se coi 
en el mar (i). 

Pueblos que veneraban y respetaban tanto á los muei 
daron de ellos no dando jamás lugar á nefandas profan 
nada pudieron admitir que turbara su eterno descans 
petuo reposo, y de aquí el sin igual esmero con que i 
á sus sepulturas y cementerios, hasta constituir lo que 
mente puede ser llamado una religión de los muertos. 
dicho religión de los muertos, y no nos arrepentimos, 
sus dogmas dejaron de serlo poco después de haber aj 
sus ritos, seperpetuaronhasta el advenimiento del crist 
que tuvo que predicar, luchar é imponer penas para c 
cerlos por completo. Daban á los muertos los más resj 
nombres y epítetos ¡3), y puede decirse que en cada 
antiguos veían un Dios (4), sin que distinguieran al bu 
malo, sino que bastaba para ello, que cualquiera pasara 
do inventado más allá de esta vida (5), donde según la 
cias, seguían los hábitos que en vida hubieran teñid 

(:) Ovidio, Hervidas, x, 119 y sjg. ed cii-, t. 1. Vikgilio, ix 
cit., Kotucio, Odas, r; t6, ed. cit. 

(1) Xbnofokte, HeUenica, ed. Holtze, t. iv. 

(3) (iáxctp en griego y en latía Dis Manibtts. 

(4) EuRÍPiDE, Aíceste,\6Ts. i,oi5, edcit., 1. 11. Cicerón, De L 
9, ed. cit-, t. II, p. 461. 

(5) Cicerón, De Legibus, 11, 12, ed. cit., t. ix, p. 476. 



mundo de los vivos ¡ i j .' Respetables autores 
tígüedad, llamaron Dioses en muchos pasaj 
á los muertos, y tan excelso epíteto pone 
de un hijo que se dirige á su padre, difunto 
hace Eurípides dirigiéndose á Alceste que | 
vida (2). Siguiendo este ejemplo, los Romi 
idéntica manera á los muertos, diéronle por 
bas en las que escribieron Dis Manibus ó Ma 
teniendo en ellas sus aras dispuestas pa 
á fin de que en nada les faltara el carácter 

Idéntico culto puede observarse en todos 
primitivos; vestigios de ellos se encuentran 
y los Etruscos ¡5), y aun remontándonos n 
liarlo hasta en los himnos del Rig-Veda, sií 
caracteres (6), Era necesario honrar á los muí 
se descuidaba este culto, las almas intranq 
reposar un instante, atormentando á los viv 
sin igual cuidado que durante toda la Antig 
con las tumbas y cementerios. 

Aunque ligeramente hemos hablado de las 
egipcias, donde la industria procura disputa 
ción destructora, en el cuerpo muerto, Grecii 
épocas lugares destinados á tal fin, y según C 
les de Mileto el primero que estableció en i 
bre de enterrar los cadáveres, para que sufri 
de la humedad, se convirtieran en agua, qi 
del que todo dependía y al que todo debía 
quiso que los jóvenes se acostumbraran á la 
y sin prevención alguna, estableció cerner 
zas que se extendían alrededor de los lempi 
esto una excepción, de la que no podrá pi 



(1) San Aqvstik, De civitate Dei, viii, 26. 

(2) Esquilo, Coe/oros, vers. 475, Eurípide, Alcesi 

(3) Virgilio, Eneida, iv, 34. 

(4) SoEToNio, Nerón, 5o, ed. cit. Virgilio, vi, 17^ 

(5) Vabrón, De Lingua latina, v, 74, 

(6) Véanse los himnos funerarios. 

(7) Hbbodoto, 1, 167, ed. cit. Pausanias, iil, i3. 
(8; CiCBRÓN. Academia, xxxvu. 

(9) Licurgo, Ley. 



caso hasta la Edad Media, pues ningún pueblo enter 
tro de las poblaciones masque el cristiano, que hizo 1 
sepultura las bóvedas de las iglesias. Jesús, para r 
al hijo de la viuda de Naim, se trasladó al cemente 
estaba distante de la ciudad (i), y con los treinta dir 
Judas, los sacerdotes compraron la alejada huerta de 
rero, para establecer un cementerio ¡3). 

En los primeros días de la orgullosa Roma, los ca 
fueron sepultados en el interior de la población ¡3j; n< 
entonces temor alguno de que tal costumbre pudiera s< 
de que la salud pública se alterara; mas cuando esto lie 
una realidad que pudo comprobarse palpablemente, 
la ciudad naciente pasando de la antigua práctica de U 
ción á la del enterramiento, vio que no convenía á 1< 
la inmediata vecindad de los muertos, renunciaron á 1 
cerca, y prohibieron las leyes, con muy ligeras excepcio: 
se diera sepultura en el recinto de la población ¡4), siei 
causa de que se arbitrara para hacerlo lugares bastante 
dos. Aquella costumbre de enterrar á los Romanos di 
las casas de recreo, en sus jardines ó en sus bosques 
desechada, y si alguna vez después el campo de Mari 
de sepultura, debióse, más que á nada, á pura defereí 
pular (6). 

Presidió, como ya anteriormente hemos apuntado, 1; 
cía de que el enterramiento era de todo punto necesi 
.-tradiciones religiosas se perpetúan en todos los puebl 
misma raza, y se acentúan más y más cuando encat 
civilizaciones como la romana, en las que el formular 
la base principal de sus ritos y de sus leyes. Estaba adi 
creído que si un mortal no recibía sepultura se veía 
nado á vagar cien años por las orillas de la tristísima 
Estigia (7] . Era esta pena tan .terrible, que todos estab 
gados á libertar de ella á las almas de los que fueron 

(1) S. Marcos, Ev. 

{3) S. Lucas, Ev. 

(3) Sbrvio, in En., 11, 206. 

(4] Sbrvfo, in En. v, 64. Tabla, 11, disp. 10. Paulo, Ib, 1, (ít. ) 

(5) Cicerón, ad. Atticum, iii, 36. Plinio, vi, ep. :d. Martml, 

(6) Plutarco, -PonipejT), 4. 
^7) Virgilio, ví, 3í3. 



yores. Para suplir cualquier descuido, 
cometía sacrilegio el que dejara sin sepult 
no había medio de eludir el cumplimient 

nr.T- ^a-jn^a^ acnni-iolac gg haCÍa diñcil Ó Íl 

,0 al menos para t 

ara sepulturas, se 
;urria en severísimt 
cripción jurídica al¡ 
do debía ser, cuant< 
á conservar restos 
, que no tenía escep 
la sepultura del ir 
iel enemigo ó la de 
cfaná Roma, lo mi: 
ina, se veían sembí 
extendían hasta ii 
cros de los Escipio 
ellas podían admir: 
ar á que se dictara 
1 el que segúrame 
la ruina de los vivo 
f accesorios revela 
pecto á los muertí 
o de los tiempos a< 
ir el fuego y de la 
tenía el sitio des: 
), dentro de la sepu 
tlcretum (8), lugar 
er se quemaba: ere 
f libaciones, y cada 



, II, 6, ed. cit., 
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Uamado culina (i) destinado para confeccionai 
dáver se destinaba. 

Tan efímera fué la paz porque Augusto cerrc 
Jano, que dada la época de guerra que aun se 
puede creerse que debieron quedar rotas, cuaní 
nuevamente aquel imperio poderosísimo que h 
un auge tan soberbio, comenzó á derrocarse, herí 
baros de una parte, y de otra obedeciendo al n 
plimiento de la ley histórica en virtud de la qui 
emancipa de la metrópoli: mas ni una ni otra 
realizarse sin una serie de trastornos que ensangí 
el mundo; sobre la haz de ia tierra lucharon sin t 
bres, aguijoneados por las pasiones, por ios sen 
giosos y de raza; la humanidad, semejante al n" 
terribles borrascas, chocaba de continuo oleada 
y ninguna parecía dispuesta á no ceder, sino á 
zos. Entonces los hombres no podían parar si 
los muertos, ni casi tampoco en los vivos; los i 
sus creencias en las oscuras y húmedas catacuml 
ellos y allí eran enterrados; los que sucumbíar 
quemaban hacinados en horrendas pilas ó insí 
días, concluían por ser pasto de las tíeras de la 
voraces aves que hienden el espacio, y fué tan gn 
do que con respecto á las sepulturas se observah 
sia se vio en la necesidad de poner mano en el a 
al cadáver bajo su protección (2). Bendijo lugai 
' los templos y aun empleó las bóvedas de éstos p: 
mas quedaban así tan cerca de los vivos y eran 1 
ocupaciones en que éstos estaban imbuidos, qui 
clones febriles comenzaron á forjarse quimeras, 
fué sin duda la Danza Macabre que de continuo 
liarse ante su vista. Posteriormente estas horrí 
se habrán aprovechado con cien ñnes distinto 
principio, no cabe dudarlo, fueron engendradas 
nacieron de un temor supersticioso; la idea de 
que tanto uso hizo siempre el moralista cristiat 
dola como terrible, con objeto de llamar á los 

(1^ Festo, Culina, vocatur locus in quo epulae in funt 
(2) Concilio Bracarense (563), c. 18. 



pemimiento y á la penitencia, porque d 
para conseguir el perdón de la culpa 
cuentos y consejas que brotan por' entí 
religiosos y miiad profanos, en que ac< 
._„. — .„: — ._ ,. gj deseo Je imponer, se 
no pueden darse al olvi 
ion, que tanto excita nv 
menos para nosotros, 
del aparecimiento dees 
n aventurado mil ideas 
)ocos hombres eminent 
uñándola como única y 
de todo lo dicho. Nc 
leda llevarnos á una coi 
en su conjunto el mon 
la Danza Macabre, nos 
:rto, dejar sentado de a 
hasta aquí se vienen 
lo alguno para produci 
obra escultural, al cuac 
se ñgura á la muerte, to 
inzan los esqueletos ó er 
: ion es, no puede haber 
circunstancias, ajenas e 
ugar y época, tenían íi 
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me la Edad Media, en un períc 

i Iglesias fueron campo de ai 
I harto censurables, impropias de 
gares á que tanto y tan gran respeto s 
qué sucedió así? Querer aclarar esta cuest 
muciio del objeto principal de nuestro tral 
asignarle como fundamento antiguas prácti 
que para ser olvidadas por completo ha si 
caiga sobre ellas el polvo de tantas genera 
separan ya de aquellas edades. Los escan 
instituidos en honor de aquellas caprict 
cambiaron de carácter, mas no pudieron de 
pleto, á pesar de las censuras que contra el 
concilios, en las obras de los santos padres 
eclesiásticos. 

"(i) Brletiis, Lib. de div. off. c. 72 y 120. Don M 



Inútil fué que desde muy remota fe<: 
manifestando hostil á todo género de 
mente contraria á los que sedaban en] 
al culto ó destinados á santos ñnes. £ 
punto fué rigurosa con los cómicos ó 1 
nunca llegaron á ser actores ni artistas 
biendo dicho en el concilio de Elvira, 
no podían ser admitidos en la comuni< 
tores de carros en el circo, ni los ac 
menos que no renunciaran á su oficio 
hasta negar en 1673 sepultura eclesiási 
to había hecho por la literatura y por 
decreció, sino que, por el contrario, 
lios {2) y casi todos los santos padres ¡3 
diversiones en que el espíritu podía h; 
parcimiento después de las rudas tens 
causas se le obliga. Mas todo parecí 
unos cánones las prohibieran por la se 
fiestas gentílicas; en vano que con su 
atacara el Jeremías del siglo v (4); tale 
nuaban sin interrupción revistiéndose 
santo carácter, que era lo que principal 
Las representaciones y las danzas c( 
dentro de las iglesias, en los lugares ai 
dentro de los cementerios. 

Las grandes festividades religiosas ! 
gos y danzas cuyo carácter fué en ui 
pero más tarde se exageraron, como a» 
mundo y aun más adelante llegaron á 



(O Concilio de Elvira; canon luí. 

(2) Los espectáculos han sido condenadoí 
dicea, (314-324), canon x x vi r.— Tercero de Ca 
do de Arles, {45i), c. 10.— Chalons, (65o), c 
Toledo, (694), c. íiiii. — Aquisgran, (8:6),c.l) 
c. xxKviii. — .\viñón, (i2og), c. iLvii. — Baailea, 
na, (1609), c. lui, y otros muchos. 

(3) Taciano, Contra los Griegos. — Tkhtuli 
pectáculos, c. !. San Cipbmno, á Donato. — San 
— San Agustín, Confesiones, I. iit, c. 11.— Foch 

(4) Salvjano, De Gubernalione Dei, i. vi. 



profanaciones (i). Las censuras y los anatemas no pudieron 
lograr que se desterraran aquellas costumbres que chocaban 
tanto con el severo carácter de la Iglesia católica, y entonces, 
los que tenían e! imprescindible deber de evitarlas á todo 
trance, recurrieron á otros medios: expusieron con sombríos 
tonos los castigos impuestos por el Altísimo á los profanado- 
res; enumeraron maravilla sobre maravilla, contaron penas 
que horrorizaban (2) y amparándose de todo aquellas crédulas 
gentes, revolviéndolo con el desorden de la ignorancia, junta- 
ron en chocante maridaje al diablo con la muerte y vieron á 
través de la venda con que la fe cubría sus ojos mil fantasma- 
gorías á las que dieron forma repugnante, para que armoni- 
zaran con lo que pensaban. Todo esto que apuntamos indi- 
caba los mejores deseos; pero cuando se quiere desterrar 
ciertas clases de prácticas no es suficiente la censura seria y 
severa, no basta la reprensión que dicta la madurez y el con- 
vencimiento, sino que contra ellas puede más el gesto déla 
sátira, la carcajada de la burla. Por toda su severidad, por 
toda la pureza de su doctrina dieron á Sócrates la cicuta, sin 
que su enseñanza consiguiera ningún fruto; ante la mofa, 
ante la punzante ironía del prostituido de Samosata, los dio- 
ses emprendieron la marcha huyendo al sentir el chasquido 
del látigo que los fustigaba . Fijándonos en esto vemos alguna 
razón que nos explique por qué estas danzas aparecen siempre 
en lugares bendecidos; celebradas primero en las iglesias, 
pudieron muy bien pasar después á los cementerios, y como 
habían sido objeto de acerbas censuras sin que los celebrantes 
hicieran caso de ello, supusieron que habían motivado extra- 
ños castigos y les dieron un carácter horrible re prese mando - 

(i) TiLLioT, Metnoire sur ¡a féte des fous; la antigua saturna] eniróen 
el templo, pero rejuvenecida y transformada; loa tirsos de las bacames, 
las pieles de tigres, los tamboriles j todas las algaravías de la orgía bá- 
quica desaparecieron, siendo reemplazados por el traje cristiano, las ca- 
pas, las estolas, las mitras y los bonetes. 

(2) En ;a Crónica de Trilhermo se halla la narración siguiente; Una 
banda de libertinos, hombres y mujeres, comenzó á bailar en el cemen- 
terio de una población de Sajonia. Un sacerdote maldijo á los impíos 
aquellos y repentinamente Dios los condenó á proseguir su desenfrenada 
danza un año entero sin poderse detener un momento. Muchos murieron 
inmediamenie después de cumplir su pena, los otros quedaron afectados 
de un temblor horrible en todos sus miembros. 
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las con esqueletos á los que dieron ri 
cieron tomar violentas y cómicas pos 
las sátiras con que querían perseguir! 

Además de esta causa que puede ex 
rición de la Danza Macabre, aducen £ 
cual nos obliga á repetir que para ju; 
traños todas sirven ó al menos todas i 
gen de ellas afirma Grimm (i), que i 
como un mensajero, según se acostum 
pudo ser causa de que los artistas la f 
tañendo un instrumento como se ve e 
cas de la Antigüedad clásica; esto t 
do conservarle el carácter de enviai 
forma que más recientes ideas le hac 
sones de su música los que abandona 
cían danzando en demostración de al 
nión puede objetarse lo que á nuestro 
te para que quede desechada: en la Ei 
tiene representación determinada; lo c 
sentan á la contemplación, más que la 
efectos que causa, y por otra parte 
macabres aparecen esqueletos con ¡i 
todos los que en la mitología antigua se 
por el contrario, esto sucede en el mt 
nuestro modo de ver, revela de una m 
ca para tan horribles bailes fué un di 
nórmente. 

Las cruzadas, las epidemias, el han 
rras y el fanatismo religioso, son tambi 
causas que determinan grandísima inl 
nifestaciones de la Edad Media; algún 
con las anteriores pueden haber sido i 
las representaciones que historiamos, 
una combinación de elementos que con 

sara en que el fin del mundo estaba de^.^.-^^.^. -^i,.. ..„,«.- 
gioso que en todos los pueblos y épocas fué siempre una pode- 
rosa palanca, sirvió entonces alas naciones católicas de violen- 
to resorte, y excitado hasta el fanatismo movió inmensas masas 



(:) Grihh, Deutsche Mytkologie, Der Tod. 
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de gente que, sin considerar nada, sin pararse en ninguno de U 
peligros que se podían presentar, partieron para libe 
tos lugares que habían caído en poder de los inñelt 
un ardimiento tan grande, que considerado sin gra 
parece que obraban de aquel modo seguros de que 
intento que los llevaba tenían ganada la gloria éter 
idea cabe asegurarse más y más al ver que nadie de: 
sar de que si volvían la vista atrás y miraban el es 
rrido, el camino se hallaba cubierto de cadáveres; 
hacia delante se hallaban en presencia de lo deseo 
presentado allí por áridos y ardientes arenales, en 
sol fundiéndolo todo engendraba pestilenciales ir 
emponzoñaban; miasmas que vinieron á la vuelta 
líos que no hicieron allá más que recogerlos. 

Al marchar los cruzados no dejaron tranquilo : 
los países de que partieron, y la alegría que p 
su regreso se vió empañada bien pronto por It 
á que dieron lugar. Apenas comenzadas aquellas 
campañas, aparecieron las epidemias, y si hoy qu 
con algunos medios para cohibirlas y combatid: 
aterroriza escuchar solo que cualquiera de ellas p 
hasta donde vivimos; juzguen nuestros lectores has 
to sería grande el espanto y terribles los estragos qi 
producía una epidemia. 

No es nuestro ánimo, ni tampoco sirve al fin q 
mos propuesto hacer una historia de las epidemias 
vemos obligados á decir breves frases acerca de 
cialmente con respecto á las que pueden haber inl 
aparición de las danzas que tanto nos preocupan. 
es el primero que nos da cuenta de una epidemia di 
la terrible peste de Atenas (i). Consistía, según el 
griego relata, en un mal horrible que, apoderando 
beza, discurría por todas las demás partes del cuerp< 
morir al individuo en medio de los mayores dolo 
mientos. Devorados por intensísimo ardor, los n 
vestidos causaban horribles molestias y toda el a 
fuentes no bastaba á calmar la devoradora sed de í 
felices, hasta el punto de que muchos fueron á moi 



(i) Tucidides, Guerra del Peloponeso, 1 



y pantanos, á los que se arrojaban, 
d^l ñn que irremisiblemente les agu 
ves los medios por que tenían que 
que con vivísimos colores nos desc 
carnéate hablando, causó aquel odi 
bien de los males morales á que d 
puso de manifiesto un egoísmo qi 
mandólo instinto de conservación 
grande que excluía de todo cuidado 
cualquiera se sentía atacado por Is 
por el miedo, y en vez de luchar 
por completo hasta morir en la inací 
pues ninguno dejaba de temer el ci 
se comenzaron á notar ciertos des 
faltaron tampoco los que atacaban 
biéndose hecho escasos los objeto; 
no fallaron personas que recurrier 
¡ban á depositar sus muertos en la 
cían, y anticipándose á los que las 
dían fuego; otros en tanto que un o 
arrojaban otro encima y huían inn 
derar aquellas bruscas vicisitudes, 
que había, no pudiendo contar cor 
allí donde un rico moría de repent 
fortuna el que siempre había vivid 
interés en ser honrado, á todos It 
ninguno sabía lo que le quedaba d' 
temor á los dioses, ni á las leyes; í 
lo que necesariamente había de lie' 
gozar y cada uno lo hacía á su mai 
Los caracteres generales de aque 
en el orden de los tiempos, al men( 
das, han subsistido en todas las qu 
sado innumerables víctimas; lo i 
espanto durante el reinado de Mar 
que se calculó en ciento cincuenta 
timas ocurridas, cuando imperaba 

(i) Tucididbs, i, II, c. 5i. 
(2) TuciDíDss, I. II, c. Si. 



entregó á diversiones de todo género ) 
cualquier lugar, sin pararse en considera 
ro. Llegando á tal extremo, la causa qu 
disiimo camino, se une á la anterior; h 
supuesto que su aparecimiento podía de! 
ñalar las penas en que incurrían los qu 
festividades profanaban lugares santos, p 
bien que surgieran para señalar castigo 
igual delito por cualquier otra causa. 

Fijos siempre en la idea de que las < 
causa generadora de esta clase de repn 
faltado quien suponiendo en ellas un ci 
afirme que el pueblo vejado y escarne 
muerte como un consuelo y la veía sin 
nancia, aun precisamente en la forma q 
agradable: esto en realidad no dice nac 
aventurada cuando no había otra, una id 
damento y hay que desecharla, pues no i 
jo de discutirla. 

En el deseo de determinar, aunque se 
mente, el origen de los cuadros que tanii 
examinaremos si la Danza Macabre pued 
si es una sátira. A primera vista y sin di 
que conceder que como parábola hubien 
y revelaría ya en aquellos tiempos el c 
igualdad que nace ante la descomesurac 
,que se hacen superiores por la mayor f 
considerable fortuna. La organización so 
clones en la Edad Media fué más á pro 
otra de las que se presentan en los puel 
guo ó del moderno para que surgieran ii 
rizan y que no se explican sino por el e: 
la locura que parece general. Si forzosan 
admitir el despropósito de que la sublev 
ejercitable por los pueblos, cuando no ha 
nes entre gobernantes y gobernados, nc 
debió el pueblo intentar sacudir la inmei 
él pesaba. Pero por efecto de aquella mi 
por su menor cultura, estaba imposibilita 
provecho propio, tenía que conformarse f 



que lo despedazaran en sus constantes luchas r 
y que en gran número de casos hasta la Iglesia 
que el siervo de la gleba, por triste que fuera 
social, era también hijo de Dios y merecía algc 
clones. Condenado á pagar impuesto hasta por 
pisaba, por el aire que respiraba, obligado á sat 
' sobre tributo sin medida, ni tasa, ni razón de 
representaban sangre de sus venas y otros giroi 
ra, tenía que sufrir y callar si no quería empeoí 
situación de aquellos infelices, á quienes bien n 
todo, por cuanto prestaban las únicas fuerzas i 
el productivo y necesario trabajo, era entonces : 
á la de esos animales que arrastran pesadas car 
que se festejan, danzan y ríen los que, anhelai 
pronto al lugar en que la alegría será completa 
y aguijonean para que aceleren el paso, sin cor 
llevan andado, lo que pesa sobre ellos y lo muc 
No puede suponerse siquiera que entonces el ] 
sus penas ni apelara á ningún medio para distra 
cautivos colgaron sus arpas de las ramas de It 
pueblo judío se parecen todos los pueblos, au 
ran. Altivos, feroces y sanguinarios cuando pi 
des, sumisos y obedientes cuando se aprieta 
mano es dura. 

En tal estado no es extraño que, presenciand 
serias, hubiera quién, movido á compasión, lo q 
lar y recurriera al empleo de una parábola 
la que revelara al más infeliz su igualdad co 
deroso aunque para lejano plazo. Esto últir 
poco: para el preso, soñar que es libre, represen! 
Admitido el supuesto, ¿la Danza Macabre podía 
objeto indicado? En esto como en todo hay qu 
necesaria diferencia entre las distintas épocas pa 
hechos, y haciéndolo así, es como únicamente <. 
testar afirmativamente: podía ser de este modo ( 
realización de la igualdad en que se pensaba s 
más que la privación de existencia, pues excepc 
nada de lo demás podía resultar igualdad para t 
rir, en perder la vida, no somos iguales; grandíj 
rencia que existe entre el que en sus últimos ins 
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se halla rodeado por los seres queridos y el que en la misma 
circunstancia se encuentra solo sin tener quien le prodigue 
una palabra de consuelo, ni quien maníBeste deseos de miti- 
gar el dolor que lo martiriza; no es lo mismo morir en un 
suntuoso palacio, donde todo es apetecible, que fallecer en el 
triste hospital donde todo repugna; no es igual el ñn cuando 
tras sí se deja todo asegurado, que cuando en tan angustioso 
trance se puede comprender el dolor délos que quedan en 
este mundo, faltos de apoyo, de consuelo y hasta de pan; no 
es igual para el moribundo verse atendido en el hogar, que 
encontrarse desamparado en medio de un camino, ni igual 
para el hombre ver llegar la muerte consolado en su casa que 
maltratado en el campo de batalla. Considerada desde este 
punto de vista, la muerte no establece igualdad, y aún será 
mucho menos si nos colocamos en una mira más elevada. El 
pueblo fervorosamente católico de entonces, no podía consi- 
derar que eran iguales el que moría acompañado del sacerdo- 
te y con todos los auxilios de la Iglesia, que el que pasaba á 
la otra vida sin ninguno de los requisitos exigidos para gozar 
de la gloria eterna; y aun, si vamos más allá, encontraremos 
más grandes diferencias: no cabe igualar al que envuelto en 
miserables paños es arrojado en el profundo hoyo, movido sin 
cesar por tas necesidades de enterramiento, que el que va á 
ocupar señalado puesto en el lujoso panteón de familia al que 
prestaron encantos las riquezas y las artes. 

El pueblo tiene que ser forzosamente sensible á estas dife- 
rencias: dada su ignorancia no puede extenderse á las elevadas 
consideraciones religiosas y filosóficas que con respecto á esto 
pueden y deben ocurrir. El pueblo de entonces, más que el de 
hoy, si se quiere, se veía pospuesto á todas las demás clases so- 
ciales y escarnecido por ellas; habían hecho de él un instru- 
mento ó una bestia de carga, y por triste que sea concederlo, 
admitido que podía comprender solo las imágenes que mate- 
rialmente herían sus sentidos, en presencia de la parábola 
representada por la Danza Macabre, no podía considerarse 
igual á los potentados que lo avasallaban, ni siquiera en los úl- 
timos momentos como ser, ni más allá de esta vida, como ma- 
teria inerte, ni en la vivienda, ni en la tumba. Estas razones nos 
llevan á rechazar la idea de que el origen ó aparecimien- 
to de ía danza de muertos se deba á una parábola en la 
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que se haya querido expresar que más allá de la vida todos 
somos iguales. Moralmente esto no es cierto, y en las repre- 
sentaciones materiales se observa también alguna dif 
por cuanto no se ven esqueletos y nada más que esq 
sino que al fatídico baile comparecen caJa uno con 
distintivo de la dignidad que desempeñó durante su 
uno baila ciñcndo la corona, sobre el cráneo del otr< 
tiara, el de más allá cubre los huesos de su cabeza 
sombrero cardenalicio y aun hay más, la muerte en 
tintas danzas, observa un orden social, digámoslo así, 
'ce distinciones, y si se consideran detenidamente las 
pincel ha ñjado en lienzos y muros, puede decirse hi 
guarda deferencias. 

Desechada, pues, la ¡dea que acabamos de examinar, 
por último si la aparición de la Danza Macabre en el 
literario, lo mismo que en el artístico, responde al 
satírico de la época en que se da por primera vez. La 
ción hecha sin prueba podría parecer extraña, por ci 
primera vista repugna utilizar como burla lo que deb 
rar tanto respeto, pero es lo que desde luego créeme 
mirado esta concepción más que ninguna otra que 
podido acudir á la imaginación se prestaba admirab 
para ridiculizar á los que entronizados por la fuerza • 
fortuna se creían eternos sin duda y abusaban del po< 
mero en alto grado, porque no podía extenderse á máí 
la vida. Bueno es, sin embargo, no perder de vista la 
ra idea que en el tiempo ha sido indudablemente gen 
de esta clase de producciones que después fueron apli 
tan distintas cosas. La Danza Macabre, la danza de lo 
tos, es una idea que se ha hecho plástica por el vel 
deseo de llevar al ánimo de la multitud ó del pueblo 
tigo á que se hacían acreedores los que profanaban 1< 
res santificados; más tarde, cuando preocupadas sien 
imaginaciones por las amenazas constantes que se hac 
la otra vida, aparecieron tas epidemias, cuando por e 
ellas se veían abandonados los enfermos, porque to 
mismo sus amigos que sus más próximos parientes, tt 
contagio; cuando durante días y días se veían insepu 
cadáveres, á pesar de que los sepultureros no se dabaí 
ni reposo en su fúnebre tarea, pudo observarse que t 
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clases sociales, que todos los ini 
su origen, por encumbrada que 
mismo y que todos padecían de 
se apoderaba del alma por estas 
siera el orgullo y en tan angustii 
auxilio, todos clamaban, pudien 
rabie de la pequenez del más g 
punzante carcajada, lo señalaba 
desaparecimiento, abandono de : 
Por otra parte es muy de tenei 
de la Edad Media, que contribuí 
que hemos señalado: á dicho peí 
curo, tenebroso y se le prodigan 
vos sirven para indicar la ¿poca 
norancia que se palpaba, según 
critor moderno; pero dígase lo qi 
época que se llama Edad Media 
tal modo y con tal fuerza, que n 
poner ninguno, ni posteriormenl 
Parece que la imaginación se ei 
ironía que no se preocupaba de i 
gadas voces de los que dominad 
destrucción de todo lo creado e 
cualquiera de aquellas muchas c 
dos, como si se apetecieran, pert 
lizaban, hacía coro la carcajada 
pueblo distrayéndolo en sus me 
go satírico del trovador erra ni 
sus impresiones; la acompañaba 
que el mismo rey, ó la sonrisa iró 
duda sabía á lo que atenerse: nun 
do el deseo de parodiarlo todo, ) 
santo se haga caricatura. Lo mis 
en la historia de la literatura, se 
dos los pueblos: igualmente librí 
zados y descarados son los minués 



(i) Como ejemplo de descaro emre 
entre oíros, á Walther von der Vogel' 
atacó duramente á Roma y al pomifi 



del Norte (i), que los trovadores provenzales (2); sin nii 
rebozo manifiestan lo que sienten los unos en los lied (3] 
otros en los serventesios (4]: cuando no cantan amores, 
suran ó ridiculizan, y entonces se hacen cáusticos, terrib 
mordaces: las composiciones poéticas de la Edad Media 
do amorosas, podrán no calmar la inquietud despertad 
un corazón por el hijo de Venus ó por el amante de Psii 
pero cuando son satíricas, abren una llaga para la cua 
hay calmante ni lenitivo y muchos de los vicios de aq 
sociedad, muchos de los males que entonces se lamenta 
se aprecian y se apreciarán siempre más por los efectos li 
rios, que por las consecuencias históricas. 



máíque mentiras. Walther vos deb Vogelwbidk, Gefáhrdetes C 
ed. Willmann, p. 1 [5, Halle, i883. 

(1) Entre los trovadores del Norte uno de los más mordaces, sin 1 
es RuTEBEUF, contemporáneo de San Luis, de quien son los versos 

Chanoines seculiers ménent tres-bonne víe: 
II y en a de tels qui ont grand seigneurie, 
Qui fon peu pour ami et assez pour amie. 
Les blanches et les grises ei les noires nonnains 
Von souvent pélerines flux sainies et au» saints: 
Si Dieu ieur en sait gré, ¡e n'en suis pas certain: 
S'elles étoient bien sages, eiles allassent moins. 

(2) Entre los proveníales no faltaron tampoco los que eitremaro 
sátiras de una manera eitraordinaria, y entre ellos pueden y deber 
tarse á Pedho Cabiienai., Abnaud de Montecut y muchos otros. E 
mero, principalmente, se ha ensañado contra el clero. Ravnoi 
Choix des poésies originales des troubadours. París, Didot, i8io. 

(3) La palabra alemana lied tiene un sentido mucho más ampl 
lo que parece hoy, que casi no se aplica más que á composiciones 
rosas. Lied, got. (Liuthon, cantar,) se aplica á lodo género de co 
siciones y los alemanes tienen un gran numero de ellas, satíricas «j 
grado. 

(4) Serventesio, es á la poesia de los trovadores provenzales li 
Sirventois ó Sirvendois á los trovadores del Norte: ambas tienen la 
ma etimología, pues derivan del lat. Serviré, servir, ó propiamente f 
compuesta por el que sirve á un amo. Ducange deñne esie géner 
ciendo, Poemata in quibus servienliiim seu mililunt facía et referunlu 
serventesios como composiciones militares, tal vez no pueda preser 
ningún ejemplo, y tal calificación se dio más tarde á las composic 
poéticas de los trovadores en que dominaba el espíritu satírico. Un 
rizado autor ha dicho, aunque tal vez con demasiado rigor, que ei 

s hay más virulencia que energía, más licencia que tal 



Durante la Edad Media se presentan < 
sirven grandemente al fin que hemos indic 
domina en las composiciones literarias del 
la muerte, que campea en las del último, i 
primera de estas personificaciones, ocurre 
traña, contraria en un todo á lo que suced 
El espíritu del mal, que se presenta en las 
referimos, es el demonio descrito por los ; 
atiende al fondo; pero en cuanto á la fot 
así, una encarnación perfecta de los elft 
gars de ta mitología germánica, que (i), b 
su aspecto y por sus tendencias á los que 
mundo clásico bajo la forma de telchines ( 
multiplicación del espíritu del mal tal vez 
rosamente la Iglesia, considerando á cadaí 
nes que sufría nuestra alma, á cada uno de 
dían sugestionar al hombre, como un famil 
cuya maldad llena al mundo. Estos carácter 
fueron causa de que el mayor número de li 
del diablo en la Edad Media tuvieran un cí 
á propósito para dar lugar á sátiras que á pi 
y que las figuraciones del diablo, hechas ( 
nos estamos refiriendo, hagan reir en vez 

El diablo, en la Edad Media, parece, n: 
perseguir á ios mortales para inducirlos a 
en hacerles travesuras délas que no enume 
ser harto conocidas y hallarse propaladas i 



(i) Estos espíritus elemenlales de la mitología f 
lerizados por su genio travieso y turbulento. De 
se presentan como favorables al hombre, pero son li 
feos y repugnantes, habitan en el seno de la tiern 
tesoros ocultos: los dvergars, nacieron, según las I 
del cadáver de Imer (gigante primordial en la mito 
de la licuación en el caos de los témpanos de r 
contacto con los rayos de fuego de Muspeltiein). I 
buían á estos genios grandes conocimietitos qu 

(2) Telckines son genios misteriosos de la miti 
se atribuían poder mágico; podían, según su antojo 
j se complacían en destruir las cosechas, hacer peí 
lo cual se servían de un ñliro compuesto de azufn 
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cuentos y consejos con que se asustan á los niño 
ra hacer más cortas y menos pesadas las larga 
invierno (i). Los diablos, en vez de figurar en c( 
aterradoras por el fondo y por la forma son pers 
eos en muchos misterios {2}. Cuando sostienen 1: 
tono de su conversación es irónico y burlón; sen 
y nada les infunde respeto, como puede verse en n 
composiciones en que comparecen (3). Cosa exli 
las obras literarias en que figuran los demonios, i 
sátira sea más punzante, lo que siempre resulta ai 
rizado con mayor violencia es el clero, extend'ém 
pues á todas las manifestaciones del arte (4] . Esta Íi 



(i) El lector que quiera ver algunas de ¿atas, las r 
el tercer coloquio de la obra. Jardín de Flores ci 
Antonio Torquehada , Zaragoza, 1571. 

(2) La palabra Misterio, tomada en el sentido de rud 
posición dramática, de las que tanto abundan en la Edac 
á errar por una falta de ortografía cometida por los franc 
escrito MrsTBRE, haciendo derivar la palabra en esta for 
«os ascepciones del lat. misterium, gr. y-sj/nf^vii cuya radie 
la boca que representa la radical sánscrita hu, encadenar 
kya, principal, rito esencial) y sin embargo, en las compo: 
ticas á que nos referimos, nada justiüca la expresada c 
que nada tienen de misteriosas. Dicha palabra deriva, ni 
como dice el ilustre Max Mullhr, de Ministerium, que er 
significaba oficio, servicio religioso, de donde se derivar 
palabras menestral, inglés mínstrel, que significaba el que 
6 profesión cantar poemas ó recitar consejos. Asi, pues, 
es una corrup ion que induce á error y nada más. 

(3) En el misterio titulado Judicium, que forma parte 
neley, colección que indudablemente es de las más antig 
en inglés, al entrar en escena un demonio con un saco 
interlocutor, demonio como él, se manifiesta tan gozo 
dice, le ahoga la risa. 

pRiHUS DABiioN.— Peatze. Y prai the be stille; Y laghe ti 
oghte iré in the bibteí And 

Demonio priueho, — Paz, Yo (e lo ruego, estáte quieto: i 
lar. ¿La cólera está en lista? 
alguna cosa. 

(4) En las cornisas del claustro de Magdalen-College, t 
truido en la primera mitad del siglo xv, por urden y á ex 
po Waikflete, se ven algunas estatuas representando Ioí 
j hábitos clericales: entre ellas, está la gula, ñgurada po 



tamos, que tantas veces ha excitado nuestra 
cada vez más, y la sátira en la Edad Medi 
ñarse, no ya contra los ministros de la reli 
bien contra la religión misma. En los tien* 
clama mucho -contra la falta de respeto que 
religiosos, y sin embargo, no hemos llega 
na de las ceremonias del culto (i); abund 
contra los ataques que se dirigen al clero, n 
sima extrañeza por la corrupción que esto 
arcipreste de Hita {2); no son pocos los q 



repugnante, de cara abultada y frente deprimii 
parece indicar otro vicio, del ine también se a 
manuscrito del siglo xiv, núm. 91 de la colecciói 
en el British Museum, una miniatura represental 
de un monje que, procurando recatarse, devora i; 
plato que le sostiene ^n diablillo, el cual pare 
complacencia. En otro manuscrito de la misma 1 
mero 2,435, se ve otra miniatura que representa 
do un monge que habi.'ndose apoderado de las II 
deleitosamente, é igual representación se halla eJ 
bajo relieve de la catedral de Ely. 

(i) De esto tenemos buena prueba en las llama 
(Fetesdesfous}, que por igual se conocen, á causa c 
lian en las crónicas de aquella época, y por las o 
tiempo después de su aparecimiento las persiguió li 
menzaba con la elección del arzobispo ú obispo d 
en la catedral; la confirmación y consagración de ei 
á mil extravagancia. Después que dicho preladi 
entraba en funciones llevando báculo y cruz ante 
su bendición. En las iglesias que dependían inme 
Sede, se elegía un papa de los locos, ¡unum papar. 
vestía con las insignias correspondientes á su c 
eran acompañados por un clero burlesco que con 
locuras é impiedades. Las ceremonias se inaugu 
coro cantos licenciosos, y celebrando descompues 
nos y subdiáconos, comían arroz con salchichas 
estaba oficiando; otros echaban pedazos de suela 
para producir mal olor. Al terminar la misa, el p 
tro de la Iglesia á los más grandes desórdenes, sa 
sión i¡ la que se agregaban muchos seglares vestii 
sacerdotales. Whicth, Archaeological Álbum; i 
Grotesk Komischen, Leipzig, 1862. Tillíot, íag-. e 

(1) Ancí PRESTS DE Hita. Véanse el Ensiemplo 
dinero há, coplas 477 á 481; ed., RivADEneiRA y la 
4e Tatavera, coplas 1,662 á 16Ü1, ed. cit. 



de las censuras dirigidas al Santo Padre, o 
cerlo es antiguo achaque del que adoleciero 
Luco de Grimaud (2); muchos son los que s 
dos al escuchar los ataques del mundo modt 
y no se acuerdan de Walther von der Vogel 



(i) Petbíhca, al que siempre se supone suave y 
bien durísimos acentos contraelponiífice y el clero: el 
en su noticia puesta al frente de las obras del poet; 
Florencia, 1870, dice; «Y suoi sonetli conlro iüusso, 1 
e gli osceni vi:^! della Corle avignonesse, lui mostran 
magnánima bUedi Dante.» De uno de estos sonetos, 
lomamos el segundo cuarteto que da buena idea de 
Nido di tradiment), in cui sicova 
Quanto mal per lo mondo oggi si spa 
Di vin serva, di letti e di vivande 
In cui lussuria (& rultima prova 
y los dos primeros del soneto 107, en que dirigiéndi 
Fontana di dolore, albergo, d'ira, 
Scola d'errori, e tempio d'eresia: 
Gíá Roma, or Babilonia falsa el ría, 
Per cui tanto si piagne e si sospira: 

O fucina d'inganni, ó prigion d'ira 

Ove '1 ben more, e'l mal sí nutre e cri 

Di viví inferno; un gran miracol ña 

Se Cristo teco al ñne non s'adíra. 

(t) Luco DE GaiHAUD, escribió algunas comedías 1 

fació VTII. Macnim. Jour. gen. de l'ins. pub. 3. Janvie 

(3) Ya hemos manifestado cómo W*LTKBa atacó 1 

fueron sus contemporáneos, pero conviene dar á co 

frases para que se comprenda hasta donde extremí 

composición acusa á Inocente III de trabajar en pro 

dice: (iQue consulte su libro negro, el demonio se lo 

Simonie; ed. cit., p. 184. En otra manifiesta que C> 

tesaros á los papas en tiempos pasados, pero que si 1 

uso que habían de hacer, hubiera librado de esa d< 

Leifh, 10-25, An die Geistüchkeit, ed. cit., p. 122. A 

de avaricia, le hace exclamar: iLos he empujado hac 

bienes serán míos; todo el dinero alemán entrará ei 

otros, sacerdotes, comed pollo, bebed vino y dejada e 

laicos en ayunas, Leick, 34, i. Der Opfersioek, 

ich híns an nnínen stoc gemeni, ir guot ist 
ir (iuschez silbervert in minen welschen si 
ir pfaffen ezzent hüenr und trinkent win 
unde tant die tiutschen....! 



:' - l'mw^'^ ' n.^.f-i^'mw^'^ 
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cuando la pavorosa ¡dea del juicio ñnal no lograba 
los artistas, es menester no extrañar que literatos 3 
hicieran servir la muerte como objeto de sátira; 
punto de vista, como censura, como idea con que 
todas las clases sociales, se emplearon durante la E< 
tres representaciones; el juicio final, la muerte y U 
todas ellas responden indudablemente al mismo fin 

Para realizar esto era necesaria una garantía, en 
abrigar la seguridad de que do se incurriría en p 
castigo, y esta seguridad, esta garantía, nada podít 
en absoluto como la Sagrada Escritura y el dogn 
reposaba la Iglesia católica; á la sombra de esto el 
día intentarlo todo, y como indudablemente una d 
que más escita la atención del católico es la del ji 
comprendieron que esta era la más á propósito pa: 
la insolencia de todos, recordándoles lo que dice < 
la Sabiduría: en el tíltimo día, Jesús muerto por 
vendrá á juzgarnos, y todos seremos recompensa( 
por igual, según nuestras obras. Efectivamente, ei 
trance no hay diferencias y si alguno pudiera llev 
sería el pobre [1). 

En las representaciones que del. juicio final nos \ 
las artes, es donde más claramente se patentiza el 
censurar á los orgullosos magnates, representando] 
á los más infelices, ante el eterno juez que descient 
le cuenta de sus acciones. Las finísimas miniatura 
coran algunos volúmenes en pergamino, las pintada 
por las que trabajosamente filtra la luz en alguno: 
monumentos y los arcos en que rematan las puerl 
trada á varias catedrales, están adornadas con escei 
ñero que señalamos, y cosa extraña, á la cabeza 
izquierda, que es la que por orden suprema se dii 
tierno, se ven reyes, papas, abades y altos dignatari 
anunció Nuestro Señor diciendo: los primeros serí 
mos, los últimos serán los primeros. Entre las mi 
de estas representaciones, justo es mencionar el b 

(i) Tertuliano, dudaba que un cristiano pudiera llegará 
dor 6 que un emperador pudiera seguir siendo cristiano. S 
refiriéndose á los terrores del juicio fioal dice r 
labis et ridebis 
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de la catedral de Autun, publicado 
obra, que como ocurre cop todas 
dida en tres partes: el cielo, la tien 
que se celebra el temido juicio. En 
ve una hermosa figur 
I nombre del artista i 
i lanzadas por la Igles 
referimos, los resuci 
carnes, pero allí, el 
: los sentidos se embri 
no es que quiera con 
■semejándose á los s 
ante las formas ene 
ue procura recordar ■■ 
ios ¡guales, que mucl 
:tas enunciaron en si 
parecen temblar por 
uerte, van desnudos: 
e su vestido, un troz( 
mprenda la dignidad 
s como bajo el peso 
orno si el pudor les v 
ro está impregnado d 
;u conjunto sea severi 
el verso 

:at hic terror quos tei 

es tan fatídica como ; 
:sentaciones para que 
án en esta imponenti 
i en el credo católico 
o, cualquiera que ses 
lera el carácter ó ger 

hocfeeit. 

muchos que podrían citi 

Je Eus taches Deschamp' 

Vilmente estes o 
lU vientcenom villains, 
.s estes tous d' une peí re 



1 en sus sombras, pierder 
poco hasta desaparecer, ) 
rn otras de distinto géner 
:riodo, las ñestas tenían q 
é la muerte aparece danz 
después de haber pasado 
epetirlo, sin que el desi^ 
revelar igualdad entre ti 
liculizar á los que se cree 
no nos hace iguales, lo i 
tenemos que seguir á 1: 
ideas no pueden confund 
:iremos, siempre no fué re 
nda se ha representado sí 
la manera magistral, pues 
io de esta brillantez que i 
ibién pintores de la muei 
ombre ilustrado por sabit 
designar al artista: suyo t 
ín tiene por rótulo DerZ 
iición que, conservando é 
se le dio en la Edad Med 
isstra época, indicando lo 
ido hacer indicar. Árido, 
que se ofrece á la vista: e 
es, se aclara en el fondo í 
:io flotan pesadamente nt 
; al lugar en que se hall 
» se destacan grupos in 
muerte representada poi 
sos los lleva siempre cu 
ue tosca cuerda ciñe á I 
)s pende negro manto cu; 
itigua representación, se ■ 
;os y la calavera, en la q 
ar la sardónica expresión 
ie los siglos XIV y xv: ma 
esto más que de nada es s 

imero 838 de la National Gall 
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al apagado son de la campana que agita con ] 
da. En realidad es la única figura alegre que 
dro: rodean á la muerte algunos niños de di 
distinta posición social, á juzgar por su mortí 
lujosa, y tras ella, en apiñado grupo, se ven f 
clases: hermosas jóvenes que fueron á la tum 
ilusiones, infirmes y tullidos que caminan 
apoyados en muletas, madres que al llegarlo 
y caminan siguiendo á la muerte con el fruto 
en los brazos, obispos con mitra y báculo qu 
ñámente, hombres de guerra que parecen tan 
y tranquilos como en un día de parada, todo! 
tan larga fila se pierde de vista en el horizoi 
cando que no tiene fin. Para completar esta 
en el expresado cuadro dos grupos que, sob 
más que nada nuestra sujeción á supremas le] 
del grupo central, que hemos descrito, sentad 
en que se ven miserables provisiones, hay un. 
á juzgar por sus vestidos, enferma, á juzgar ] 
de su rostro: al escuchar la campana de la i 
ansiosamente, tiende hacia ella sus brazos in' 
la súplica es en vano; la muerte sigue su can 
caso. A la izquierda, bajo la tosca cruz en qu 
ban de jurar amor eterno, se ven dos jóvenes 
la alabarda que el apuesto mancebo carga al 
indicar que va á la guerra: ella llora como 
malo que el corazón augura, é\ procura caln- 
desechar tristes pensamientos, y sin embargt 
ellos suena la campana de la muerte. 

Otra de las representaciones que, según hi 
sirvieron en la Edad Media para poder censu 
dúos de cualquier clase ó estado, fué la locui 
tada de una manera que forma contraste ce 
riormente se emplearon y revelan cuan dis 
ideales que imperaban en la época en que 
el arte se ampararon de ella con el fin in 
en su Narrenschiff (i), Murner con su 1 



(i) Sebastián Brandt nació en Strasburgo el año 14 
notablemente en la univerBídad de Basilea, en la que 1 



rwwg- (i) y Erasmo c< 
vista á lodas las clase 
librada. Aislando est; 
asignar más que cara 
resulta en ellas á la: 
las dos primeras son 
su parte literaria que 
las adornan, se puet 
cohibidos por ningúi 
Fijándonos en cu 
puedan ser las causa; 
las Danzas Macabres 
que cualquier detalle 
radora. Sin embarg( 
creemos que la repi 
convulsamente en lo; 
al deseo de convertir 



tedra de derecho. A pesa 
credo de la Iglesia Católi 
le ha dado es Narrensck\ 
cual llamó tanto la ateni 
veinte años se hicieron d 
forma de esta obra es a 
{país de locos), conduce ) 

hay más de uno al cuidaí 
(i) Tomás Murner, in 
y entró desde muy tempí 
enviado posterior mente í 
publicó su notable sátira 
en la que puso en ridícul 
las más elevadas, pero si 
mente al lado de los de s 

(2) Erasmo uació en 1 
zado más que por nada, 
que seguramente no es I 
de la sátira de Brandt, p! 
nar á los monjes, ni á los 

(3) Como ejemplo, cili 
Brande, en la que se ve i 
cascabeles (emblema de 
elevadas que lo contemp 



embargo, cada uno de los elementos em 
tomado á la ligera, puede ser bastante pai 
salir del paso. En la ciencia del filólogo c 
te que podría titularse «Arte de hgcer etin 
puede entender y presentar de mil manei 
mente lingüista tiene aventajado mucho, 
hallará términos parecidos en distintos ii 
se contenta con acusar las semejanzas y i 
unos con los otros, sin que le importe n; 
ideas definidas, siempre que se asemejei 
expresan. Hay quien, construyendo con r 
gar á que pueda ser calificado de etímolog 
logo de olfato; al escuchapcualquier pal 
dio, sin examen de su estructura, sin ate 
SU historia dentro del idioma, lo primero 
es, esta palabra, suena á griego ó huele á ; 
errada cuanto que el mayor número de 
están en la creencia de que la lengua de 
cas, de Mahoma y de Hafsa, no tiene más 
guturales que caracterizan por el jamela j 
en el teatro, ó que el griego suena únici 
agitadas dentro de una lata, teniendo ] 
aquello de tos talanton Babilonum, que. 
algún estudiante que repasaba su crestor 
hacer etimologías conduce á lamentabili 
son los de que azulejo viene de azul y e: 
camino que nos llevaría á determinar 
árabe la frase Jorge, bájame lajaula. Ha 
una verdadera fantasía de poeta, hace et 
que seducen, en cuyo número puede cor 
algunos de la palabra cadáver, los cualeí 
las antiguas obras de medicina, la mater 
lito divino, era indicada con la frase < 



(i) Ambas palabras han sido estudiadas por 
D. Eduardo Saavedra, quien con ellas y otras 
catálogo de voces árabes que restan en nuestro 
:e deseamos publique, los que en más de i 
icompleto y defectuoso del qui 
üs azulejos casi nunca son azules y las 
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de amor, abatido sin duda por desgracias 
vÍTamente el alma, había cantado á la muc 
y de este modo señalaban de paso un extn 
niendo en un ser encontradísimos sentími 
duda lo que les hizo recurrir á los minn 
hallándose entre ellos ninguno que, bien p 
composiciones ó por la forma de su nomb: 
sito para robustecer la opinión que manife: 
había sido trovador, y aun queriendo precis: 
que era francés y se llamaba Marcabrum: i 
trario, escarmentados sin duda al ver el 
nión general daba á los anteriores, asegurai 
á que se referían era oriundo de Provenza, 
Marcabrus. 

Inútil ha sido nuestro trabajo empleado 
fundamento á la primera añrmación; ni ei 
del Norte ni en ninguna de las escuelas de 
Clonan en la historia literaria de Francia, 
guno cuyo nombre fuera el inventado (i) 
deseo de salir del apuro no tienen inconv 
á la severa historia con el pintado manto ¿ 
es que hayamos querido encontrar un nc 
forma se ajuste perfectamente á cualquien 
que se presenta en los glosarios, la palabra c 
sino que ni aun remotamente se halla el i 
creer que dio lugar al calificativo de las ds 
nados al querer comprobar la segunda, hall 
mente entre los provenzales se encuentra u 
do Marcabrus; pero visto lo que de la vida 
estudiadas las composiciones suyas que nos t 
prende como ha habido quién se atreva á s 
que refutamos; satírico de carácter violente 
que decir con una franqueza á la que nac 
por carácter ni por principios puede supon 



{■) Entre los trovadores de la escueta de Gascul 
do Mabchebruse, cuyo íiombre no hay para qué 
haber dado lugar á ninguna de laa formas indicad: 

(i) En la Edad Media la palabra que estudian 
formas siguientes; Maratre, Marcade, Machabee, 
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Tersos á la muerte, de la que por otro ladi 
parte alguna ni la más remota indicación. J 
se refiere á este trovador, hemos comprendí 
dar lugar á que se creyera en dos personalid 
lengua de los trovadores, en que se escribit 
mero de hermosísimas composiciones, no s< 
tale un monumento, un genio sobresalientt 
le diera unidad, y de aquí ese múltiple númt 
pueden observarse en ella, y esa variedad 
que inducen á error en buen número de cas 
nos ocupamos en uno de estos: no siendo n 
dor, algunos, procediendo con sobrada li^ 
dos y aun liubieran podido fraguar uno más 
lo que no pasan de ser caracteres externos ó 
En el tomo v de su importante obra, M 
publicó una brevísima biografía de este troi 
dos formas distintas para su nombre en un 
líneas (2): al publicar una estrofa con que 
mente hasta donde llegaba su aversión hácis 
dio á conocer una tercera y Same Palaye, ei 
raria de los Trovadores, añade una cuart 



(i) Choix des poesies originales das Trouvadours 
(i) Mahcabrus, si fo gitatz á la porta d' un ríe ho 
hom qui '1 fo ni don. En Aldrics del Vílar fetz lo n 
ab un trovador que avia nom Cercamon q' el comer 
íící. avia nom Pamperdut, mas d' aqui enan ac non 
aquel t:mps non apellaba hom cansón, mas tot qua 
vers. Efo moul cridal et auzit peí mont e dopiatz ¡ 
tanr maldizens que á la ñn lo desfairon li casiellan 
dich moul grant mal. 

Marcabrus, si fo de Gaiscoigna, üls d' una poubrí 
Maria Bruna, si com el dis en son cantar 
M*rcabrúns lo filhs na Bruna 
Trobaire fo deis premiera q' om se recort. De cait 
vetz sirvenies fez; e dis mal de las femnas e d' am 
de Marcabrus que fo lo premier trovador qué fos. 
(3) Marcabruas, lo filhs na Bruna 

Fo engéndrala en tal luna 
Qu' e! íaup d' amor q' om de^ 

Escoutatz 
Que anc non amet neguna 
Ni d' autra no fou amatz 



cario ei piadoso solitario de Egipto, det 
príncipes jóvenes, alegres y decidores, que 
do, para enseñarles tres ataúdes en los qu< 
veres descompuestos. La moral de esta 
vista y sin duda que á ello más que á nada 
larización y que distintos autores y poeta 
presentándola más ó menos adornada (i) ] 
tistas la dieron á conocer en sus obras (2). 
Según todos añrman, el santo que ñgurs 
leyenda, es San Macario, el solitario de 
caso que no hay ni un documento siquie 
fundamento Á la leyenda: Vorágine que coi 
tono maravilla sobre maravilla, al escribir 
menciona nada de lo referido al hacer la de 
que es el único de que habla (3): los Bo 
mismo [4) y claro está que faltando en las 
de conocimiento el indicado detalle no se ( 
ni en el Diccionario de Migne ¡5) ni en ni 
cristianos que se conocen. Suponiendo que 
solo que la leyenda de los Tres vivos y dt 
tenía algún fundamento, pero nada diría 
Danza Macabre. Conocemos el sistema dt 
añadiendo ó suprimiendo letras, haciendo 
taciones con el cual una palabra se puede 
donde á uno mejor le parezca; pero no es 
«n buena crítica ni en recto juicio, por lo 1 
forma no podemos conceder que Macabre 
rio y lo mismo sucedería atendiendo á la 
alguna tradición que se refiriera á dicho 1 
existiera. 



(1) Esta leyenda fué puesia en verso por Baud 
Nicolás de Marginal. 

(z) La idea principal de la leyenda, fué present 
ángulo inferior de la izquierda de su célebre frescí 
Pisa, II trionfa de la marte, solo que son más de t 
contemplan los tres ataúdes. 

(3) Jacobo de VAREOCro (Vorágine), Áurea leyei 
iombardica historia nominatur. León, ¡507. San i 

(4) BoLANQO, Acta sanctorum. Venecía, 1734, t. 

(5) MicNE, Dictionaire d' hagiographie, t. 6 1 de I 
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tomó de un manuscrito que data de 1453, ] 
iglesia de Besan^on, donde, según autoriza< 
en ciertas festividades se celebraban festin 
interior del templo {\). Para suponer que ei 
de dicha frase no había error alguno, era 1 
entre las que se celebraban en aquella iglesii 
que realmente se diera el nombre de Dan:{a di 
porque los que tomaban parte en ella represi 
tres mártires ó porque conmemoraran algún 
pero todo esto es sumamente aventurado y nc 
do nada que lo apoye ó justifique. No admitid 
varía, pues entonces hay que suponer la exisl 
la forma, y de que esto es sumamente sencillo 
pío de época en la que se habían aumentad< 
para poder incurrir en semejantes equivocaci 
áque nos referimos no puede haber determii 
manuscrito de Besani;on. Una de las más a 
que se conocen de la Danza Macabre, sin du 
fué impresa (2), tiene una breve introduce iór 
espone el asunto principal de su obra ymani: 
debe observarse, dado que la muerte no esta 
ni se atiene á jerarquías: encesta introducciór 
todo, lo mismo que en nuestro tiempo, á 
Macabre. Dos siglos y medio después, al se 
antigua edición (3), los editores, alabándose 
el más pulido francés que se hablaba, enton 
la edición de algunas fallas, sino que las a 
todo con una de la mayor trascendencia, 1 
la danza des Machabe'es, que es en lo que se 
para afirmar que se debe á los valientes ; 



(O I^n los amigui 

Magdalena) si 
Lebek, p. 426. 

(2) Danse Macabre imprimee par ung iiomme G 
rant aii grand hostel du callege de Natiarre en char. 
le vingt huiliesme jour de septembre, mil quatre cent 

(3) La Grande Danse Macabre des Hommes el d 
el renouveilée de vieux gaulois en langage le plus p 
Troyes, che^ la veuve de Jacques Oudol, rué du Tei 



famosa Alhambra, ni leones en el célebre patí" í*" 
cerrajes; Makrisi (i), en fin, no hubiera podido i 
afamados pintores árabes en su Diccionario, 
lebridad alguna Ibn-Azis ni Abu-Bek Moh; 
Hassán, que la conquistaron gracias á sus pir 
para negar la etimología que analizamos fundí 
ta prohibición que tenían los árabes para rej 
humanas y de animales, hay que desecharla 
do, pues, insuficientes estas razones y coni 
la palabra no es árabe, hay que buscar otras y 
de ver ningunas tan poderosas como las que 
cir del concepto que de la muerte tenía forn 
blo. Los árabes no podían preocuparse con u 
estaban perfectamente resignados: el fanatism 
sus creencias daba lugar á que vieran la ni 
que como un término necesario, más allá del 
soluta calma y reposo. Para el árabe, la mut 
menos la extinción de la vida, y esta idea se di 
tamente de la lorma y orden de sus cementei 
puede tener relación con el fin de una exist 
número de ellos aborrecen, estando sometí 
de un gobierno absoluto y despótico que ei 
de sus subordinados- La danza de los mué 
llega á nuestro conocimiento, representa sii 
moral, pero de un orden que no cabe dentri 
cias musulmanas; es una moralidad, no en t 
ideas que resaltan en el cristianismo, sino c 
saban los cristianos de la Edad Media, y es 
pues el Mediodía se afligió siempre menos, s 
el cielo eternamente azul da agradabilísimos r 
nos circunda. 

En este laberinto de etimologías, no se sab 
ni qué escoger; casi todas las formas que se 
cen tener fundamento y bien hemos visto ■ 
es menester desecharlas. Duele no poder dar 
segura y después de analizar tantas, y sín qi 

(i) Makhis:, erudiio árabe nacido en el Cairo (i 
varías obras importantes, entre ellas un Diccionario d 
que no pudo terminar y al que tituló Mok/a. 



sea otro que el de exponer, para que se c 
que macabre quiere decir sencillamente de 
dos; en ]a radical de este término, que segú 
en que se presenta lo mismo puede ser mar 
rece ver una forma de la palabra muerte, ti 
todas las lenguas arias aunque con estructura 
segundo elemento formado por cavea, equívt 
Averiguar de qué modo la palabra macabr 
forma actual, es cuestión que tal vez no se r 
de documentos, ó porque nunca podrá decir 
está perfectamente catalogada y menos aun: 
que calificada de Bajo latín es, digámoslo e 
versal de la Edad Media; pero nosotros n 
nuestra hipótesis al observar que Danza A 
traducido nunca por Danza de las Epldeír 
lostCementerios, sino constantemente, en 
por Danza de la Muerte y más generalmer 
los Muertos. 



LA DAN2A MACABRE EN LA LITERA 



isancfo á iratar de las representaciones ( 
la Danza Macabre en el terreno artísti 
una cuestión previa que es necesario 
saber á qué composiciones, de las muchas en q 
muerte, es posible aplicar dicho calificativo. No 
para calificar como macabre cualquier composic 
la muerte figure en ella: esta manera de procede 
á colocar entre las Danzas Macabres alguna herr 
de Eurípides íi), no pocos sermones con que 1< 
res hubieran hecho reír, dada la forma, si las ii 
piertan no fueran á propósito para sumirnos er 
tación y algunas obras dramáticas de la Edad Mi 
tiempos posteriores. Entendemos que tan rar 
puede aplicarse únicamente á las composición 
muertos, después de enterrados y desprovistos di 
dedor de sus huesos constituía la bella forma del 
abandonan sus tumbas y acuden á la voz de la m 



(i) Eurípides, Alcesle, v. 74, : 



[,843. 
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¡deas; que no puede consolarnos hoy j 
dominaron las de la Edad Media, pue: 
ocurre ni á nuestros abuelos se le 1 
tranquilos diciendo como el amante di 

Sed me, quodfacilis leñero sum si 
Ipsa Venus campos ducet in Elysi 
Hic choreae cantusque vigent pasi 

Estas á que aludían los poetas clási 
danzas macabres, son pasatiempos áqi 
en el lugar donde disfrutarán para siei 
ellas nada se vislumbra de repugnant 
disuene, ni se advierten gestos sarcástic' 
trario, todo atrae, encanta y seduce . Mi 
los que, pretendiendo probar que haj 
que los antiguos creían en las danzas < 
mención de un pasaje de Luciano en i 
rios jóvenes, queriendo asustar á Demó 
citados y danzaron á su alrededor en 
filósofo había escogido para entregarst 
bien mirado, dicho texto contradice la 
prender que si todos hubieran tenido c 
que tenía Demócrito, así como tambié 
guridad en las creencias, las danzas d 
pasado de ser juegos de gente alegre, e 
asustar á los pusilánimes. 

A nuestro modo de ver, las composii 
por figurar la muerte de cierto mod 
macabres son posteriores al siglo xn, 
de ello podemos presentar es que ante 
hallan y después ninguna literatura ca 
mación no puede ser causa para que 
grupo todas las obras que después de 
á la muerte como uno de sus personaj' 
la muerte tuvo participación en alguna 
dan ser llamadas macabres, del mismc 
después, y entre ellas podemos contar i 



(i) TiBULo, eleg. cit., v., 57-59. 

(z) Luciano, Philopseudes, ed. Holize, I. 
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de Habert (i), primero que ocupó eltercí 
ees naciente Academia francesa; Leonor, 
de Bürger ¡2); Carias Stuardo, drama de 
y fantástica concepción en la que el coro 
las sombras de los monarcas ingleses que 
te violenta, y otras muchas importantes ■ 
sería prolijo enumerar. Aun nos queda p( 
ferencia;con los tiempos cambian las idei 
que las constituye, al menos por lo que s 
en nuestro siglo se ha escrito también Dan 
material como las anteriores, sino más g 
como corresponde al siglo de las brillant 
posición á que nos referimos la muerte n 
en ella se percibe algo más que el tétrico 
osamentas que salieron de las tumbas de 
féretros; en ella hay lo que podemos llai 
del espíritu; ante la muerte que ñgura en 
sentación difiere mucho de la que se o 
Media, no comparecen los hombres de te 
de Quinet (4), no arrastra en pos de sí á 
su destino en la tierra, cualquiera que se; 
hallen, sino que se lleva irremisiblementi 
nuestro afán, todo aquello sin lo que el 
muere, lo que anima, lo que ilusiona, 1 
procuraría la felicidad. Bueno es procedí 
comencemos por donde se debe: Francia 
primero se encuentran danzas macabres 
que descritas: la muerte tuvo cabida muy 
posiciones literarias de este país, y las e 
de Marly y de Dans Helinand lo pruebar 
El primero, ascendiente de los ilustres 1 
de Marly, fué cruzado en 1 160, visitó los 
su vuelta á Europa ingresó en la abadía 
Val, perteneciente á la orden del Cistei 
manto de la religión aprovechó su escasí 



(1) Habeht, Le Temple de la Mort, París, 1 

¡2) BüBGEB, Lenore, ed. Beclam, p. 35 y sig. 

(3) Gbvphtus, Deutsthe Gedichte. 

(4) Quinet, Ahasvertts, 1.' jornada. 
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Magno, aquél monarca manifestaba también sum< 
escucharlo recitar alguna de sus composiciones. G 
toriador de la literatura francesa que floreció en el 
sado (i), ensalza á Dans Helinand por lo queposti 
se ha llamado Poema de la Muerte, en términos qi 
hacen reir y nos dejan sin comprender cómo pudl 
entonces. Puesta á contribución la mitología, enter 
pobre manera que la comprendieron el autor c 
de¡ Mundo y otras obras en que al padre de los di 
llamaba D. Júpiter, para calificar á un hombre de 
se entendiera lo enzalsaban, no había cómo comp 
cualquiera de aquellos personajes que fíguran er 
aquí por qué el historiador citado, queriendo en 1 
honrar al poeta y adular al rey, que es añejo vicio, di 
pueda suponerse ironía en sus frases, que cantabi 
Homero, Femio y Demodoco lo hacían á la mesa di 
y Alcinóo y en Virgilio lopas en la de Dido. Para ai 
poeta á Dans Helinand, que, cansado de mundana 
corte y cortesanos, ingresó también en la orden del 
quedan más que cincuenta y cuatro estancias á 1 
ningún autor declara terminantemente que sean su 
se las atribuyen bajo la fe de Antonio Loysel, célebí 
del Parlamento de París, que en ¡595 publicó porp 
cuarenta y tres de ellas, pero con tan poco cuidado 
su edición resultaron unas estrofas con diez versos 
once: posteriormente se han publicado de nuevo 
ciendo un manuscrito de la Biblioteca Nacional, 
mayor pureza del texto, contiene once estrofas máí 
Esta edición nos permite que después de analizi 
nidamente la califiquemos como á la de Thibaud 
Macabre, aunque rudimentaria, si se atiende á lo qi. 
después; en ella no se personifica á la muerte de e 
otra manera, sino que el poeta se refiere á ella y t 
condiciones y cualidades: de esta manera suple el 
ella comparezcan las distintas clases sociales como 



(O 'GoujET (Cl. PieTie) Bibliothéqiie /ra 
rature fratifoise. Paría, 1740; t. ii. 
(a) LovsEL (A.), Lyón, iSjS. 
(3) Les poetes /raneáis depiiis le sieele xji jusq'a 



quilo y Sófocles ni aun siquiera en las indigestas de 
sombras desdibujadas de aquéllas: seguros estamos 
tampoco se propondrían por modelo cómicos de la g 
<le Aristófanes ó Plauto. El panteón griego, aquel 
brillantísimo, pudo engendrar en la mente de Esquilo 
meteo, hombre que bien vale un dios de aquella éj 
■creencias religiosas de entonces hicieron posible a^uel 
■dia de Edipo, grande como la inmensidad, dura como 1 
«n que para hacerlo eterno se graba un nombre: en u 
bra, el teatro griego nace de la religión. La Edad f 
todos los pueblos no llega á la grandeza de Grecia 
tienen sólo un teatro, pues las manifestaciones del 
jiquella época son lo mismo en Italia que en España, 
cia que en Alemania: no se advierten más que mist 
nada de misterioso, sino con mucho de oficio sin 
.arte, y la libertad que en ellos se nota, más que aug 
¿poca brillante, son reflejos de corrupción de cost 
pues aunque nunca lo diríamos por jiuestra cuenta, 
crito que en cuanto á inmoralidad no hacía falta co] 
Plauto ni Terencio, que no entendidos no podían pe 
bastaba con la de monasterios y conventos (i). 

En el teatro de la Edad Media, más que inñuencia 
religión de amor, paz y caridad, más que influencia 
religión que tanto había ensanchado los horizontes, s 
ten pequeneces, hipocresías y manifestaciones de m 
muerte por amor á una vida holgada, cómoda, sens 
de la que creen no puede encontrarse nada mejor. 

Estudiados á fondo los misterios á que nos hemos . 
se ve claramente loque decimos; más tarde se filtra 
una nota satírica que ya hemos mencionado con h 
tiende á rebajarlo todo, manifestando el poco cuid 

(t) Muchas pruebas podrían citarse acerca de la inmora 
reinaba en los conventos: nos limitaremos á trasladar un pirra 
BROOKE que á propósito de los conventos de monjas dice: Quid 

hoc témpora puellarum monasteria , nisi quaedam non díco 
tuaria, sed Veneris execranda prosííbula, sed lascivorum et 

rumjuvenum ad libídines explendas receplacula? ut idem sii 
llam velare quod ed pubUce ad scortadum exponere, y Hallad 

tomamos este texto, hace también referencia íi una carta del 

que ordena la distribución de treinta religiosas de Ambresb 
ferentes conventos, propler vilae suae IxirpiUidinem. 
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lente, Villaret en &u Historia de Francia \i), Barantc e 

los Duques de Borgoña (a) y Vil lene uve- Bargei 

aseguran también que en dicho año 1^2^, se repreí 
Danza Macabre, en el cementerio de los In 
Es necesario, sin embargo, establecer una diferencia 
hecha á tiempo, ha dado lugar á una cuestión que á 
modo de ver, jamás debió tener importancia. El Dií 
que la representación de dicha danza duró seis mes< 
Agosto hasta la Cuaresma siguiente, celebrándose e 
menterio de los Inocentes: estos detalles, en cuanto se 
a la celebración de la danza y á la duración que le ( 
cumenio citado, los hace suyos Barante al hablar de 
tas que se celebraron en París para solemnizar la He 
duque de Borgoña, Felipe el Bueno: Villaret asegí 
bien que se celebró la danza, pero en cuanto á su 1 
fíuarda silencio, y por último, Villeneuve-Bargemoii 
negarla, por cuanto al referirse á ella, asegura que fi 
peciáculo odioso mandado representar por el duque 
ford (4}, y añade a famosa procesión que se vio desñlai 
calles de París, con el nombre de Danza Macabre ó '. 
espantosa diversión que presidía un esqueleto cin 
cráneo con la diadema real, llevando el cetro en suí 
nadas manos y sentado en un trono resplandeciente 
dras preciosas. Este repugnante espectáculo mezcl; 
de duelo y alegría desconocida hasta entonces y que 
repetido jamás, apenas si tuvo mas espectadores que 
soldados extranjeros. n 



(1) VjLLABET, Histoire de Frailee ie^iúi reiablicement de 
chía, t, XIV, p., 3oo. Este tomo se debe á Garnier, pues si Vell 
memo la obra no llegó más que hasta el t. iv, Villaret, al c 
nombra para designarla, llegó sólo hasta comenzar el ix, co. 
desde aquí hasta la terminación en el .t. xv, que llega al ajio 1 
fe r i do Garnier. 

(2) Barante, Hisloire des dues de Bourgogne de la maison de 
cd., París, Dufey, i838. t. v., p. iRo. 

(3) Villeneuve-Bargemon, Histoire de Rene d'Anjou, roy < 
París, Blaise, iSaS, t. 1, p. 54. 

(4) Juan Plantagenet, duque de Bedford, hijo menor de Enric 
el mantenedor de ta dominación inglesa en Francia, que asegti 
victorias conseguidas en Crevant (i4'j3), y Verneuil (1424!, sol 
pas de Carlos Vil. 



En presencia de estos dalos < 
querían que la palabra repres> 
acepción que tiene en el arte dr 
de que aquel año se pintó en e 
la Danza Macabre que tanto se 
queda refutada con textos e;; 
mente sabida la fecha en que fi 
ra, que se remonta nada meno 
que otros alegaban fundándos 
Bargemon de que tal vez no 
es inadmisible también, pues n 
seis meses; sea de ello lo que qi 
los textos indicaban clarament 
se negaban á conceder que huí 
que ningún inconveniente teñe 
nes que pasamos á dar. 

En primer lugar, deben lene 
clones del teatro de aquella épi 
ban al aire libre, los espectado 
jornaleros ó trabajadores, y d 
representación no podía ser dit 
los días festivos, dándose enton 
por partes ó actos, en cada uns 
rrieran en tanto duraba. De est 
que la representación no abare 
la palabra duración, no está toi 
luta como supusieron algunos, 
derablemente. Por muchas quí 
ran en seis meses, la llamada E 
forma dramática, podía bastar p 
que con otras muchas composii 
cedía lo mismo, no es justo d 
livo á la cuestión presente, cu 
versos constaba ni cuantos per 

Lo que venimos diciendo d 
Media, podrá parecer muy extr 
rarezas y absurdos de que estar 
referimos. Cuanto pueda objeti 
zando los misterios compuesto 
en la representación del reforn 



en Bourge al comeQzar el siglo xv, tomaron parte 4Í 
najes, y el hecho por Simón duraba cuarema días 
esto puede llamarnos la atención; aquellas obras ei 
cas, no se limitaban á una acción, ni tendían á demo 
ó el otro punto, sino que abarcaban extensos per 
historia sagrada ó profana. En aquel tiempo una com 
dramática no se hacía con lo que en la Antigüedad ! 
ran forjado muchas trilogías, ni con lo que se hizo 
una de las tres epopeyas conocidas en el mundo litei 
menester más y de la misma manera que hubo pini 
creyeron despertar mayor fervor en el pueblo preser 
crucificado de modo que más que nada parecía qi 
derramado sobre la efigie toda la pintura roja, de 1 
hizo el dicho de á mal Cristo mucha sangre, así 
dramaturgos recargaban sus cuadros de tal modo, 
que escenas de una composición literaria, parecían 
plazuela ó de barrios bajos, y mas que obras de gen 
vados, engendros del desvarío ó pueriles copias del I 
que ha de haber en el valle de Josafat. La vida de i 
naje, desde que nace hasta que muere, analizada i 
mente, presentada hasta en sus nimios detalles, es < 
muchos de ellos, pero aun los hay que por su asunto 
mayor extensión, como no podían menos que serlo 
que comprenden una larga serie de hechos: entre 1 
demos contar el Antiguo Testamento (1), escrito 
contenido en un volumen de doscientas ochenta y i 
en folio ó sean 562 páginas y en el que toman part< 
y dos personajes, de los que dt)s son pregoneros del i 
uno cocinero de tan apetecible lugar; los Actos de lo: 
les (2), que forman un volumen de 776 páginas co 



(O Paulim París, Les maiiiiscrits francois de la Bibliotkéq 
París, 1848, t. vti, p, 212, nüm. 7,i68. Mystére de VAneien Te 
de ¡a Passion. Este misterio fué revisado por Abnoldo Ghesb.\n 
dt la catedral de Mans. 

(2) Qon respecto á este Misterio, del que actualmente nc 
manuscriCo, las noticias más fidedignas son las que dan los 
Parfait en su obra Histoire dii théalre francais, 1. ]i, p. 3 
autores aseguran que íué escrito'por los hermanos Arnold 
Cresban en 1450. 



a Concepción y Ni 
Ana daba á luz á la 
n el fondo del teati 
adores: en escena; 
futura madre del S; 
a perfectamente su 
lada como un cuar 
:1 acotado de la pie 
. de trece años, y n 
ne ya doce años, de 
de mucha más edaí 
el manuscrito con 
^ran Nostre Dame 
der llegar á la déte 
■ misterios en que 
¡recen el calificativi 
ias divisiones en el 
I esto nada tan acer 
in. Tan distinguid» 
era en hierático, ari; 
teatro eclesiástico, 
en la Edad Media 
a, Santa María la 1 
■uen, Reims. Gamb 
al, Gandersheiní y 
teatro señorial y re 
; de Provenza, Ñor 
>s de tos condes de 
s de Courcy, en las 
■a, en la corte del I 
y Aragón. 
teatro popular; el í 
s días se agitó con 
;ia, en los muelle; 
París y Londres, 



nUlerio fué publicado en tb2¡ dor Alais Lotriam, con el 
•stére dt la Conception, Nativited' Annoaciation de la benois- 
'arie, avec la Nativite de Jesm Ckrisí el son En/ance. 
is, Origines du Théatremoderne, introducción. 
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Admitida esta división por cuanto es justa, falta saber en 
qué grupo podemos ó debemos colocar la Danza Macabre. La 
•cita tomada del manuscrito de la Iglesia deBesan^on no pue- 
de inclinarnos á ninguna conclusión, por cuanto siempre ha- 
hrá lugar á duda de si fué en el interior ó en el exterior del 
templo donde se verificó la danza: por tanto, hemos de ate- 
nernos á lo que encontramos en otras autoridades en vista de 
las que puede afirmarse que las composiciones dramáticas de 
que tratamos, pueden ser incluidas en el tercer grupo ó «ea 
entre las de Índole puramente popular. Estas eran las que 
más abundaban, fuera cual fuera el fondo de las mismas, pues 
por mucho que se quiera distinguir, siempre resultará más 
apropiado que ninguno otro el concepto que ha dado War- 
ton (i), diciendo que «un misterio en aquel buen tiempo, re- 
presentado las más de las veces delante de la iglesia misma, 
^ra como una dependencia de ésta, y literalmente una repre- 
sentación de la fachada; complemento historiado y en acción 
del medio punto ó de la clave del arco.» Con efecto, seme- 
jante apreciación es muy justa; se ponía en escena delante de 
la fachada algo de lo que las decoraba, porque la escultura 
como la literatura y las demás artes tendían á representar 
entonces los ideales religiosos dominantes en aquella época: 
muchas son las catedrales en cuyas fachadas se ven escenas 
-del Antigua j' Nuevo Testamento; otras en las que se vé que 
la imaginación del artista se excitó en la lectura del Apocalip. 
sis 6 en las Vidas de los Santos, y no faltan tampoco aquellas 
■en que la representación principal está tomada de la leyenda 
de los Tres vivos j^ de los tres muertos. 

La Danza Macabre, misterio, farsa ó auto, hay que consi- 
derarla, pues, como composición de índole. puramente popular^ 
lo mismo en Francia que en España, que son los países en 
que este asunto se encuentra desarrollado en forma dramática. 

Nuestra literatura, ó, mejor dicho, las literaturas que han 
florecido en el territorio de la península española, tienen 
<:omposiciones de índole dramática, en las que se desarrolla 
la misma idea, pues, aunque algunas de ellas no hayan sido 
representadas, hay que afirmar que dicho espíritu preside en 
la Dan^a General, que durante mucho tiempo se atribuyó in- 



(i) Warton, Histoire de la poésie anglaise, t. iii, p. 44. 
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la Muerte, comenzada por Miguel de Caravajal y acabada 
Luís Hurtado de Toledo (r), y la Dan^e de la Mort t 
aqueUes persones qut mal llur grat ab aquelte baile 
dancen [2]. 

La Dan\a general, que durante algún tiempo se ci 
obra del judío de Garrión, hoy está fuera de duda que pe 
nece á un autor del siglo xv, como afirma el docto Menér 
Pelayo. Dicha composición puede servir perfectamente ] 
comentar cualesquiera de las Dantas Macabres de Luce 
hubiera sido feliz explicación de la de Bale, y estas misi 
divididas en escenas, hubieran podido servir para ilustn 
composición de que hablamos. Compuesta de 79 estan( 
de ocho versos octosílabos, es una verdadera Danza Maca 
en ella se advierten los caracteres que venimos señalanc 
las de su índole, siendo por su forma, una de las más a 
guas que se conocen. Las predicaciones de los que para 
rregir vicios humanos no veían medio más seguro que a 
nazar con la muerte, influyerondirectamentecnella,pudie 
deducirse de aquí, que, el autor no es el que en más de 
ocasión dio prudentes consejos á D. Pedro de Castilla, 1 
un cristiano de aquella época, más fanático que religioso. 
temeroso que resignado. El prólogo de la competición 1< 
vela claramente en estos términos: 

E asi mesmo les dise e requere que bean e oyan bien lo 
¡os sabios predicadores les disen e amonestan de cada 
dándoles bueno et sano consejo que puguien en faser bm 
obras por que ayan complido perdón de sus pecados. Des[ 
de esta introducción en prosa, habla la Muerte haciendo 
mismas recomendaciones, en seguida comienza la fatí 
y fúnebre danza: apareciendo primero el predicador comí 
casi todas las pintadas. 

Indudablemente también nuestros antepasados eran ga 
tes como buenos españoles; el autor de la poesía quiso ■ 
modo, dar prueba de ello, y por esto, sin duda, la mu 
lleva primeramente á la danza dos hermosas doncellas. 



(1) Inserta en el Cancionero Sagrado, de la citada colección. 

(2) Publicada por el Sr. Bofarull, inserta en el tomo ]i de los ( 
culos inéditos del cronista catalán Pedro Miguel Carbonell; tomo n 
de la Colección de Documentos inéditos del Archivo General de la Co 



pues sigue como todas y tras 
mero, siguen emperador, i 
arzobispo, condestable, obi 
deán, mercader, arcediano, i 
labrador, monje, usurero, : 
dor, diácono, recabdador^ 
santero, alternando así, en p 
civil y del eclesiástico, igual 
fin tras escuchar el efecto qu 

Los términos en que estar 
de la muerte, son libres, a 
dicho ya, la libertad de que i 
dirigir censuras con el mant 

Muy semejante á ésta, pe 
en la parle traducida de Gl 
la del archivero Pedro Mi{ 
docto y laborioso D. Manu 
honrosamente el puesto en 
Domina en ella espíritu sem 
mos personajes y todo hace 
general que se conserva en 1 
ció la francesa al poco tiei 
llegaron á conocimiento del 
la Corona de Aragón nomb 
en la notable introducción q 
predecesor, dice muy bien: " 
buto que la mayor pane de 1 
de la Edad Media pagaban á 
Su inspirador fué Climachuf 
mangis, Clemengjs ó Clame, 
que en 1393 fué rector de la 
más tarde á Carlos VI la fó 
para llegar á un acuerdo en 
que se disputaban Benito XI I 
no aceptada por el monarca, 
porquelos reyes absolutos prt 
nión de todos, para hacer lo 
á los que no hubieran sido 1: 
que deseaban. El Sr. Bofarul) 
á que nos referimos, fuera e 
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tradujo Carbonell, fundándose en la atendible razón 
no aparece entre sus obras: tal vez la mencionada poi 
perdiera al reunirse aquéllas, ó no se tuvo presente, c 
vándose sólo memoria de ella por sus traductores: el c 
de Clemangis, según los que de él hablan, era á pj 
to para esta clase de composiciones, y para admitir qu 
suya, nos fijaríamos más en esto, que en el género d 
que hizo. Cansado del mundo y su ruido, se retiró pri 
la cartuja de Valle Umbroso, y después, para hacer vic 
ascética aun, áFonsin tosco, pero nosotros creemos, a 
haya prueba en contrario, que no son los cartujos 1 
pueden tener más temor á la muerte, dado lo famil 
■dos que están con esta idea: ios aristócratas encerrad 
rante el Terror, jugaban á la Guillotina, que era lo i 
aguardaba, de modo que hubieran sido los menos abi 
para escribir lamentaciones sobre el patíbulo: los recluí 
nuestras descuidadas cárceles no son por igual motivo ] 
mejor pueden hablar de las miserias humanas; identi 
con ellas hacen compañeros de sus juegos á los repug 
parásitos del hombre, que antes de ir allí mirarían tal i 
horror. 

La composición traducida por Pedro Miguel Cart 
consta de setenta y ocho octavas de versos de nueve s 
de las cuales las dos primeras forman la introdúcele 
recita la Muerte, y las tres últimas son parantes diu i 
que iau dins una tomba o tnonument. En el desarroll 
obra, intervienen casi los mismos personajes que en la 
General (i), empleándose para cada uno dos octavas; 
mera de la Muerte al personaje y la segunda la conté; 
de éste, y así todas, menos cuando llega á la Usura, 
que emplea tres. La original del ilustre archivero < 
breve; consta sólo de cincuenta estrofas, dispuesta en I 
ma forma que las anteriores, precedidas de una en que e 
explica los motivos que tuvo para hacer la dicha coi 



(i) Papa, emperador, cardenal, rey, patriarcha, capitá ó con 
archabisbe, caváller, bísbe, getililhome, abbal, governador, astro 
gés, caiionge, mercader, carluxa, porter, monio, usurer (parla 
mes avant contra lo usurer), metge, enamora!, advocat, ministreí 
cavador, frare menor, infant, scholé, ermítS, donzella, monge 
maridada, nolari. 



ción (i). Entre ésta y la traducida, 
de que los personajes á quienes la 
representantes de las distintas ciasi 
tintos oficios que por entonces se 
Aragón (2), excepto el ciego á qi 
una de las octavas. 

Nos quedan por examinar dos c 
hemos dicho, pueden ser califica 
Ambas pertenecen por su forma, á 
tro Sacramental ó Autos Sacratt 
esaclamente alo que en obras litei 
rios. El que la correspondencia se¡ 
to, pues esta coincidencia nos aho 
¡0; calificamos ya los misterios, y 
calificados los autos, pero .paladín 
unos y otros puede haber excepcio 
de la tan baja generalidad de ellos, 
raras, que trabajo y no poco costai 
para celebrar un día cada año, segí 
con las composiciones á que aludií 
nabaa á nuestros abuelos agradablí 
la festividad del Corpus. 

Para hablar así nos asisten más 
en otros autores que no juzgaron b 



Yo Carbonell— estimant pot 
Per moni record — e de la Ri 
Met en lo ball— la gent qiii 



E quant sic fa— la mort preí 

(2) Virey ó loctineni general del senyt 
regent la cancellana, mesire rational e a 
toclinent e regent la thesoreria, scriba de 

secretaris, coper, scrivans de manament 
porta cabellera ó pebrada, capellans e e( 
mestre de scholans, juristes, advocáis, e j 
al, mestre cirurgiá, bastaix — á Ga 



justo es confesar que i 

de la erudita y atild 

le ellos, donde los del 

te del estudio que i 

istros lectores nos ent 

|ue tanto han celebrí 

o personajes El Dios 

iiora,las Virtudesy t 

patriarcas, con todo 1 

;ión al género religioí 

]s sentimientos. Los f 

lucciones literarias, 

[i; como reveladores! 

sa que no concédeme 

' por lo que no rom 

ifestaciones. En van 

erudito colector de los autos quiera defenderle 

las condenaciones que contra algunos de ello; 

concilios (2): los abusos y escándalos á que s( 

deducen claramente de la forma en que las ñesi 

á cabo, de los cómicos que las representaban j 

como á ellas se concurría (3) . Dígase lo que se 



(i) JovELLANOs había llamadoá losamos Supersticios 
SATÍN los caliñcó de composiciones absurdas, acusándolos 
lado la equivoca devoción del vulgo, haciendo cada ve{ : 
forma de nuestro teatro. Mahtímez de la Rosa los ape 
monstruosos. Tiknok dice que son composiciones grotesc: 
dice que en ellos se halla tan pervertida la ra^ón y lamí 
extravagancia de sus nociones de fe religiosa, que mere 
pueblos cuya buena suerte les ha preservado de semqan 
versiones. Estas opiniones eran conocidas perfectament 
González Pedbozo que se consoló, sin embargo, con las fi 
nes que de los mismos dieron Schack y Schlegel; mas ; 
que alguno de estos extranjeros dijo que Caldebóh 
Shakspeare, lo cual prueba claramente á nuestro modi 
conocimiento del autor de La vida es sueño. 

(2) El Concilio de Aranda, celebrado en 1473, condei 
desórdenes i que habían dado lugar lasrepresenlacionef 
Esteban, San Juan y los Inocentes: en iSia, el Concilit 
cánones contra los escándalos coqietidos en las represe 
Navidad y Resurrección de Cristo. 

(3) Acerca de lodo esto, pueden verse importantisim 



demos que poco respeto había de i 
presentado por uno de aquellos hist 
carácter creía que todo el gasto qued 
un par de guantes; grande risa causar 
con cabelleras hechas de crines y b 
subido, que no otra cosa, ver que 1 
como las Virtudes, la Gracia y otrof 
Antonia Infanta, 

Mocita de cara z 
V miradura mati 

que, según hablillas del concurso, p 
sábanas de tafetán negro, refinada lu 
recería rara, ó por Manuela Escamil 
casada á los trece, viuda á los quine 
que sabía. Todo esto francamenti 
muy poco, pues conocida entonces < 
caudalosa de carro arriba, ya que n( 
pectador, al ver la virtud en escena, 
de la falta de virtudes de la aariz, 
por su boca daba el autor, pues aque 
no podían experimentar distintas se 
hace mucho tiempo se experimentab 
te, donde representándose la Pasión 
una actriz que más que madre llor 
hijo, parecía gracias al estado en qui 
próxima á darlo á luz. Por último, 1 
lia solemnidad religiosa no era la ir 
regodeo, bromas y aun veras eran la 
de claro en turbio, sino es que del 
manifiestan sátiras de la época (i). 



introducción que el referido Sr. Pedrozo li 
don de Rivadeneyra, en que están reunido 
(i) Del estado en que el público llegaba 
después de una noche pasada en vela y reí 
en recreos, que, como el mismo Pedrozo c 



Entrando desde luego en el asunto principal 
trabajo, y partiendo de la afirmación hecha de qu 
autos hay dos Danzas Macabres, diremos que la 
el tiempo es la farsa llamada Dañina de la Muerte 
Juan de Pedraza, tundidor de Segovia, é impr 
Intervienen en ella como personajes, el Papa, 1 
Rey, la Dama, el Pastor, la Razón, la Ira y el Ent 
no siendo ni más ni menos en su totalidad que ui 
de la Dan^a General, de que ya hemos hablado 
dice el prólogo y ya declara lo que en la obra es 
dido 

Veres luego entrar un papa 
En vana gloria jatando; 
y luego muy prestamente 
Veres la muerte cruel 
Que viene soncas por él 

De este modo explica, como era costumbre, el 
sencillísimode dicha composición que termina coi 
sas que arranca la Razón al rústico que ha depai 
muerte, sin darse por vencido. 

No rectificaremos en nada la afirmación que h( 
el auto de Pedraza en las parles que comprende s 
taba calcado sobre la primera composición de 
que se encuentra en la literatura castellana. De qi 
presentaba la Muerte en este auto?; no lo sabemí 
él detalles mediante los que se pueda llegar al ce 
de esto, si bien por alguna frase de los personajt 
figuran, parece desprenderse que lo haría bajo li 
de una vieja miserable y repugnante. 

Más extensa que la anterior, de argumento más 
y de forma más esmerada, es el auto titulado C 
Muerte (i), que, según hemos dicho, comenzó M: 



Toda pisada, el manto hecho jigote 
La loca al hombío, el moño en el cocote 
Un lado blanco, y sobre el que se ha ecl 
Ue color de zapato tapetado: 
Desnudas, vomitadas, con ojeras. 

Muertas de hambre y de sed etc. 

;: Las Cortes de la Muerte, é 
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tarse. Si alguna duda pudiera haber acerca de esto, la desva- 
necería por completo un pasaje déla obra inmortal de nuestro 
Cervantes. El manchego hidalgo departía con su escudero acer- 
ca de la belleza desusoñadaenamoradadelToboso, por quién 
^n su locura deliraba, cuando alcanzó á ver la carreta en que 
venían los individuos de la compañía de Ángulo el Malo (i), 
ataviados con los trajes para hacer en un lugar cercano Las 
Cortes de la Muerte^ como le manifestó el carretero, que 
disfrazado de demonio respondió á su interpelación explicán- 
dole lo que aquel aparato significaba, aparato que tanto había 
Jlamado la atención, de D. Quijote que por ello lo paró dicién- 
<iole, «carretero, cochero ó diablo ó lo que eres, no tardes en 
decirme quién eres, á do vas, y quién es la gente que llevas 
-en tu carricoche, que más parece la barca de Carón que carre- 
ta de las que se usan.» Cervantes, en este pasaje, aunó, sin 
sospecharlo siquiera, las dos alegorías que más han servido en 
el mundo artístico para significar el tránsito de esta vida á la 
otra: en la Antigüedad la barca, en la Edad Media la danza. 
La literatura italiana cuenta también con buen número de 
<:omposiciones literarias en que la Muerte ó la idea de ella, lo 
absorbe todo; pero conviene advertir que en el primer período 
de la Edad Media, la índole de dichas poesías es puramente as- 
cética, en ellas no hay nada que dé lugar á que puedan ser cali- 
ficadas de macabres. Los himnos ascéticos atribuidos al noble 
San Bernardo (2), las variantes de la leyenda áeLos tres vivos 
y de los tres muertos (3), la inscripción que campea, en la fa- 
chada del Campo Santo de Pisa y muchas otras composicio- 
nes que podrían citarse, no son más que pruebas del apocado, 
del encogido y tétrico espíritu de entonces, no acreditan otra 
cosa que miedo. y espanto, no se ve en ellas más que mucha 
importancia á lo de abajo, gran deseo de aplazar lo de allá 
arriba. 



(i) D. Quijote, p., II, cap., XI. 

(2) Estos himnos son tres, y están incluidos en la colección de Poésies 
populaires latines du Moyen-age, publicadas por Du-Meril, París, Didot, 

1847, págs. 100, ii5 y i55. ETste último, según el mismo Du-Meril de- 
clara, fué incluido en el siglo xv en la colección titulada Auctores octo 
morales y además lo publicó Mabillón en su Colección de obras de San 
Bernardo, t. 11. p. 446. 

(3) Atribuida también á San Bernardo; publicada por Du-Meril, ob. 
cit., p. 255. 
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Este exagerado temor que daba lu 
se hablara de lo mismo, á que todo 
dio lugar, á nuestro modo de ver, 
originara burlas, ó que el espíritu sai 
para mofarse de lo que á muchos 
que, según venimos viendo, en toda 
mismo: primero el concepto ascétio 
co é Italia, como no podía ser meno: 
primer período lo caracterizan lo; 
atribuyen á San Bernardo, los de Ja 
ta creído Joco, en cuya conversión i 
dio lugar á la de nuestro ilustre Luí 
nes más, de los poetas franciscanos: 
ó Jacopo di Dante con su Capiíolo 
tinuan Petrarca y Frezzi con sus Ti 
los italianos hubieran podido llamai 
mado Bailo della Morte (3). 

Los versos del hijo de Dante fon 
mar una verdadera Danza Macabre, 
el pensamiento que domina en ella 
cosa: la Muerte, en la composiciói 
dirige á los distintos estados, sino á 
terizan los vicios: en esta Danza n< 
pontífice, ni del abogado, ni del frai 
una igualdad níaterial, sino inspin 
cuyo fin se dirige al soldado repr 
á quien dice que nada valdrá su bri 
filo de su guadaña; dirígese luego al 
domita, al lujurioso, alia donna che 
consente al suo marito la sodomía y 
nates y ministros que en vida la ten 
pues del tremendo juicio cuando ; 
eternamente 

Me chiamerete, e non poi 

(i) Jacopone, Cantos espirituales, Floreí 

(2) inserta en el tomo Rime de M. Cinc 
coló XVI, ordinata da GiosuÉ Cabbucci, Flt 

(3) Encontrado por Alessandbo D'Ancc 
rencia. Véase Vigo, Le Dan^e Macabre in . 



Cosí morendo sempre viverete, 
E vostra vita non porra finiré. 

Aunque en esta composición hay algo de lo qu 
lugar á que sea colocada entre las Danzas Macab 
sin embargo, una de las notas peculiares á ellas, qui 
to es confesarlo, no resalta mucho en ninguna del 
ni en El Trionfo de la Morte, de Petrarca; sólo sé 
el Bailo, que, según hemos dicho, puede compar 
mente con nuestra Dativa General. 

Triste destino el de la palabra Triunfo: signiñ 
antiguos Griegos, la alegre fiesta de Baco y su bu 
cesión; los Romanos la emplearon para designar < 
los victoriosos y de faz en faz Petrarca, que habú 
triunfo del Amor, cantó el Triunfo de la Muerte 
simo poema que puede considerarse como parte d 
fos, del púdico amante de Laura, ó separadamente 
posición aislada, consta de dos cantos, escritos en 
los que se advierte la elevación de concepto y la 
de tono que cautiva en los de la Divina Comedia. 1 
fante, se adelanta en el coro de los honores y 
cuando 

vidi un' insegna oscura é trista. 
E una donna involta in veste negra 
Con un furor qual io non so se mai 
Al tempo de' gigantifosse a Flegra. 

Petrarca no podía concebir la Muerte de otro 
católico y religioso que fuera, conociendo la Antig 
la conocía, y siendo tan admirable poeta, no cabe í 
ra en que pintara el descarnado esqueleto, ni la fi 
nante, por más que la que presenta noreste exenta 
bles condiciones que se reconocen en la Muerte, 
alrededor van 

quei ckefur dettifelici 

Pontefici, regnanti é' imperatori; 

Or sonó ignudi, poveri e mendici 

con ella van individuos de todas partes del munc 
de tan terrible personaje, pone en breve frase 




puede decirse domina en todas las c( 
La vida no puede ni debe importar 
lugar de transición; al ñn de la carre: 
te inexorable, para confundirnos, pai 
al pasar á otros mundos en que sereí 

O ciechi, il tanto affaticaí 
Tutti tórnate alia gran m 
E'l nome vostro appena si 



triste conclusión que lleva al a 
todo lo elevado, de todo aquello á qi 
se comprende perfectamente en bo 
perdida Laura, nada quedaba en el n 
Triunfo de ¡a Muerte debe Hamai 
sición de Frezzi,el cual se resiente n 
Petrarca: la Muerte puede con todo,; 
ricos y pobres, altos y bajos, todos at 
les y para que nuestros lectores pueda 
esta composición, nos limitaremos á 
tercetos más importantes en que, des 
carácter dice: 

Vidi ¡ei in un caval sedert 
Negro e veloce piu che ne. 

Avea le guancie víj^e, ma¿r 
Crudel la vista, e si oscur 
Ck' io chiusi gli occhi per 

E perché ogn'uomo volentie 
Gli occhi per non vederla. 
Perció ella va oculta com^ 

Mia, si dicea, tnia e la geni 

Quanta ne é nata e nascer 

' Distruggeró, e /' altra ho 

Quando alcun crede star sat 
Jo V assalisco, e quanto e 
Piu tostó al mió voler lo r 

Imperatori e re non ho in ri 
A' miseri che stanno in pe 
Mando mié' morbt ed a ¡o 



Cío que nasce nel mondo á me si serta 
E che ha carne, corpo, cresce, e vive 
Tuttojia mió instno atV ultim' erba. 

La última composición lírica que de este géneri 
sentarse en la literatura italiana, es la llamada 
Morte, corto poema anónimo dado á luz no 1 
tiempo, el cual tiene grandísima semejanza con ni 
General, ó mejor con la composición que Garbo 
de Clemangis, idea en que nos afirmamos al o 
toman parte en ésta los mismos personajes que ei 
que como el autor francés, el italiano emplea tres 
ocuparse en la qgura. Consta de setenta y cuatro o< 
cuales la primera es, digámoslo así, un resumen ó 
ción general de la idea que la composición implici 
aparece en boca del autor, el cual manifiesta como 
segura y está pronta, y como hay que vivir prepai 

Gioé, che chi nel secol si riposa, 
Quivi I' eterna marte sta nascosa. 

En la tercera octava, la Muerte se dirige á todos 
de la cuarta; siguiendo el mismo orden que ha; 
nosotros creemos que el desconocido autor, se ] 
modelo, alternan con la Muerte, el sumo pontítii 
dor, cardenal, rey, patriarca, condestable, arzobÍs| 
obispo, pobre, escudero, abad, potestad, astrólog 
no, canónigo, mercader, usurero, (una más acere 
raj, médico, abadesa, clérigo, ermita, enamorada 
do, abogado, senador, prepósito, escolar, fraile m 
la Muerte á sí misma, rey que yace en un sepulc 
últimas octavas que aparecen en boca del poeta. 

Entre las composiciones dramáticas italianas, i 
ninguna que pueda ser calificada de Macabre, pu< 
mimas no creemos que deban colocarse ni entre 
ni entre las comedias. Este género, que aparece 
,1a antigua Grecia, que adquiere considerable di 
Roma, hasta el punto de que un actor de pantom 
de más favor que los individuos de clase privilegia 
vó también durante la Edad Media en ItaliayAle 



quedando limitadas sus representaciones á las 
y aldeas en donde hacían las delicias del v 
pósito siempre para apreciar arlequinadas qi 
á manifestaciones de todo punto artísticas. 1 
mucho liempo se presentó una pantomim 
mucho de la idea que venimos estudiando 
fluencia tuvo durante largo período: fué un£ 
quin y la Muerte, juego tanto más diver 
grande era la destreza y agilidad de los payi 
nido traje propio de su oficio, negro en aqu 
tábase unos huesos, que pudieran darle asp' 
éste hacía de muerte y perseguía tenazmen» 
multitud de saltos, cabriolas, escondidas y 
al fin caía en poder de su terrible perseguid 
Fuerza es que, esto que podríamos lia 
muerte, fuera muy conocido durante la Edí 
todas las literaturas se encuentran refereí 
mismo, hace alusión á ellos en dos distini 
obras (i), en Measurefor measure, acto III 

...mereiy, thou art deatk'sfo 
For kim thou labour'st by thy flight to 
Andyet run'st toivard htm still: thou a 

y en Pericles prince o/ Tyre, III, esc. II. 

To piense the/ool ana deai 

(i) No cabe dudar que et ilustre dramaturgo Ingli 



damente han estudiado al autor del Hamlel, al ex| 
escena primera de Romeo y Julieta, que dice: 

Rou— OA, Y ham fortune's fool. 

pone la nota siguiente: The expression «faoh tktn 
inaity times in SHASKPEAnE; and ¡t has referente tí 
mysteries, moraliíies, or dramatic shows, uiho is n 
pelual object ofporsiiit, mockery, and disaster. Esto 

To please the/ool and death 

dice An alliision ío Itvo of Ihe personages in tke oíd 
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Alemania tiene también sus composiciones mac 
las que descuellan el cuento de Grímm, Gevatti 
Gévatter Teuffel, y la magníñca composición di 
tulada Todtenlan\, El primero es un cuento popu 
importancia que la que le da la antigüedad de la i 
que se funda; la segunda, es una admirable balai 
coloso de la literatura lírica en que se aunan las 
la imaginación y las del lenguaje: la descripción e; 
de una tumba sale una mujer, de otra un hoi 
reúnen lo mismo pobres que ricos, jóvenes que v 
zan como un torbellino, se agitan y saltan; mas c 
darios estorban y allí el pudor no hay que tenerle 
déjanlos en el suelo y prosiguen* el desenfrenado 
tástico baile, hasta que !a luna amarillenta difund 
cólica luz: desaparecen entonces los esqueletos és 
aquél por allá, pero uno más travieso, quiere bu: 
iante y lo persigue; cierra éste la puerta huyendo 
en lo alto de la torre; mas el esqueleto trepa aga 
los relieves góticos: ya está próximo, ya llega, pi 
ñámente suena la una en el reloj de la capilla del c 
el "esqueleto cae dislocándose con estrépito. Es 
sin duda la Danza Macabre, más movida y m;is ei 
existe; al leerla, parece que se ve el baile terrible 
tariamente se cierran los ojos, mas todo es en vaa 
letos giran y se atropeUan, y allí donde serecuérdí 
del Júpiter, de Weimar, se verán siempre y se esi 
chasquidos de sus huesos huecos, y se oirá el ruí 
ducen como palos que se cruzan. La armonía ii 
tan perfectamente estudiada, que parece se oyen 
queleíos al recitar los versos 

Nun hebt sich der Sckenkei, nun ¡fackelt da: 
Gebarden da giebt es vertrackte; 
Dann kUppert's und klappert's mitunter hiñe 
Ais schiüg' man die HQl\lein ^um Takte 

Indicamos en el lugar oportuno, que la lite 
cesa contemporánea tiene una composición raa 
de como nuestro siglo, del todo en armonía c 
modernas. Este es el poema Ahasverus de Quine 



nada segunda se titula La Muerte. Díg 
mundo moderno se ha preocupado má 
de la física: U Edad Media, al escribir 
bres dejó ver los cuerpos desprovistos 
causa de belleza; la Edad Moderna no 
y aun cultivando el mismo género, 
que extasía y cautiva. El gran pensado: 
empresa en la que se manifiesta digno i 
otro tomaron á su cargo la ímproba t. 
humanidad doliente, y el genio alem^ 
que en su ascendencia tiene el Ciprian 
amante de Justina en Calderón: Quinei 
viejo judío condenado á vivir siempre, 
en las tradiciones orientales por Cartai 
torio, que no tuvo compasión de las 
sacrificó por todos, que con voz áspera 
dando condenado por esto á marchar i 
contar con el consuelo, aunque tristi 
librara de la fatigosa carga que en grai 
llega á constituir la vida. 

En un poema cuyo protagonista eí 
morir, no cabían ideas macabres en el 
palabra, pero cabe algo más que es, i 
depurada de aquella idea. Sin embargo 
cer en él, manifiesta ser la misma que 
siciones que hemos examinado. En la 
obra, Quinet nos presenta á Mob, la M 
el esqueleto sino por una de esas vieja: 
Shaskpeare para escribir las de su Mac¿ 
mira con curiosidad, aunque repugna, q 
que espanta: en cuanto manifiesta revé 
de su condición; dirigiéndose á Raqu< 
compasión que sintió al ver maldito á 
ahora vive en su compañía y á la que, H' 
que la entierren, roba Jas ilusiones pari 
riño y sin esperanza, le dice: "He cami 
horas á Ja cabecera de un papa, traigo 
de ceniza. Aquí está la corona de un d 
de armiño de un barón, ocúltalas en 
urna en que pones sus lágrimas. Apen; 
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una hora y ha sido en las rodillas de un recién casado, de ca» 
bellos castaños: sin saberlo ha llenado con sus lágrimas el 
hueco de mis ojos, con el carbón de sus labios ha pulido como 
el marfil los huesos de mi frente. Te traigo el ramillete de 
lilas de una recién casada á quién he llevado de la mano al 
baile. » 

Este personaje que lleva la tristeza hasta el fondo del alma, 
encuéntrase con Ahasverus cuando el errante judío cansado y 
rendido de fatiga llega á Worms, ciudad de la Edad Media, 
digno campo de acción para escenas que se dan la mano con 
algunas del Fausto^ pues en muchas partes el poema Ahas- 
verus parece concebido en las alturas del Harz, parece inspi- 
rado por los ecos lúgubres que la voz humana forma en las 
cuencas del Broken. No nos arrepentiremos nunca de lo que 
hemos dicho, la escena entre Ahasverus y Raquel enamorada 
que presenta el poeta en la esplanada del castillo de Heidel- 
berg, se asemeja mucho á la del jardín en Fausto. Cuando 
Mob los vé enamorados goza por el sentimiento que puede 
matar: cuando sabe que amante y amada se estrechan en can- 
dente abrazo, aparece manifestando escrúpulo de aquellas 
ilegítimas relaciones que quiere sean santificadas á toda cos- 
ta: para ello emprenden los tres juntos fantástica carrera hacia 
una catedral, una catedral, que, como ha dicho M. Magnin, es 
el lesumen en piedra del pensamiento, artes, alegría, temo- 
res y esperanzas de la Edad Media. A lo largo de ellas, en sus 
oscuras naves están escritas en bajos relieves las historias de 
la Biblia y de los santos alternando con tumbas y sepulturas 
de pontífices, reyes y magnates que se levantan para asistir á 
los esponsales aquellos, que son celebrados con danzas tétri- 
cas y pesadas. 

Lo más terrible que resulta en esta composición es la escena 
en que Mob, no pudiendo hacer presa de aquel cuerpo eterno 
como una maldición de Dios, analiza sus sentimientos y los 
destruye: Mob, que burlándose de Raquel, ángel de otro tiem- 
po, mujer entonces, le ha dicho «¿Qué tienes que hacer sen- 
tada todo el día en tu silla mirando un rincón del cielo á 
través del vidrio de la ventana? Tú n^o volverás á entrar en 
ese mundo de los sueños,» se muestra más despiadada en la 
eácena con Ahasverus de la que M. Magnin ha dicho las si- 
guientes hermosas frases.» Es menester leer y releerla larga y 




bella escena en que Mob se com 
ilusiones de la vida y en derramai 
el veneno mortal de su ironía; e 
crueldad de escepticismo reduce á 
gión, amor. Después, cuando h: 
A shas ve rus lo abandona burlánd< 
ga sus grandes alas negras, toma 
velo y se aleja al claro de la luna, 
zadas ciudades como perfectamer 
en los frescos del Campo Santo d< 



<ANZA MACABRE EN LAS BELLAS ARTES 



Iara terminar nuestro trabajo, fáltanos hacer un ar 
lisis aunque sea breve de las represeataciones q 
este asunto ha tenido en las bellas artes. Debem 
declarar que sólo en la pintura y escultura se han sentido 
influencias de las predicaciones de aquellos que esperaban 
conversión de los individuos, infundiéndoles temor hacia 
muerte; en contra de lo que decimos podría presentarse 
gún mosaico en el que está formado dicho asunto, ó alg 
antiguo tapiz, en el que se halla tejido lan lúgubre dibu 
pero debemos declarar que estas son pura y simplemente t 
cepciones á las que no puede darse ninguna importancia. 

Lo mismo que al analizar las representaciones que la Di 
za Macabre tiene en la literatura, se nos ocurre pregum 
ahora. ¿Los antiguos conocieron esta manifestación en '. 
artes? Seguramente que no: inútil será recordar el esquelt 
que Trimalción presentó á sus convidados en la cena que 
servido después como término de comparación para todas . 
más suntuosas; nada puede deducirse de las referencias q 
hace Apuleyo á un esqueleto cuyo uso le imputaban pi 



actisarlo de hechicería, lo cualp 
la triste armazón de nuestro cue 
res que creen disponer de fuer 
aun de algunas represen! acionc 
muchos han parecido elementos 
cabres, representadas ya desde ]( 
modo de ver, está probado de u. 
ideas religiosas del mundo paga 
de la otra vida y del ulterior des 
incompatibles con las que durai 
para inspirar á los artistas, proc 
repugnantes manifestaciones qu 

Entonces, cuando el miedo á 
miedos, cuando la gente parecía 
vida, abundaron tanto, que puet 
te ciudad en Francia, Alemania, 
ra su Danza Macabre pintada en 
terio ó en el interior de alguna 
dian á la conservación de aquell 
encarnaban las ideas de la épocí 
ni nadie deteriorara lo que era i 
se, y el pueblo sobre todo se esr 
pinturas, insuficientes para el es 
^oca, pero bastantes para indica 
apariencias sociales, todos somo 
dian. Con las luces aportadas p 
liones se comenzaron á ver de 
á partir del momento en que est 
bres perdieron interés, nadie cui 
poco fueron desapareciendo mu 
número de tas que quedan. 

Desde el punto de vista del ar 
table que descuidos, punibles sii 
obras que no podían carecer de 
para el estudio de una época qui 
llamar la atención, aunque el m 
cultivados en ella sean hoy po< 
remos á la Edad Media períodc 
cen algunos, procediendo con 
detenidamente los hechos se co 



desarrollo intelectual y no es pequeño el que 
as que se produjeron en aquellos siglos; lo 
15 ideas que correspondían perfectamente á 
líos, no armonizan con los nuestros, razón, 
;3rlas es necesario colocarse en distinto pun- 
L que nos hallamos hoy. Las artes supedita- 
re estaban en boga, no podían hacer más de 
los conocimientos auxiliares, que hoy han 
j ásudesarroUoyperfección, no se conocían, 
as de dibujo y de propiedad que enfrían los 
dejan sin inspirar nada considerando su for- 
y predicaciones ascéticas dieron lugar á que 
n asuntos religiosos, pero dejando ver las in- 
ibsurdo fanatismo, y de aquí, por lo que at 
alta de sentimiento que no da lugar á sensa- 
ilma. 

lo y lo diremos siempre, la Danza Macabre 
ia y exclusiva de la Edad Media; cuanto de 
ites ó después, todo será inútil. Las creen- 
en los primeros siglos del cristianismo está- 
is por las reminiscencias del mundo pagano; 
o Kvi, aquella edad clásica tan grande, tan 
iblime, renace y excluye todo lo que no sea 
tara lo cual no se bebe inspiración en la di- 
cciones hagiográficas, no se estudian las obras 
de San Bernardo nt se atienen los artistas á las lúgubres pre- 
dicaciones de los dominicos, sino 4ue se contemplan las rientes 
imágenes del Olimpo y se buscan cuadros en la mitología grie- 
ga yromana caldeadas por el aliento de Venus, las sonrisas de 
las musasy las carcajadas histéricasde las bacantes. Los esque- 
letos descarnados ó los cadáveres secos, hasta el punto de pare- 
cer armazones empapeladas; la Muerte danzando ó acompañan- 
do la danza al son de un instrumento formado en gran número 
casos por la hueca tibia de un difunto, forman el fondo de 
composiciones literarias, pictóricas ó esculturales correspon- 
dientes á los siglos xii al xvi. Entonces es cuando en Kligen- 
thal y Bale, en Lucerna y Gherbourgo, en Landersheím y 
Dresde,.en Blois y en Rouen, en otros muchos puntos, en 
fin, se pintaron Danzas Macabres de las que existen muy po- 
cas, siendo muy breves y de escaso interés las referencias que 



de ellas se hallan en los autores. Esias ra 
que sólo tratemos de las existentes que en 
lizaremos: ames tócanos establecer la mi 
hicimos al exponer las composiciones liti 
implícita la misma ¡dea. Sin razón bastt 
Dañina de la Muerte á ciertas pinturas sé 
figura la representación del fin de nuestra c 
es exacto. De esta verdad, tenemos un pa 
fresco de Orgagna, que algunos han creíd' 
es sólo un Triunfo de la Muerte, único 
toda Italia se le conoce. Muchos años ha 
con la idea de hacer un viaje á Pisa, ciui 
Edad Media representó gran papel entre li 
ñas, que llena el mundo del arte con lo; 
atesora, que fué, según el divino vate de 
acción para uno de los más notables episi 
inmortal, causa de que dijera de ella 

Oh Pisa, vituperio de.la gi 

y sin embargo, pasaban días y meses; r 
jecer sin haber satisfecho nuestro deseo: 
creábamos una ciudad comolapensábamo 
panile, más digno de recuerdo por el ilus 
su inclinación, hija del mal estudio de loi 
Duomo con suspinturas iluminadas en las 
se oculta por la lámpara que sirvió para el 
del péndulo, el Baptisterio, donde entre ta 
mirar sobresale el pulpito debido á Niccol 
timo, el celebérrimo Campo Samo, célebr 
universo entero. 

Quiso Dios que al fin se cumplieran nu 
día cuando aun el calor era molesto, des; 
breve trayecto que media desde Florencis 
Pisa: cuando traspusimos el umbral de 1. 
atrás á tanto y tanto vago como en Italia 
cicerones, declarándose maestro desde el 
mos solos, á nuestro alrededor no había na 
un cementerio, y es que Pisa se asemej 
ciudad, es la sombra de lo que fué, y aui 
céntricas, á las horas de mayor movimier 



pisadas como si ante sí huyera alguien, 
fuera persiguiendo. Nos aventuramos 
rio Emanuele, llegando frente al Ponte 
Mezzo, punto desde el cual puede con- 
esierta á uno y otro lado, en el fondo el 
:omo si su corriente fuera triste y guar- 
turbar el reposo de los que yacen en su 
ida la via de Borgo y el Borgo largo, 
lelia bastante grande, llegamos á la pia- 
:ual y en torno á él está agrupado lo más 
erra. 

te la ocupa el célebre Campo Santo, y 
arte interna está decorado con el célebre 
gagna. El trtonjb delta Morte, pintu- 
de Macabre. La Muerte que campea en 
nente el horrendo personaje que hubie- 
hubiera pintado Miguel Ángel, aquella 
os cabellos, vestida con cota de acero 
ñas y afílada guadaña, es más que nada 
: la cólera, ante la cual todo cede, por- 
á sus pies yacen ya muchos que perdie- 
jres: entre ellos se ven cuantos pudieron 
s, papas, obispos: dejando á la izquierda 
y mendigos, se dirige hacia un frondoso 
ar por los emblemas, conversan de amor 
os que el artista retrató á varios de sus 
ilustres: en el ángulo opuesto se ve una 
eyenda de Los tres vivos y de los tres 
la idea de que un acto de la vida de San 
dio origen, pues á dicho Santo se vé en 
que enseña á la alegre partida de caza 
biertos. En uno de estos se vé un cadá- 
undo contiene otro en estado de des- 
1, en el tercero se ve un esqueleto: creye. 
tista había querido representar de aquel 
: aquella tierra que para consumir los 
le los Santos Lugares el arzobispo Ubal- 
según la tradición, veinticuatro horas 
cadáver sepultado en ella quedara to- 
lo. Es lo más seguro y así se inclinan á 
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creerlo críticos muy autorizados que Orgagna atento al espí- 
ritu de la leyenda, reflejó de tal modo el breve tránsito de la 
vida á la muerte. En el ángulo suprapuesto se ve sencilla es- 
cena, cuyos personajes son tranquilos ermitaños que sin gran- 
de amor á la vida, ven llegar á la muerte sin gran espanto. 
Los elementos de aquella creación artística, notabilísima para 
su tiempo, admiran por los contrastes que forman, pero no 
hay en ella nada que pueda caracterizarla como macabre: es 
una representación acertada, primero de los rigores de la 
muerte, segundo de los efectos que produce y tercero de las 
impresiones que causa: el que vive para Dios lejos del mundo 
en la tranquilidad de su ermita, ni se acongoja, ni pena; el 
que se apega á las delicias del mundo padece y se acongoja 
sin que de nada pueda servirle la tortura de su espíritu, pues 
está sujeto como todos á la fatal ley. 

Danzas macabres verdaderas que pueden apreciarse hoy, 
son las de Bale, la de Chaise Dieu y las dos existentes en 
Lucerna. 

De estas y aun de todas las que han existido, la más cono- 
cida y la que más ha dado que hablar, ha sido la de Bale, que 
muchos, cometiendo un imperdonable anacronismo, atri- 
buían á Holbein. La historia de tan famoso monumento, del 
que hoy no quedan más que fragmentos conservados en mar- 
cos suspendidos de los muros en la sala donde se celebró el 
Concilio, así como también lo que á su origen se refiere, lo 
hallamos en la explicación puesta á la primera copia publi- 
cada por Mateo Merian, en 1649, la cual dice así: «Por lo 
»que se refiere á lo que aquí va contenido encontraréis el fa- 
»moso cuadro La Dan^a de los Muertos ^ que se halla en la 
»muy célebre ciudad de Bale, cerca del convento de los Do- 
))minicos, en aquel bello cementerio cubierto de tilos, en el 
«ala de la derecha, á la entrada, resguardada por un cobertizo. 
»Este cuadro es un viejo monumento de rara antigüedad que 
»fué fundado por el gran Concilio (según se cree de una ma- 
»nera probable), por los padres y prelados que asistieron á él 
j>en tiempo del emperador Segismundo, en memoria perpetua 
»de la mortalidad que reinó allí en 1439, durante dicho Con- 
j)CÍlio, la cual arrebató á mucha gente, entre la que pueden 
«contarse muchas personas de calidad y hasta cardenales y 
«prelados, algunos de los que están enterrados allí mismo. 



oComo decimos, los padres del Concilio han hecho [ 
»al óleo aquella obra digna de aplauso, por uno de los i 
«res maestros, cuyo nombre se ignora. Lo más notabl 
»hay en ella, es, que los hombres casi de todas condic 
»están copiados del natural, en los mismos trajes que e 
«ces'se usaban. La figura del papa representa á Félix V 
t/fué elegido para sustituir á Eugenio; la del emperador 
Bverdadero retrato de Segismundo, la del rey es el di 
«berto n.n 

Este auténtico testimonio nos permite determinar á i 
fijo la fecha en que fué pintada la célebre Danza de B 
poder asegurar que ni Holbein fué el autor, ni se se 
nombre de quién lo fuera. Gracias á la reproducción 1 
por el grabador citado, puede apreciarse la disposición e 
estaba dicha pintura: queda manifestado que los perso 
aparecen con el traje de aquella época, pero la represen! 
de la muerte no es siempre un esqueleto; tal figura si 
hallamos en el episodio del médico, en el cual se ve 
dianamente dibujado; en todos los demás la Muerte esi 
presentada por un seco y enjuto cadáver, pudiéndose api 
ín varios de ellos, los rasgos más salientes de la ñsoni 
pero en todos hay un detalle repugnante; este cadáveí 
parece no debe contener nada, muestra el estómago ab 
rasgado y de la asquerosa hendidura penden los intesi 
Cualquiera diría que entendió el pintor que sólo en el vi 
residía la vida y abrióle ancho camino para que pudiera 
par. ¡Ideas de aquel tiempo! En presencia de una calaví 
despiertan ideas grandes y elevadas; sin querer acuden á 
tros labios las frases que aquel padre del drama puso en 
deHanlety que en su cuerda locura repetía aquella porte 
creación de su genio poderosísimo; máscara que de toti 
igual, cráneo hueco, ojos que ni miran ni se ven, puede 
vamos á un pensar simpático, pero la Muerte de la dan 
Bale es odiosa por todos conceptos. 

El cuadro quedescribimosy que según hemos manifes 
puede apreciarse en conjunto gracias á los dibujos de Mf 
íjue posteriormente se han reproducido mucho, estabí 
puesto en cinco líneas. La primera, contando como tal li 
elevada, comprendía el grupo del predicador y su auditor 
posición de aquél es de izquierda á derecha, como si qu 



hacerse oír de todos ios que son iievaaos por la muerte, 

que caminan en sentido contrario; antes de 

grupos, formados por la Muerte y un persí 

osario, sitio al que parece van todos, é inme 

tan el papa, el emperador, la emperatriz, el 

el cardenal y el obispo que termina la prim 

mienza la segunda con el duque y siguen 

quesa, el abad, el soldado, el jurista, el mag 

nónigo y el médico: en la tercera línea se hall: 

dama, el comerciante, la abadesa, el cojo, e 

usurero y la joven: la cuarta la forman el ar 

do, alcalde, preboste, bufón, mercader, ciegc 

último, en la quinta línea se hallan lacampesir 

labrador, pintor, pintora, y para terminar, un g 

se ven á nuestros primeros padres en el momei 

ofrece á su marido el fruto de perdición. 

Esta pintura ha sido retocada en diversas ép 
pecialmente en iSóg, por Juan Mugues Klat 
quién se deben el primer grupo, ó sea el predic 
está retratado Oecolampade, así como también 
la quinta línea el pintor y la pintora en los que s 
ber, haciéndolo también con su mujer Barbara 
teriormente fué retocada también en i5i6, 
siempre añadiéndose algo y alterando el dibujo 
ra, que últimamente apenas podía distinguirse 
tiguo y lo que era moderno. Acerca de la destr 
monumento hay dos versiones; según Millir 
del 2 de Agosto de 1806, una multitud fui 
puertas del cementerio y precipitándose en 1 
truyó la antigua pintura; mas esto hay mucho! 
negarlo, conociendo como se conoce la gran í 
pueblo de Bale tenía por aquella Danza Maca 
todos resultaban igualados. Lo que hay de 
en 1 5o5 una noche fué derribada de orden de 1í 
que así lo dispusieron para embellecer la cii 
grande que primero las poco acertadas restaur 
pues la demolición decretada nos hayan prii 
contemplar obra tan notable. Juzgándola por 1 
que nos hemos atenido para hacer nuestro esti 
. van en la Danza de Bale detalles que no puec 
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la Muerte en ella aparece siempre sarcástica y burlo- 

¡ran número de casos se ve adornada con prendas de 

quien arrastra y siempre es del sexo á que pertenece 

naje; choca por sus posturas violentas, parece como 

>urla, que sólo le inspiran risa y mofa los gestos de 

.ncia que hacen los que se ven sujetos por ella; á la 

.rece decirle todo es en vano;- al rey lo lleva del brazo 

fiando la marcha con los sones de una bocina, en el 

el cardenal tiene puesto un sombrero cardenalicio, en 

>ldado, la coraza; al cojo se presenta con una pierna 

poyándose en muletas; al pintor, en fin, muelen los 

dos esqueletos ó mejor dicho dos momias repugnan- 

iltando de todo una obra que parece inspirada por el 

mor y que sin embargo, no sólo hiela la risa en los 

ino que destierra de nuestra mente cualquier idea ha- 

ó placentera. 

hemos dicho, de la destrucción del muro en que es- 
taba pintada la danza pudo salvarse muy poco, no siendo más 
que diez y seis los bustos de personajes que se conservan en 
la sala del concilio, que hoy forma parte del museo en que se 
halla la colección de objetos de la Edad Media, de la ciudad 
de Bale. De éstos el mayor número están sumamente deterio- 
rados hasta el punto que sólo pueden apreciarse claramente 
el de la duquesa y el de la abadesa. 

Chaise-Dieu es una ciudad del departamento francés Hau- 
te-Loire, en la cual existe la abadía más rica que hubo en 
Francia. Fundada en io36 por San Roberto, debe la magni- 
ficencia de que goza y las riquísimas obras con que aun cuen- 
ta, al pontífice Clemente VI, cuyos primeros años de carrera 
pasaron allí. Salió de ella el pontífice sucesor de Benedicto XII 
para ocupar la abadía de Fecamp, siendo sucesivamente obis- 
po de Arras, arzobispo de Sens y de Rouen, Gran canciller de 
Francia, cardenal más tarde, y por último, jefe de la cristian- 
dad. Siempre conservó grato recuerdo del apacible monaste- 
rio en que había pasado su juventud y noviciado,y desde cada 
uno de los puestos que fué desempeñando, colmo de beneficios 
á la riquísima abadía, célebre entre otras cosas por la Dan-^ 
za Macabre que contiene, única completa que se conserva 
en Francia, aunque tan deteriorada que apenas. puede des- 
cifrarse ni aun llevando la guia en la mano, A unos dos me- 
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iros próximamente del suelo se extien 
formando una faja bastante extensa, sí bié 
res ocupados por episodios aislados, coi 
que desde el pulpito se dirige á todos, otr 
amenaza con la guadaña á un grupo de 
fin, que representa á nuestros primeros 
to de la tentación por la serpiente, que í 
una calavera por cabeza. Estos episoí 
motivo para creer que no son de lamist 
y sobre todo que no son obra del mism< 

La Danza Macabre de la Chaise Die 
pintada por completo, pues excepción I 
meros grupos, los demás quedaron di 
había permanecido completa hasta el ai 
abrir entrada á un pulpito recientem 
vieron que horadar el muro precisamen 
por uno de los grupos, notable como te 
pintura ofrece la particularidad que en 
presenta de que personajes y esqueleto, 
mano formando una cadena sin soluciói 
puestos como para alegre danza. Contal 
veinticuatro personajes que, enumerado; 
encuentran, son los siguientes: entre el 
pilar; pontífice, emperador, cardenal, it 
obispo y caballero: la abertura practici 
al pulpito se' hizo pasado el segundo pil. 
truyó un personaje, según hemos dichc 
tercero se encuentran, sacristán, individ 
alcalde, abadesa, comerciante, (caracteri 
de donde lo coge el esqueleto), monja, 
fin, en el trozo comprendido entre el i 
que es el último, se hallan el joven, con 
tesano, abogado, labrador, monje, niño 
se ve en esta pintura se observa cierto or 
que ciertamente nada puede suponerse, 
personaje destruido fuera el escudero: o 
co puede decirse á punto fijo en qué añc 
trajes de los personajes hacen creer que 
del siglo XV. 

No más interesantes que las anteriore: 
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